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La Congregación para la Educación Católica ha venido iluminando

el devenir de la escuela católica, que en nuestro país representa

el 20% del total del alumnado de infant il y enseñanzas

medias,con diversos documentos que han servido de orientación

y estímulo a quienes trabajamos con entrega y auténtica vocación

en laeducación cristiana. Tomando como punto de partida y de

constante referencia la Declaración del Concilio Vaticano II sobre

la Educación Cristiana (Gravissimum educationis momentum), se

han ido sucediendo otras reflexiones surgidas de necesidades

concretas, a las que la educación católica ha debido hacer frente.

Así por ejemplo, el reciente documento Educar juntos en la Es-

cuela Católica, afronta con lucidez la presencia cada vez más im-

portante de seglares, implicados incluso en las labores directivas

de la escuela católica, y nos recuerda que la educación es una ta-

rea que se realiza en misión compartida entre religiosos y laicos.

“Educar nunca ha sido fácil, y hoy parece que se hace cada vez

más difícil”, señala el Papa Benedicto XVI en una car ta dirigida a

la diócesis de la ciudad de Roma. Y por eso mismo los educado-

res cristianos necesitamos la orientación de la Iglesia en nuestro

trabajo. Una orientación diseminada por diversos documentos de

la Congregación para la Educación Católica que es preciso reunir

y tener al alcance de la mano. Por ese motivo hemos decidido edi-

tar esta compilación, con la que se actualiza la que ya hiciera

FERE en 1992, actualmente incompleta y ya agotada. 

La presente compilación, titulada Principios de la Educación Cris-

tiana, recoge íntegros y sin ningún tipo de comentario, además

dela Gravissimum educationis, todos los documentos publicados

porla Congregación para la Educación Católica: La escuela católi-

ca, El laico católico testigo de la fe en la escuela, La dimensió reli-

PRESENTACIÓN



I. “GRAVISSIMUM EDUCATIONIS”

Declaración de Pablo VI

sobre la Educación Cristiana

giosa de la educación en la escuela católica, La escuela católica

en los umbrales del tercer milenio, Las personas consagradas y

su misión en la escuela y Educar juntos en la escuela católica. Te-

ner recopilados en un único tomo todos estos documentos será-

de gran utilidad para quienes trabajamos en la escuela católica.

Servirá, asimismo, como un factor para activar ese camino de for-

mación en la comunión del que nos habla el último de los citados

documentos. 

Que María, la Madre educadora, y tantos santos fundadores de

ó rdenes y congregaciones religiosas dedicadas a la educación,

nos ayuden en la tarea de educar cristianamente en esta nueva

situación que el Papa denomina de “emergencia educativa”, y

que nos ofrezcan el coraje de afrontarla desde “una esperanza

fiable”.

Manuel de Castro Barco 

Secretario General de Escuelas Católicas

PRINCIPIOS DE LA EDUCACIÓN CATÓLICA6
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I. PROEMIO

El Santo Concilio Ecuménico considera atentamente la importancia decisiva de

la educación en la vida del hombre y su influjo cada vez mayor en el progreso

social contemporáneo. En realidad la verdadera educación de la juventud, e in-

cluso también una constante formación de los adultos, se hace más fácil y más

urgente en las circunstancias actuales. Porque los hombres, mucho mas cons-

cientes de su propia dignidad y deber, desean participar cada vez más activa-

mente en la vida social y, sobre todo, en la económica y en la política; los ma-

ravillosos progresos de la técnica y de la investigación científica, y los nuevos

medios de comunicación social, ofrecen a los hombres, que, con frecuencia go-

zan de un mayor espacio de tiempo libre de otras ocupaciones, la oportunidad

de acercarse con facilidad al patrimonio cultural del pensamiento y del espíritu,

y de ayudarse mutuamente con una comunicación más estrecha que existe en-

tre las distintas asociaciones y entre los pueblos.

En consecuencia, en todas partes se realizan esfuerzos para promover más y

más la obra de la educación; se declaran y se afirman en documentos públicos

los derechos primarios de los hombres, y sobre todo de los niños y de los pa-

dres con respecto a la educación. Como aumenta rápidamente el número de los

alumnos, se multiplican por doquier y se per feccionan las escuelas y otros cen-

tros de educación.

Los métodos de educación y de instrucción se van per feccionando con nuevas

experiencias. Se hacen, por cierto, grandes esfuerzos para llevarla a todos los

hombres, aunque muchos niños y jóvenes están privados todavía de la instruc-

ción incluso fundamental, y de tantos otros carecen de una educación conve-

niente, en la que se cultiva a un tiempo la verdad y la caridad.

Ahora bien, debiendo la Santa Madre Iglesia atender toda la vida del hombre, in-

cluso la material en cuanto está unida con la vocación celeste para cumplir el

mandamiento recibido de su divino Fundador, a saber, el anunciar a todos los

hombres el misterio de la salvación e instaurar todas las cosas en Cristo, le

toca también una parte en el progreso y en la extensión de la educación. Por

eso el Sagrado Concilio expone algunos principios fundamentales sobre la edu-

cación cristiana, máxime en las escuelas, principios que, una vez terminado el

Concilio, deberá desarrollar más ampliamente una Comisión especial, y habrán

de ser aplicados por las Conferencias Episcopales y las diversas condiciones

de los pueblos.
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La educación cristiana

2. Todos los cristianos, en cuanto han sido regenerados por el agua y el Espíri-

tu Santo han sido constituidos nuevas criaturas, y se llaman y son hijos de

Dios, tienen derecho a la educación cristiana. La cual no persigue solamente la

madurez de la persona humana arriba descrita, sino que busca, sobre todo, que

los bautizados se hagan más conscientes cada día del don de la fe, mientras

son iniciados gradualmente en el conocimiento del misterio de la salvación;

aprendan a adorar a Dios Padre en el espíritu y en verdad, ante todo en la ac-

ción litúrgica, adaptándose a vivir según el hombre nuevo en justicia y en santi-

dad de verdad, y así lleguen al hombre perfecto, en la edad de la plenitud de

Cristo y contribuyan al crecimiento del Cuerpo Místico. Ellos, además, cons-

cientes de su vocación, acostúmbrense a dar testimonio de la esperanza y a

promover la elevación cristiana del mundo, mediante la cual los valores natura-

les contenidos en la consideración integral del hombre redimido por Cristo con-

tribuyan al bien de toda la sociedad.

Por lo cual, este Santo Concilio recuerda a los pastores de almas su gravísima

obligación de proveer que todos los fieles disfruten de la educación cristiana y,

sobre todo, los jóvenes, que son la esperanza de la Iglesia.

Los educadores

3. Puesto que los padres han dado la vida a los hijos, están gravemente obliga-

dos a la educación de la prole y, por tanto, ellos son los primeros y principales

educadores. Este deber de la educación familiar es de tanta trascendencia que,

cuando falta, difícilmente puede suplirse. Es, pues, obligación de los padres for-

mar un ambiente familiar animado por el amor, por la piedad hacia Dios y hacia

los hombres, que favorezca la educación íntegra personal y social de los hijos.

La familia es, por tanto, la primera escuela de las vir tudes sociales, de las que

todas las sociedades necesitan.

Sobre todo, en la familia cristiana, enriquecida con la gracia del sacramento y

los deberes del matrimonio, es necesario que los hijos aprendan desde sus pri-

meros años a conocer la fe recibida en el bautismo. En ella sienten la primera

experiencia de una sana sociedad humana y de la Iglesia. Por medio de la fami-

lia, por fin, se introducen fácilmente en la sociedad civil y en el Pueblo de Dios.

Consideren, pues, atentamente los padres la importancia que tiene la familia

verdaderamente cristiana para la vida y el progreso del Pueblo de Dios.

Derecho universal a la educación y su noción

1. Todos los hombres, de cualquier raza, condición y edad, en cuanto par tici-

pantes de la dignidad de la persona, tienen el derecho inalienable de una edu-

cación, que responda al propio fin, al propio carácter; al diferente sexo, y que

sea conforme a la cultura y a las tradiciones patrias, y, al mismo tiempo, esté

abierta a las relaciones fraternas con otros pueblos a fin de fomentar en la tie-

rra la verdadera unidad y la paz. Mas la verdadera educación se propone la for-

mación de la persona humana en orden a su fin último y al bien de las varias so-

ciedades, de las que el hombre es miembro y de cuyas re s p o n s a b i l i d a d e s

deberá tomar parte una vez llegado a la madurez.

Hay que ayudar, pues, a los niños y a los adolescentes, teniendo en cuenta el

progreso de la psicología, de la pedagogía y de la didáctica, para desarrollar ar-

mónicamente sus condiciones físicas, morales e intelectuales, a fin de que ad-

quieran gradualmente un sentido más perfecto de la responsabilidad en la cul-

tura ordenada y activa de la propia vida y en la búsqueda de la verd a d e r a

libertad, superando los obstáculos con valor y constancia de alma. Hay que ini-

ciarlos, conforme avanza su edad, en una positiva y prudente educación sexual.

Hay que prepararlos, además, para la participación en la vida social, de forma

que, bien instruidos con los medios necesarios y oportunos, puedan participar

activamente en los diversos grupos de la sociedad humana, estén dispuestos

para el diálogo con los otros y presten su fructuosa colaboración gustosamente

a la consecución del bien común.

Declara igualmente el Sagrado Concilio que los niños y los adolescentes tienen

d e recho a que se les estime a apreciar con recta conciencia los valores morales y

a aceptarlos con adhesión personal y también a que se les estimule a conocer y

amar más a Dios. Ruega, pues, encarecidamente a todos los que gobiernan los

pueblos o estén al frente de la educación, que pro c u ren que la juventud nunca se

vea privada de este sagrado derecho. Y exhorta a los hijos de la Iglesia a que

p resten con generosidad su ayuda en todo el campo de la educación, sobre todo

con el fin de que puedan llegar cuanto antes a todos los rincones de la tierra los

o p o rtunos beneficios de la educación y de la instru c c i ó n .
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des intelectuales, desarrolla la capacidad del recto juicio, introduce en el patri-

monio de la cultura conquistado por las generaciones pasadas, promueve el

sentido de los valores, prepara a la vida profesional, fomenta el trato amistoso

entre los alumnos de diversa índole y condición, contribuyendo a la mutua com-

prensión; además, constituye como un centro de cuya laboriosidad y de cuyos

beneficios deben participar a un tiempo las familias, los maestros, las diversas

asociaciones que promueven la vida cultural, cívica y religiosa, la sociedad civil

y toda la comunidad humana.

Hermosa es, por tanto, y de suma importancia la vocación de todos los que,

ayudando a los padres en el cumplimiento de su deber y en nombre de la co-

munidad humana, desempeñan la función de educar en las escuelas. Esta vo-

cación requiere dotes especiales de alma y de corazón, una preparación dili-

gentísima y una facilidad constante para renovarse y adaptarse.

Obligaciones y derechos de los padres

6. Es preciso que los padres, cuya primera e intransferible obligación y derecho

es el de educar a los hijos, tengan absoluta libertad en la elección de las es-

cuelas. El poder público, a quien pertenece proteger y defender la liber tad de

los ciudadanos, atendiendo a la justicia distributiva, debe procurar distribuir las

ayudas públicas de forma que los padres puedan escoger con libertad absolu-

ta, según su propia conciencia, las escuelas para sus hijos.

Por lo demás, el Estado debe procurar que a todos los ciudadanos sea accesi-

ble la conveniente participación en la cultura y que se preparen debidamente

para el cumplimiento de sus obligaciones y derechos civiles. Por consiguiente,

el mismo Estado debe proteger el derecho de los niños a una educación esco-

lar conveniente, vigilar la capacidad de los maestros y la eficacia de los estu-

dios, mirar por la salud de los alumnos y promover, en general, toda la obra es-

c o l a r, teniendo en cuenta el principio de que su función es subsidiario y

excluyendo, por tanto, cualquier monopolio de las escuelas, que se opone a os

derechos nativos de la persona humana, al progreso y a la divulgación de la

misma cultura, a la convivencia pacífica de los ciudadanos y al pluralismo que

hoy predomina en muchas sociedades.

El Sagrado Concilio exhorta a los cristianos que ayuden de buen grado a en-

contrar los métodos aptos de educación y de ordenación de los estudios y a

f o rmar a los maestros que puedan educar convenientemente a los jóvenes y

El deber de la educación, perteneciente, en primer lugar, a la familia, necesita de

la ayuda de toda la sociedad. Además, pues, de los derechos de los padres y de

aquellos a quienes ellos les confían parte en la educación, ciertas obligaciones y

d e rechos corresponden también a la sociedad civil, en cuanto a ella pertenece dis-

poner todo lo que se re q u i e re para el bien común temporal. Obligación suya es pro-

veer de varias formas a la educación de la juventud: tutelar los derechos y obliga-

ciones de los padre y de todos los demás que intervienen en la educación y

colaborar con ellos; conforme al principio del deber subsidiario cuando falta la ini-

ciativa de los padres y de otras sociedades, atendiendo los deseos de éstos y, ade-

más, creando escuelas e institutos propios, según lo exija el bien común.

Por fin, y por una razón part i c u l a r, el deber de la educación corresponde a la Igle-

sia no sólo porque debe ser reconocida como sociedad humana capaz de educar,

sino, sobre todo, porque tiene el deber de anunciar a todos los hombres el cami-

no de la salvación, de comunicar a los creyentes la vida de Cristo y de ayudarles

con atención constante para que puedan lograr la plenitud de esta vida. La Iglesia,

como Madre, está obligada a dar a sus hijos una educación que llene su vida del

espíritu de Cristo y, al mismo tiempo, ayuda a todos los pueblos a promover la per-

fección cabal de la persona humana, incluso para el bien de la sociedad terre s t re

y para configurar más humanamente la edificación del mundo.

Varios medios para la educación cristiana

4. En el cumplimiento de la función de educar, la Iglesia se preocupa de todos

los medios aptos, sobre todo de los que le son propios, el primero de los cua-

les es la instrucción catequética, que ilumina y robustece la fe, anima la vida

con el espíritu de Cristo, lleva a una consciente y activa participación del miste-

rio litúrgico y alienta a una acción apostólica. La Iglesia aprecia mucho y busca

penetrar de su espíritu y dignificar también los demás medios, que pertenecen

al común patrimonio de la humanidad y contribuyen grandemente al cultivar las

almas y formar los hombres, como son los medios de comunicación social, los

múltiples grupos culturales y deportivos, las asociaciones de jóvenes y, sobre

todo, las escuelas.

Importancia de la escuela

5. Entre todos los medios de educación, el de mayor impor tancia es la escuela,

que, en virtud de su misión, a la vez que cultiva con asiduo cuidado las faculta-
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mente el bien de la ciudad terrestre y los prepara para servir a la difusión del

Reino de DIos, a fin de que con el ejercicio de una vida ejemplar y apostólica

sean como el fermento salvador de la comunidad humana.

Siendo, pues, la escuela católica tal útil para cumplir la misión del pueblo de

Dios y para promover el diálogo entre la Iglesia y la sociedad humana en bene-

ficio de ambas, conserva su importancia trascendental también en los momen-

tos actuales. Por lo cual, este Sagrado Concilio proclama de nuevo el derecho

de la Iglesia a establecer y dirigir libremente escuelas de cualquier orden y gra-

do, declarado ya en muchísimos documentos del Magisterio, recordando al pro-

pio tiempo que el ejercicio de este derecho contribuye grandemente a la liber-

tad de conciencia, a la protección de los derechos de los padres y al progreso

de la misma cultura.

Recuerden los maestros que de ellos depende, sobre todo, el que la escuela

católica pueda llevar a efecto sus propósitos y sus principios. Esfuércense con

exquisita diligencia en conseguir la ciencia profana y religiosa avalada por los tí-

tulos convenientes y procuren prepararse debidamente en el arte de educar

conforme a los descubrimientos del tiempo que va evolucionando. Unidos entre

sí y con los alumnos por la caridad, y llenos del espíritu apostólico, den testi-

monio, tanto con su vida como con su doctrina, del único Maestro Cristo.

C o l a b o ren, sobre todo, con los padres; juntamente con ellos tengan en cuenta du-

rante el ciclo educativo la diferencia de sexos y el fin propio fijado por Dios y cada

sexo en la familia y en la sociedad; pro c u ren estimular la actividad personal de los

alumnos, y terminados los estudios, sigan atendiéndolos con sus consejos, con

su amistad e incluso con la institución de asociaciones especiales, llenas de es-

píritu eclesial. El Sagrado Concilio declara que la función de estos maestros es

v e rd a d e ro apostolado, muy conveniente y necesario también en nuestros tiem-

pos, constituyendo a la vez un verd a d e ro servicio prestado a la sociedad. Recuer-

da a los padres cristianos la obligación de confiar sus hijos, según las circ u n s t a n-

cias de tiempo y lugar, a las escuelas católicas, de sostenerlas con todas sus

f u e rzas y de colaborar con ellas por el bien de sus propios hijos.

Diversas clases de escuelas católicas

9 . Aunque la escuela católica pueda adoptar diversas formas según las cir-

cunstancias locales, todas las escuelas que dependen en alguna forma de la

que atiendan con sus ayudas, sobre todo por medio de asociaciones de los pa-

d res de familia, toda la labor de la escuela máxime la educación moral que en

ella debe darse.

La educación moral y religiosa en todas las escuelas

7. Consciente, además, la Iglesia del gravísimo deber de procurar cuidadosa-

mente la educación moral y religiosa de todos sus hijos, es necesario que atien-

da con afecto particular y con su ayuda a los muchísimos que se educan en es-

cuelas no católicas, ya por medio del testimonio de la vida de los maestros y

formadores, ya por la acción apostólica de los condiscípulos, ya, sobre todo,

por el ministerio de los sacerdotes y de los seglares, que les enseñan la doctri-

na de la salvación, de una forma acomodada a la edad y a las circunstancias y

les prestan ayuda espiritual con medios oportunos y según la condición de las

cosas y de los tiempos.

Recuerda a los padres la grave obligación que les atañe de disponer, y aun de

exigir, todo lo necesario para que sus hijos puedan disfrutar de tales ayudas y

progresen en la formación cristiana a la par que en la profana. Además, la Igle-

sia aplaude cordialmente a las autoridades y sociedades civiles que, teniendo

en cuenta el pluralismo de la sociedad moderna y favoreciendo la debida liber-

tad religiosa, ayudan a las familias para que pueda darse a sus hijos en todas

las escuelas una educación conforme a los principios morales y religiosos de

las familias.

Las escuelas católicas

8. La presencia de la Iglesia en la tarea de la enseñanza se manifiesta, sobre

todo, por la escuela católica. Ella busca, no en menor grado que las demás es-

cuelas, los fines culturales y la formación humana de la juventud. Su nota dis-

tintiva es crear un ambiente comunitario escolástico, animado por el espíritu

evangélico de libertad y de caridad, ayudar a los adolescentes para que en el

desarrollo de la propia persona crezcan a un tiempo según la nueva criatura que

han sido hechos por el bautismo, y ordenar últimamente toda la cultura huma-

na según el mensaje de salvación, de suerte que quede iluminado por la fe el

conocimiento que los alumnos van adquiriendo del mundo, de la vida y del hom-

bre. Así, pues, la escuela católica, a la par que se abre como conviene a las

condiciones del progreso actual, educa a sus alumnos para conseguir eficaz-
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ha de fomentarse ésta en las universidades y facultades católicas por los insti-

tutos que se dediquen principalmente a la investigación científica.

El Santo Concilio recomienda con interés que se promuevan universidades y fa-

cultades católicas convenientemente distribuidas en todas las partes de la tie-

rra, de suerte, sin embargo, que no sobresalgan por su número, sino por el

prestigio de la ciencia, y que su acceso esté abierto a los alumnos que ofrezcan

mayores esperanzas, aunque de escasa for tuna, sobre todo a los que vienen

de naciones recién formadas.

Puesto que la suerte de la sociedad y de la misma Iglesia está íntimamente uni-

da con el progreso de los jóvenes dedicados a estudios superiores, los pasto-

res de la Iglesia no sólo han de tener sumo cuidado de la vida espiritual de los

alumnos que frecuentan las universidades católicas, sino que, solícitos de la

formación espiritual de todos sus hijos, consultando opor tunamente con otros

obispos, procuren que también en las universidades no católicas existan resi-

dencias y centros universitarios católicos, en que sacerdotes, religiosos y se-

glares, bien preparados y convenientemente elegidos, presten una ayuda per-

manente espiritual e intelectual a la juventud universitaria. A los jóvenes de

m a y o r ingenio, tanto de las universidades católicas como de las otras, que

ofrezcan aptitudes para la enseñanza y para la investigación, hay que preparar-

los cuidadosamente e incorporarlos al ejercicio de la enseñanza.

Facultades de Ciencias Sagradas

11. La Iglesia espera mucho de la laboriosidad de las Facultades de Ciencias

Sagradas. Ya que a ellas les confía el gravísimo cometido de formar a sus pro-

pios alumnos, no sólo para el ministerio sacerdotal, sino, sobre todo, para en-

señar en los centros eclesiásticos de estudios superiores; para la investigación

científica o para desarrollar las más arduas funciones del apostolado intelec-

tual. A estas facultades pertenece también el investigar profundamente en los

diversos campos de las disciplinas sagradas de forma que se logre una inteli-

gencia cada día más profunda de la Sagrada Revelación, se descubra más am-

pliamente el patrimonio de la sabiduría cristiana transmitida por nuestros ma-

y o res, se promueva el diálogo con los hermanos separados y con los

no-cristianos y se responda a los problemas suscitados por el progreso de las

ciencias.

Iglesia han de conformarse al ejemplar de ésta. La Iglesia aprecia también en

mucho las escuelas católicas, a las que, sobre todo, en los territorios de las

nuevas Iglesias asisten también alumnos no católicos.

Por lo demás, en la fundación y ordenación de las escuelas católicas, hay que

atender a las necesidades de los progresos de nuestro tiempo. Por ello, mien-

tras hay que favorecer las escuelas de enseñanza primaria y media, que consti-

tuyen el fundamento de la educación, también hay que tener muy en cuenta las

requeridas por las condiciones actuales, como las escuelas profesionales, las

técnicas, los institutos para la formación de adultos, para asistencia social,

para subnormales y la escuela en que se preparan los maestros para la educa-

ción religiosa y para otras formas de educación.

El Santo Concilio exhorta encarecidamente a los pastores de la Iglesia y a to-

dos los fieles a que ayuden, sin escatimar sacrificios, a las escuelas católicas

en el mejor y progresivo cumplimiento de su cometido y, ante todo, en atender

a las necesidades de los pobres, a los que se ven privados de la ayuda y del

afecto de la familia o que no participan del don de la fe.

Facultades y universidades católicas

1 0 . La Iglesia tiene también sumo cuidado de las escuelas superiores, sobre todo

de las universidades y facultades. E incluso en las que dependen de ella pre t e n d e

sistemáticamente que cada disciplina se cultive según sus principios, sus méto-

dos y la libertad propia de la investigación científica, de manera que cada día sea

más profunda la comprensión de las mismas disciplinas, y considerando con toda

atención los problemas y los hallazgos de los últimos tiempos se vea con más

exactitud cómo la fe y la razón van armónicamente encaminadas a la verdad, que

es una, siguiendo las enseñanzas de los doctores de la Iglesia, sobre todo de

Santo Tomás de Aquino. De esta forma, ha de hacerse como pública, estable y

universal la presencia del pensamiento cristiano en el empeño de promover la cul-

tura superior y que los alumnos de estos institutos se formen hombres pre s t i g i o-

sos por su doctrina, preparados para el desempeño de las funciones más impor-

tantes en la sociedad y testigos de la fe en el mundo.

En las universidades católicas en que no exista ninguna Facultad de Sagrada

Teología, haya un instituto o cátedra de la misma en que se explique conve-

nientemente, incluso a los alumnos seglares. Puesto que las ciencias avanza,

sobre todo, por las investigaciones especializadas de más alto nivel científico,
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Todas y cada una de las cosas contenidas en esta Declaración han obtenido el

beneplácito de los Padres del Sacrosanto Concilio. Y Nos, en virtud de la po-

testad apostólica recibida de Cristo, juntamente con los Venerables Padre, las

aprobamos, decretamos y establecemos con el Espíritu Santo y mandamos que

lo así decidido conciliarmente sea promulgado para la gloria de Dios.

Roma, en San Pedro, 28 de octubre de 1965.

Yo, PABLO, Obispo de la Iglesia Católica.

Por lo cual, las Facultades eclesiásticas, una vez reconocidas opor tunamente

sus leyes, promuevan con mucha diligencia las ciencias sagradas y las que con

ellas se relacionan y sirviéndose incluso de los métodos y medios más moder-

nos, formen a los alumnos para las investigaciones más profundas.

La coordinación escolar

12. La cooperación que en el orden diocesano, nacional o internacional se apre-

cia y se impone cada día más, es también sumamente necesaria en el campo

escolar; hay que procurar, con todo empeño, que se fomente entre las escuelas

católicas una conveniente coordinación y se provea entre éstas y las demás es-

cuelas la colaboración que exige el bien de todo el género humano.

De esta mayor coordinación y trabajo común se recibirán frutos espléndidos, so-

bre todo en el ámbito de los institutos académicos. Por consiguiente, las diver-

sas facultades de cada universidad han de ayudarse mutuamente en cuanto la

materia lo permita. Incluso las mismas universidades han de unir sus aspira-

ciones y trabajos, promoviendo de mutuo acuerdo reuniones internacionales,

distribuyéndose las investigaciones científicas, comunicándose mutuamente lo

hallazgos, intercambiando temporalmente los profesores y proveyendo todo lo

que pueda contribuir a una mayor ayuda mutua.

II. CONCLUSIÓN

El Santo Concilio exhorta encarecidamente a los mismos jóvenes a que, cons-

cientes del valor de la función educadora, estén preparados para abrazarla con

generosidad, sobre todo en las regiones en que la educación de la juventud

está en peligro por falta de maestros.

El mismo Santo Concilio, agradeciendo a los sacerdotes, religiosos, religiosas y

seglares, que con su entrega evangélica se dedican a la educación y a las es-

cuelas de cualquier género y grado, los exhorta a que perseveren generosa-

mente en su empeño y a que se distingan en la formación de los alumnos en el

espíritu de Cristo, en el arte pedagógico y en el estudio de la ciencia, de forma

que no sólo promuevan la renovación interna de la Iglesia, sino que sirvan y

acrecienten su benéfica presencia en el mundo de hoy, sobre todo en los inte-

lectuales.



II. LA ESCUELA CATÓLICA 

Sagrada Congregación para la Educación Católica
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I. INTRODUCCIÓN 

1. La Escuela Católica adquiere cada día una mayor importancia en la Iglesia,

tal como ésta se muestra después del Concilio Vaticano II, principalmente en

las constituciones Lumen Gentium y Gaudium et Spes. La Escuela se integra en

aquella otra realidad más amplia que es la educación cristiana, de la que trata

específicamente la declaración conciliar Gravissimum Educationis, en cuya lí-

nea quiere situarse este documento, limitándose a ahondar en la reflexión rela-

tiva a la Escuela Católica.

2. Al contemplar los graves problemas que afectan a la educación cristiana en

la sociedad pluralista contemporánea la S. Congregación para la Educación Ca-

tólica juzga necesario concentrar su atención, en primer lugar, sobre la natura-

leza y características de una escuela que quiere definirse y presentarse como

«católica». Dada la heterogeneidad de situaciones en que se encuentra la Es-

cuela Católica para realizar su obra en una variedad de países, de tradición cris-

tiana o no cristiana, incluso sometida a legislaciones diversas, los problemas

que la afectan deben ser afrontados y resueltos por cada una de las Iglesias lo-

cales, en el cuadro de los diferentes contextos socioculturales.

3. La S. Congregación para la Educación Católica considera oportuno ofrecer su

ayuda proponiendo algunas consideraciones que sirvan para ver con mayor cla-

ridad el valor educativo de la Escuela Católica, en el cual radica fundamental-

mente su razón de ser y en virtud del cual ella constituye un auténtico aposto-

lado. Estas consideraciones más que agotar el tema, quisieran servir de base

para ulteriores estudios y para realizaciones más profundas.

4. Las Conferencias episcopales, cier tamente, son conscientes de que deben

dedicar sus cuidados pastorales a toda la juventud católica de las diversas es-

cuelas de cada nación,(1) no obstante eso, la S. Congregación para la Educación

Católica les confía a ellas el presente documento para que procuren que se ela-

bore —en diversos niveles— un proyecto educativo que responda a las exigen-

cias de la educación integral de los jóvenes de hoy en las escuelas católicas y

para que velen por su ejecución. Además, la S. Congregación exhorta a todos

los responsables de la educación —padres de familia, educadores, jóvenes, au-

toridades escolares— a que aúnen todos los recursos y medios disponibles

(1) Cf. CONCILIO VATICANO II, Declaración sobre la Educación Cristiana «Gravissimum Educationis», 7.
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se con diversas culturas y frente a las continuas conquistas de la humanidad, la

Iglesia, a través del anuncio de la fe, revela «al hombre de todos los tiempos el

único fin trascendente que da a la vida un sentido más pleno».(5) Para llevar a

término esta misión, la Iglesia crea sus propias escuelas, porque reconoce en

la escuela un medio privilegiado para la formación integral del hombre, en cuan-

to que ella es un centro donde se elabora y se trasmite una concepción especí-

fica del mundo, del hombre y de la historia.

Contribución de la Escuela Católica a la misión salvífica de la Iglesia

9. La Escuela Católica entra de lleno en la misión salvífica de la Iglesia y parti-

cularmente en la exigencia de la educación a la fe. Sabiendo que «la conciencia

psicológica y moral son llamadas por Cristo a una simultánea plenitud como

condición para que el hombre reciba convenientemente los dones divinos de la

verdad y de la gracia»,(6) la Iglesia se siente comprometida a promover en sus hi-

jos la plena conciencia de que han sido regenerados a una vida nueva.(7) El pro-

yecto educativo de la Escuela Católica se define precisamente por su referencia

explícita al Evangelio de Jesucristo, con el intento de arraigarlo en la conciencia

y en la vida de los jóvenes, teniendo en cuenta los condicionamientos culturales

de hoy.

Compromiso educativo de la Iglesia y pluralismo cultural

1 0 . En el curso de los siglos, la Iglesia buscando «incesantemente la plenitud de la

v e rdad divina»,( 8 ) se ha acercado pro g resivamente a las fuentes y a los medios de

la cultura para adquirir un conocimiento cada vez más profundo de la fe y un fru c-

tuoso diálogo con el mundo. Movida por la fe, que la impulsa a creer que quien la

conduce es el Espíritu del Señor, la Iglesia intenta discernir en los acontecimientos,

en las búsquedas y en las aspiraciones de nuestro tiempo ( 9 ) cuáles son las llama-

das más urgentes a las que debe responder para realizar el designio de Dios.

11. En la sociedad actual, caracterizada entre otras manifestaciones, por el plu-

ralismo cultural, la Iglesia capta la necesidad urgente de garantizar la presencia

(5) PAULO VI, Alocución a Su Emma. el Señor Cardenal Gabriel-María Garrone, 27 de noviembre de 1972.
(6) PAULO VI, Carta Encíclica «Ecclesiam Suam», 15.
(7) Cf. CONCILIO VATICANO II, Declaración sobre la Educación Cristiana «Gravissimum Educationis», 3.
(8) CONCILIO VATICANO II, Constitución Dogmática sobre la Divina Revelación «Dei Verbum», 8.
(9) Cf. CONCILIO VATICANO II, Constitución Pastoral sobre la Iglesia en el mundo contemporáneo «Gaudium et

Spes», 11.

que permitan a la Escuela Católica desarrollar un servicio verdaderamente cívi-

co y apostólico.

II. LA ESCUELA CATÓLICA Y LA MISIÓN SALVÍFICA DE LA IGLESIA 

Misión salvífica de la Iglesia 

5 . Dios Padre en su misterioso designio de amor, llegada la plenitud de los tiem-

pos envió a su Hijo Unigénito a inaugurar en la tierra el Reino de Dios y a re a l i z a r

la obra de la redención de los hombres. Para continuar su obra de salvación, Cris-

to ha instituido la Iglesia como organismo visible vivificado por el Espíritu.

6. Movida por este Espíritu, la Iglesia profundiza continuamente en la concien-

cia de sí misma meditando sobre el misterio de su ser y de su misión.(2) Renue-

va así el descubrimiento de su relación vital con Cristo «para encontrar mayor

luz, nueva energía y mayor gozo en el cumplimiento de su propria misión, y para

determinar los modos más aptos para hacer más cercanos, operantes y benéfi-

cos sus contactos con la humanidad, a la que ella pertenece, aunque distin-

guiéndose por caracteres propios inconfundibles»,(3) y a cuyo servicio está des-

tinada para que la humanidad alcance su plenitud en Cristo. 

7. La misión de la Iglesia es, pues, evangelizar; es decir, proclamar a todos el

gozoso anuncio de la salvación, engendrar con el bautismo nuevas creaturas en

Cristo y de educarlas para que vivan conscientemente como hijos de Dios.

Medios al servicio de la misión salvífica de la Iglesia

8. Para llevar a cabo su misión salvífica, la Iglesia se sirve principalmente de

los medios que Jesucristo mismo le ha confiado, sin omitir otros que, en las di-

versas épocas y en las varias culturas, sean aptos para conseguir su fin sobre-

natural y para promover el desarrollo de la persona. Es deber esencial de la Igle-

sia desarrollar su misión adaptando los medios a las cambiantes condiciones

de los tiempos y a las nuevas necesidades del género humano.(4) Al encontrar-

(2) Cf. PAULO VI, Carta Encíclica «Ecclesiam Suam», 7.
(3) Ibid. 13
(4) Cf. CONCILIO VATICANO II, Constitución Pastoral sobre la Iglesia en el mundo contemporáneo «Gaudium et

Spes», 4.
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en el diálogo cultural con su aportación original en favor del verdadero progreso

y de la formación integral del hombre. La desaparición de la Escuela Catolica

constituiría una pérdida inmensa (12) para la civilización, para el hombre y para

su destino natural y sobrenatural.

III. LA PROBLEMÁTICA ACTUAL SOBRE LA ESCUELA CATÓLICA 

16. La Iglesia, reflexionando sobre su misión salvífica, considera la Escuela Ca-

tólica como un ambiente privilegiado para la formación integral de sus hijos y un

servicio de suma importancia para todos los hombres. Pero no ignora que, en

diversos lugares, se presentan numerosas dudas y objeciones en cuanto a la

razón de ser de la misma y en cuanto a su eficacia operativa. En realidad, esta

cuestión debe mirarse en el horizonte más amplio de una problemática que ata-

ñe a la razón de ser de las instituciones como tales, en una sociedad como la

actual, caracterizada por transformaciones cada vez más rápidas y profundas.

Objeciones contra la Escuela Católica

17. En el debate sobre la Escuela Católica se pueden precisar algunos temas,

en torno a los cuales se agrupan las objeciones, dificultades, alternativas, que

conviene tener presentes para situar atinadamente la reflexión en su contexto

concreto, y para considerar todos aquellos aspectos que invitan a los educado-

res a emprender un vigoroso esfuerzo para poder responder a las exigencias de

su misión en el mundo contemporáneo. 

18. Conviene tener presente, en primer lugar, que ciertos medios dentro y fue-

ra de la Iglesia Católica, inspirados por un sentido de laicidad mal entendida im-

pugnan la Escuela Católica como institución. No aceptan que la Iglesia pueda

ofrecer, además del testimonio individual de sus miembros, el testimonio espe-

cífico de sus propias instituciones, dedicadas, por ejemplo, a la investigación

de la verdad o a las obras de caridad.

19. Objetan otros que la Escuela Católica pretende instrumentalizar una institu-

ción humana para fines religiosos y confesionales. La educación cristiana pue-

(12) Cf. PAULO VI, Alocución al IX Congreso de la O.I.E.C., en «L'Osservatore Romano», 9 de junio de 1974.

del pensamiento cristiano; puesto que éste, en el caos de las concepciones y

de los comportamientos, constituye un criterio válido de discernimiento: «la re-

ferencia a Jesucristo enseña de hecho a discernir los valores que hacen al hom-

bre, y los contravalores que lo degradan».(10)

12. El pluralismo cultural invita, pues, a la Iglesia a reforzar su empeño educa-

tivo para formar personalidades fuertes, capaces de resistir al relativismo debi-

litante, y de vivir coherentemente las exigencias del propio bautismo. Además,

la apremia a promover auténticas comunidades cristianas que, precisamente,

en virtud de su propio cristianismo, vivo y operante, puedan dar en espíritu de

diálogo, una contribución original y positiva a la edificación de la ciudad terrena

y, con tal fin, la estimula a potenciar sus recursos educativos. Estas mismas fi-

nalidades se imponen a la Iglesia frente a otros elementos característicos de la

cultura contemporánea, como el materialismo, el pragmatismo y el tecnicismo.

1 3 . Para garantizar estos objetivos, como respuesta al pluralismo cultural, la Igle-

sia sostiene el principio del pluralismo escolar, es decir, la coexistencia y —en

cuanto sea posible— la cooperación de las diversas instituciones escolares, que

p e rmitan a los jóvenes formarse criterios de valoración fundados en una específi-

ca concepción del mundo, prepararse a participar activamente en la constru c c i ó n

de una comunidad y, por medio de ella, en la construcción de la sociedad.

14. Dentro de este panorama corresponde a la Escuela Católica un puesto pro-

prio en la organización escolar de las diversas naciones, teniendo en cuenta las

modalidades y posibilidades que se presentan en las diversos contextos am-

bientales. Por medio de esta alternativa la Iglesia trata de responder a las exi-

gencias de cooperación que se manifiestan hoy en un mundo caracterizado por

el pluralismo cultural. Contribuye así a promover la libertad de enseñanza y, por

consiguiente, a sostener y a garantizar la libertad de conciencia y el derecho de

los padres de familia a escoger la escuela que mejor responda a su propria con-

cepción educativa.(11)

15. Por último, la Iglesia está plenamente convencida de que la Escuela Católi-

ca, al ofrecer su proyecto educativo a los hombres de nuestro tiempo, cumple

una tarea eclesial, insustituible y urgente. En ella, de hecho, la Iglesia participa

(10) PAULO VI, Alocución al IX Congreso de la O.I.E.C., en «L'Osservatore Romano», 9 de junio de 1974.
(11) Cf. CONCILIO VATICANO II, Declaración sobre la Educación Cristiana «Gravissimum Educationis», 8.
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debiera tal vez la Iglesia —como proponen algunos— renunciar a su misión

apostólica en las escuelas católicas y dedicar sus fuerzas a una obra evangeli-

zadora más directa, en sectores considerados prioritarios o más acomodados a

su misión espiritual, u orientar sus desvelos pastorales al servicio de las es-

cuelas estatales? Aparte de que semejante solución no estaría de acuerdo con

las directivas del Concilio, las consideraciones siguientes quieren hacer ver que

no se justifican, precisamente, en virtud de la misión propia de la Iglesia.

Algunos aspectos de la escuela contemporánea

24. La problemática de la Escuela Católica no puede comprenderse en su con-

junto si no se la considera en el contexto más amplio de la problemática de la

escuela en general. Prescindiendo de las reivindicaciones presentadas por los

partidarios de la desescolarización, teoría que parece perder importancia, la es-

cuela está adquiriendo en el mundo contemporáneo un lugar preeminente, de-

bido a la función que le compete, ya sea como «escuela de todos y para todos»

(participación de los padres de familia, democratización e igualdad de oportuni-

dades), ya sea porque cada vez se configura más decididamente como «escue-

la de tiempo completo», coordinando y, eventualmente, absorbiendo las tareas

educativas de otras instituciones, o porque la duración del ciclo escolar tiende

a prolongarse.

IV. LA ESCUELA LUGAR DE HUMANIZACIÓN MEDIANTE LA ASIMILACIÓN

DE LA CULTURA

25. Para comprender bien la misión específica de la Escuela Católica, conviene

partir de una reflexión sobre el concepto de «escuela», teniendo presente que si

no es «escuela» y no reproduce los elementos característicos de ésta, tampoco

puede aspirar a ser escuela «católica».

Funciones de la escuela en general

26. Un atento examen de las distintas definiciones en curso y de las tendencias

renovadoras, presentes en el ámbito de las instituciones escolares, según di-

versos niveles, permite formular un concepto de escuela como lugar de forma-

ción integral mediante la asimilación sistemática y crítica de la cultura. La es-

de, a veces, estar expuesta al riesgo del proselitismo, de una concepción par-

cial de la cultura entendida y actuada erróneamente. Pero también es necesario

recordar que la educación integral comprende imprescindiblemente la dimen-

sión religiosa, la cual contribuye eficazmente al desarrollo de otros aspectos de

la personalidad en la medida en que se la integre en la educación general.

20. Según otros, la Escuela Católica sería una institución anacrónica que, des-

pués de haber ejercido su papel de suplencia exigido en el pasado, no tendría

ya razón de ser en una época en que la sociedad civil va tomando a su cargo el

servicio de la enseñanza. De hecho, el Estado se encarga cada vez más de la

institución educativa escolar, amenazando la supervivencia de las comunidades

naturales, fundadas sobre una común concepción de la vida, mediante institu-

ciones educativas a nivel nacional, pretendidamente neutras. La Escuela Católi-

ca, frente a esta situación, se propone ofrecer una alternativa a la que pudieran

recurrir los miembros de la comunidad eclesial que lo desearan.

21. Es cierto que, en algunos países, la Escuela Católica se ha visto forzada a

reducir en cierta medida su acción educativa a las clases sociales más acomo-

dadas, dando la impresión de querer favorecer con su educación una discrimi-

nación socioeconómica; pero ésto sucede precisamente allí donde, ignorando

las ventajas de su presencia como alternativa en la actual sociedad pluralista,

le han creado en consecuencia graves dificultades.

22. Relacionadas con las precedentes están las objeciones que se refieren a

los resultados educativos de la Escuela Católica. Se le achaca incapacidad en

la tarea de formar cristianos convencidos, coherentes, preparados en el campo

social y político. Semejante riesgo es inseparable del esfuerzo educativo: no

hay que desanimarse por fracasos aparentes o reales, porque los elementos

que influyen en la formación del educando son múltiples y, muchas veces, los

resultados se logran a largo plazo.

23. Antes de concluir estas reflexiones acerca de los cargos que se le hacen a

la Escuela Católica no se puede menos de recordar en qué contexto se des-

arrolla hoy el trabajo escolar en cualquier sitio, pero especialmente en la Iglesia

Católica: en la sociedad actual, que se encuentra en estado de rápida evolu-

ción, el problema escolar en todas partes se presenta como grave; el Concilio

Vaticano II ha promovido aperturas que a veces son interpretadas y realizadas

e rróneamente; existen, además, serias dificultades para encontrar personal

educativo preparado y medios de financiamiento. En tales circunstancias ¿no
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actualidad como parámetro de los valores, corriendo así el peligro de responder

a aspiraciones transitorias y superficiales y perder de vista las exigencias más

profundas del mundo contemporáneo.

La escuela en la sociedad actual

3 1 . Si se prestan oídos a las exigencias más profundas de una sociedad ca-

racterizada por el desarrollo científico y tecnológico, que podría desembocar

en la despersonalización y en la masificación, y si se quiere darles una re s-

puesta adecuada, resulta evidente la necesidad de que la escuela sea re a l-

mente educativa; o sea, que se halle en grado de formar personalidades fuer-

tes y responsables, capaces de hacer opciones libres y justas. Característica

ésta que, todavía más fácilmente, se puede deducir de la reflexión sobre la es-

cuela considerada como institución en la cual los jóvenes se capacitan para

abrirse pro g resivamente a la realidad y formarse una determinada concepción

de la vida.

3 2 . Así configurada, la escuela supone no solamente una elección de valores cul-

turales, sino también una elección de valores de vida que deben estar pre s e n t e s

de manera operante. Por eso, ella debe realizarse como una comunidad en la cual

se expresen los valores por medio de auténticas relaciones interpersonales entre

los diversos miembros que la componen y por la adhesión, no sólo individual, sino

comunitaria, a la visión de la realidad en la cual ella se inspira.

V. EL PROYECTO EDUCATIVO DE LA ESCUELA CATÓLICA

Carácter específico de la Escuela Católica

33. Después de haber tratado de definir la Escuela Católica a partir de la no-

ción de escuela, es posible ahora concentrar la atención en aquello que la es-

pecifica como católica. Lo que la define en este sentido es su referencia a la

concepción cristiana de la realidad. Jesucristo es el centro de tal concepción.

3 4 . En el proyecto educativo de la Escuela Católica, Cristo es el fundamento: El re-

vela y promueve el sentido nuevo de la existencia y la transforma capacitando al

h o m b re a vivir de manera divina, es decir, a pensar, querer y actuar según el Evan-

gelio, haciendo de las bienaventuranzas la norma de su vida. Precisamente por la

cuela es verdaderamente un lugar privilegiado de promoción integral mediante

un encuentro vivo y vital con el patrimonio cultural.

27. Esto supone que tal encuentro se realice en la escuela en forma de elabo-

ración, es decir, confrontando e inser tando los valores perennes en el contexto

actual. En realidad, la cultura para ser educativa debe insertarse en los proble-

mas del tiempo en el que se desarrolla la vida del joven. La escuela debe esti-

mular al alumno para que ejercite la inteligencia, promoviendo el dinamismo de

la clarificación y de la investigación intelectual, y explicitando el sentido de las

experiencias y de las certezas vividas. Una escuela que no cumpliera esta fun-

ción, sino que, por el contrario, ofreciera elaboraciones prefabricadas, por el

mismo hecho se convertiría en obstáculo para el desarrollo de la personalidad

del alumno.

Escuela y concepción de vida

28. De lo dicho se desprende la necesidad de que la escuela confronte su pro-

pio programa formativo, sus contenidos y sus métodos, con la visión de la rea-

lidad en la que se inspira y de la que depende su ejercicio.

29. La referencia, implícita o explícita, a una determinada concepción de la vida

(Weltanschauung) es prácticamente ineludible, en cuanto que entra en la diná-

mica de toda opción. Por esto es decisivo que todo miembro de la comunidad

escolar tenga presente tal visión de la realidad, aun cuando sea según diversos

grados de conciencia, por lo menos para conferir unidad a la enseñanza. Toda

visión de la vida se funda, de hecho, sobre una determinada escala de valores

en la que se cree y que confiere a maestros y adultos autoridad para educar. No

se puede olvidar que en la escuela se enseña para educar, es decir, para formar

al hombre desde dentro, para liberarlo de los condicionamientos que pudieran

impedirle vivir plenamente como hombre. Por esto, la escuela debe partir de un

proyecto educativo intencionalmente dirigido a la promoción total de la persona.

30. Constituye una responsabilidad estricta de la escuela, en cuanto institución

educativa, poner de relieve la dimensión ética y religiosa de la cultura, precisa-

mente con el fin de activar el dinamismo espiritual del sujeto y ayudarle a al-

canzar la libertad ética que presupone y perfecciona a la psicológica. Pero no

se da libertad ética sino en la confrontación con los valores absolutos de los

cuales depende el sentido y el valor de la vida del hombre. Se dice esto, por-

que, aun en el ámbito de la educación, se manifiesta la tendencia a asumir la
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39. En este contexto se cultivan todas las disciplinas con el debido respeto al

método particular de cada una. Sería erróneo considerar estas disciplinas

como simples auxiliares de la fe o como medios utilizables para fines apologé-

ticos. Ellas permiten aprender técnicas, conocimientos, métodos intelectuales,

actitudes morales y sociales que capaciten al alumno para desarrollar su propia

personalidad e integrarse como miembro activo en la comunidad humana. Pre-

sentan, pues, no sólo un saber que adquirir, sino también valores que asimilar

y en particular verdades que descubrir.

40. A la luz de tal concepción global de la misión educativa de la Escuela Cató-

lica, el maestro se encuentra en las mejores condiciones para guiar al alumno

a profundizar en la fe y, al mismo tiempo, para enriquecer e iluminar el saber hu-

mano con los datos de la fe. La enseñanza ofrece numerosas ocasiones para

elevar al alumno a perspectivas de fe, pero aparte de tales circunstancias, el

educador cristiano sabe descubrir la válida aportación con que las disciplinas

escolares pueden contribuir al desarrollo de la personalidad cristiana. La ense-

ñanza puede formar el espíritu y el corazón del alumno y disponerlo a adherirse

a Cristo de una manera personal y con toda la plenitud de una naturaleza hu-

mana enriquecida por la cultura. 

4 1 . Además, la escuela considera el saber humano como una verdad que hay que

d e s c u b r i r. En la medida en que las diversas materias se cultivan y se pre s e n t a n

como expresión del espíritu humano que, con plena libertad y re s p o n s a b i l i d a d

busca el bien, ellas son ya en cierta manera cristianas, porque el descubrimiento

y el reconocimiento de la verdad orienta al hombre a la búsqueda de la verdad to-

tal. El maestro, preparado en la propia disciplina, y dotado además de sabiduría

cristiana, trasmite al alumno el sentido profundo de lo mismo que enseña y lo con-

duce, trascendiendo las palabras, al corazón de la verdad total.

42. El patrimonio cultural de la humanidad comprende otros valores que están

más allá del ámbito específico de lo verdadero. Cuando el maestro cristiano

ayuda al alumno a captar, apreciar y asimilar tales valores, lo orienta progresi-

vamente hacia las realidades eternas. Tal dinamismo hacia su fuente íncreada

explica la importancia de la enseñanza para el crecimiento de la fe. 

4 3 . Es evidente que semejante orientación de la enseñanza no depende tanto de

la materia o de los programas, sino principalmente de las personas que los im-

p a rten. Mucho dependerá de la capacidad de los maestros el que la enseñanza

llegue a ser una escuela de fe, es decir, una trasmisión del mensaje cristiano. La

32

re f e rencia explícita, y compartida por todos los miembros de la comunidad esco-

l a r, a la visión cristiana —aunque sea en grado diverso— es por lo que la escuela

es «católica», porque los principios evangélicos se convierten para ella en norm a s

educativas, motivaciones interiores y al mismo tiempo metas finales.

35. De este modo la Escuela Católica adquiere conciencia de su empeño por

promover al hombre integral porque en Cristo, el Hombre per fecto, todos los va-

lores humanos encuentran su plena realización y, de ahí, su unidad. Este es el

carácter específicamente católico de la escuela, y aquí se funda su deber de

cultivar los valores humanos respetando su legítima autonomía, y conservándo-

se fiel a su propia misión de ponerse al servicio de todos los hombres. Jesu-

cristo, pues, eleva y ennoblece al hombre, da valor a su existencia y constituye

el perfecto ejemplo de vida propuesto por la Escuela Católica a los jóvenes.

36. Si la Escuela Católica, como todas las demás escuelas, tiene por fin la co-

municación crítica y sistemática de la cultura para la formación integral de la

persona, persigue este fin dentro de una visión cristiana de la realidad «me-

diante la cual, la cultura humana, adquiere su puesto privilegiado en la vocación

integral del hombre».(13) Consciente de que el hombre histórico es el que ha sido

salvado por Cristo, la Escuela Católica tiende a formar al cristiano en las virtu-

des que lo configuran con Cristo, su modelo, y le permiten colaborar finalmente

en la edificación del reino de Dios.(14)

3 7 . Estas premisas permiten indicar la tareas y explicitar los contenidos de la Es-

cuela Católica. Las tareas se polarizan en la síntesis entre cultura y fe, y entre fe

y vida; tal síntesis se realiza mediante la integración de los diversos contenidos

del saber humano, especificado en las varias disciplinas, a la luz del mensaje

evangélico, y mediante el desarrollo de las virtudes que caracterizan al cristiano.

Síntesis entre fe y cultura

38. Al proponerse promover entre los alumnos la síntesis entre fe y cultura a

través de la enseñanza, la Escuela Católica parte de una concepción profunda

del saber humano en cuanto tal, y no pretende en modo alguno desviar la en-

señanza del objetivo que le corresponde en la educación escolar.

( 1 3 ) CONCILIO VATICANO II, Constitución Pastoral sobre la Iglesia en el mundo contemporáneo «Gaudium et Spes», 57.
(14) Cf. CONCILIO VATICANO II, Declaración sobre la Educación Cristiana «Gravissimum Educationis», 2.
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que ayude al alumno a vivir su fe de una manera cada día más madura, y a ad-

quirir gradualmente una actitud pronta para asumir las responsabilidades de su

bautismo. En la educación tiene presente el puesto insustituible que la doctrina

católica da a las vir tudes, como orientación permanente y profunda, que deben

instaurarse gradualmente en la conciencia. Las virtudes teologales las asumen

para sublimarlas en la caridad, que viene a ser, por así decirlo, el alma que

transforma al hombre vir tuoso en cristiano. Por tanto, el centro de la acción

educativa es Cristo, modelo según el cual el cristiano debe configurar la propia

vida. En esto la Escuela Católica se diferencia de toda otra escuela que se limi-

ta a formar al hombre, mientras que ella se propone formar al cristiano y a ha-

cer conocer a los no bautizados, por su enseñanza y y su testimonio, el miste-

rio de Cristo que supera todo conocimiento.(16)

48. Aunque la específica acción educativa de la Escuela Católica se desarrolla

junto con la de otras instituciones educativas (como son, además de la familia,

las comunidades cristianas y parroquiales, las asociaciones juveniles, cultura-

les, deportivas, etc.) , existen también muchas otras esferas sociales que cons-

tituyen, de múltiples formas, una fuente de información y de participación cul-

tural. Frente a esta «escuela paralela», se impone la presencia activa de la

escuela que, mediante una educación sistemática y crítica, prepare a los jóve-

nes a un autocontrol,(17) que los capacite para hacer opciones libres y conscien-

tes frente a los mensajes que le presentan los medios de comunicación social.

Es necesario enseñarles a someter tales mensajes a un juicio crítico perso-

nal,(18) a ordenarlos en buenas síntesis y a integrarlos en su cultura humana y

cristiana.

Enseñanza religiosa 

49. En el desempeño de su misión específica, que consiste en trasmitir de

modo sistemático y crítico la cultura a la luz de la fe y de educar el dinamismo

de las virtudes cristianas, promoviendo así la doble síntesis entre cultura y fe,

y fe y vida, la Escuela Católica es consciente de la importancia que tiene la en-

señanza de la doctrina evangélica tal como es trasmitida por la Iglesia Católica.

(16) Cf. Eph 3, 18-19.
( 1 7 ) Cf. I n s t rucción Pastoral «Communio et Pro g re s s i o », 67. 
(18) Cf. ibid. 68.

síntesis entre cultura y fe se realiza gracias a la armonía orgánica de fe y vida en

la persona de los educadores. La nobleza de la tarea a la que han sido llamados

reclama que, a imitación del único Maestro Cristo, ellos revelen el misterio cris-

tiano no sólo con la palabra sino también con sus mismas actitudes y comport a-

miento. Se comprende así la fundamental diferencia que existe entre una escue-

la en la cual la enseñanza estuviera penetrada del espíritu cristiano y otra que se

limitara a incluir la religión entre las otras materias escolare s .

Síntesis entre fe y vida 

44. Fundada en la asimilación de los valores objetivos, la enseñanza, en su di-

mensión apostólica, no se limita a la síntesis entre fe y cultura, sino que tiende

a realizar en el alumno una síntesis personal entre fe y vida.

4 5 . La Escuela Católica asume como misión específica —y con mayor razón hoy

f rente a las deficiencias de la familia y de la sociedad en este campo— la for-

mación integral de la personalidad cristiana. Para lograr la síntesis entre fe y vida

en la persona del alumno, la Iglesia sabe que el hombre necesita ser formado en

un proceso de continua conversión para que llegue a ser aquello que Dios quie-

re que sea. Ella enseña a los jóvenes a dialogar con Dios en las diversas situa-

ciones de su vida personal. Los estimula a superar el individualismo y a descu-

b r i r, a la luz de la fe, que están llamados a vivir, de una manera responsable, una

vocación específica en un contexto de solidaridad con los demás hombres. La

trama misma de la humana existencia los invita, en cuanto cristianos, a compro-

meterse en el servicio de Dios en favor de los propios hermanos y a transform a r

el mundo para que venga a ser una digna morada de los hombre s .

4 6 . La Escuela Católica enseña a los jóvenes a interpretar la voz del universo que

les revela al Creador y, a través de las conquistas de la ciencia, a conocer mejor a

Dios y al hombre. En la vida diaria del ciclo escolar, el alumno aprende que a tra-

vés de su obrar en el mundo él está llamado a ser un testimonio vivo del amor de

Dios entre los hombres, porque él mismo forma parte de una historia de salva-

ción que recibe su último sentido de Cristo salvador de todos los hombre s .

47. Consciente de que no basta ser regenerados por el bautismo, para ser cris-

tianos, sino que es necesario vivir y obrar conforme al Evangelio, la Escuela Ca-

tólica se esfuerza por crear en el ámbito de la comunidad escolar un clima(15)

( 1 5 ) Cf. CONCILIO VATICANO II, Declaración sobre la Educación Cristiana «Gravissimum Educationis», 8.
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54. La dimensión comunitaria de la Escuela Católica viene, pues, exigida no

sólo por la naturaleza del hombre y la del proceso educativo, como ocurre en

las demás escuelas, sino por la naturaleza misma de la fe. Consciente de sus

limitaciones para responder a los compromisos que se derivan de su propio pro-

yecto educativo, la Escuela Católica sabe que ella constituye una comunidad

que debe alimentarse y confrontarse con las fuentes de las que se deriva la ra-

zón de su existencia: la palabra salvífica de Cristo, tal como se expresa en la

Sagrada Escritura, en la Tradición sobre todo litúrgica y sacramental, y en la

existencia de aquellos que la han vivido o la viven actualmente.

55. Sin la constante referencia a la Palabra y el encuentro siempre renovado

con Cristo, la Escuela Católica se alejaría de su fundamento. Es del contacto

con Cristo, de donde la Escuela Católica obtiene la fuerza necesaria para la re-

alización de su propio proyecto educativo y «crea para la comunidad escolar una

atmósfera animada de un espíritu evangélico de libertad y caridad»,(20) en la

cual el alumno pueda hacer la experiencia de su propia dignidad. Reconociendo

la dignidad del hombre y la llamada que Dios dirige a cada uno, la Escuela Ca-

tólica contribuye a liberarlo, es decir, a hacer que sea lo que él está destinado

a ser, el interlocutor consciente de Dios, disponible a su amor.

56. «Esta doctrina religiosa elemental, que constituye el eje de la metafísica

existencial cristiana»,(21) es erigida en criterio de actividad educativa por la co-

munidad escolar católica. No trasmite, pues, la cultura como un medio de po-

tencia y de dominio, sino como un medio de comunión y de escucha de la voz

de los hombres, de los acontecimientos y de las cosas. No considera el saber

como un medio de crearse una posición, de acumular riquezas, sino como un

deber de servicio y de responsabilidad hacia los demás.

Otros aspectos del proyecto educativo de la Escuela Católica

57. Si la comunidad católica recurre a una solución alternativa para dar a los jó-

venes una formación específica en la fe cristiana mediante la Escuela Católica,

ésta, lejos de impartir un saber que divida a los hombres y fomente la presun-

ción, exasperando las posiciones contrarias, favorece y promueve el encuentro

y la colaboración. Se abre a los demás respetando su modo de pensar y de vi-

( 2 0 ) CONCILIO VATICANO II, Declaración sobre la Educación Cristiana «Gravissimum Educationis», 8.
(21) PAULO VI, Valor de la población en la vida, en «Insegnamenti di Paolo VI», vol. 8 (1970) 97. 

Ese es, pues, el elemento fundamental de la acción educadora, dirigido a orien-

tar al alumno hacia una opción consciente, vivida con empeño y coherencia. 

50. Sin entrar en la problemática que plantea la enseñanza religiosa en las es-

cuelas, es necesario subrayar que esta enseñanza —que no puede limitarse a

los cursos de religión previstos por los programas escolares— debe ser impar-

tida en la escuela de una manera explícita y sistemática, para evitar que se cree

en el alumno un desequilibrio entre la cultura profana y la cultura religiosa. Una

enseñanza tal, difiere fundamentalmente de cualquier otra, porque no se pro-

pone como fin una simple adhesión intelectual a la verdad religiosa, sino el en-

tronque personal de todo el ser con la persona de Cristo. 

51. Pero, aun reconociendo que el lugar propio de la catequesis es la familia

ayudada por las otras comunidades cristianas, particularmente la parroquial,

nunca se insistirá suficientemente en la necesidad y en la importancia de la ca-

tequesis en la Escuela Católica con el fin de conseguir la madurez de los jóve-

nes en la fe. 

52. La Escuela Católica estará, pues, atenta para aprovechar los avances que

se logran en el campo de los estudios psicopedagógicos, especialmente cate-

quéticos, pero, sobre todo, a las iniciativas y directivas emanadas de los órga-

nos eclesiales competentes. Además sentirá el deber de colaborar, mediante la

preparación cada día más cualificada de quienes tienen a su cargo la cateque-

sis escolar, en la mejor realización del mandato catequístico de la Iglesia.

La Escuela Católica, lugar de encuentro de la comunidad 

educativa cristiana

53. Por todos estos motivos, las escuelas católicas deben conver tirse en «lu-

gares de encuentro de aquéllos que quieren testimoniar los valores cristianos

en toda la educación».(19) Como toda otra escuela, y más que ninguna otra, la

Escuela Católica debe constituirse en comunidad que tienda a la trasmisión de

valores de vida. Porque su proyecto, como se ha visto, tiende a la adhesión a

Cristo, medida de todos los valores, en la fe. Pero la fe se asimila, sobre todo,

a través del contacto con personas que viven cotidianamente la realidad: la fe

cristiana nace y crece en el seno de una comunidad.

( 1 9 ) PAULO VI, Alocución al IX Congreso de la O.I.E.C., en «L'Osserv a t o re Romano», 9 de junio de 1974.
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una comunidad semejante, el respeto al prójimo es servicio a la persona de

Cristo, la colaboración se realiza bajo el signo de la fraternidad; el compromiso

político por el bien común es asumido con plena responsabilidad, como una mi-

sión para la construcción del reino de Dios.

61. La colaboración responsable para llevar a cabo el común proyecto educati-

vo es considerada como un deber de conciencia por todos los miembros de la

comunidad —maestros, padres de familia, alumnos, personal administrativo—

cada uno de los cuales la ejecuta según las responsabilidades y funciones que

le atañen. Esa participación, vivida con espíritu evangélico, es por su propia na-

turaleza un testimonio que no sólo «edifica» a Cristo en la comunidad, sino que

lo irradia y se convierte en «signo» para todos.

La Escuela Católica como servicio eclesial y social

62. De esta manera la comunidad escolar presta un insustituible servicio no

sólo a la persona de los alumnos y de cuantos por diverso título la integran,

sino también a la sociedad que hoy, particularmente dividida entre aspiraciones

a la solidaridad y el surgir de formas siempre nuevas de individualismo, puede

por lo menos, hacerse consciente de la posibilidad de dar vida a auténticas co-

munidades, que llegan a serlo gracias a la convergente tensión hacia el bien co-

mún. Además, la Escuela Católica asegurando institucionalmente, a la socie-

dad pluralista de hoy, una presencia crítica en el mundo de la cultura y de la

enseñanza, revela con su misma existencia las riquezas de la fe, presentándo-

la como respuesta a los grandes problemas que oprimen a la humanidad. Sobre

todo, la Escuela Católica está llamada a prestar un humilde y amoroso servicio

a la Iglesia haciéndola presente en el campo educativo escolar en beneficio de

la familia humana.

63. Así es como ella desarrolla un «auténtico apostolado».(23) Dedicarse, pues,

a este apostolado «significa cumplir una tarea eclesial insustituible y urg e n-

te».(24)

( 2 3 ) CONCILIO VATICANO II, Declaración sobre la Educación Cristiana «Gravissimum Educationis», 8.
(24) PAULO VI, Al Prof. Giuseppe Lazzati, Rector Magnífico de la Universidad del Sagrado Corazón, en «Insegnamenti

di Paolo VI», vol. 9 (1971) 1082.

vir, comprendiendo sus preocupaciones y esperanzas, compartiendo su situa-

ción y participando en su futuro.

58. La Escuela Católica, movida por el ideal cristiano, es par ticularmente sen-

sible al grito que se lanza de todas partes por un mundo más justo, y se es-

fuerza por responder a él contribuyendo a la instauración de la justicia. No se li-

mita, pues, a enseñar valientemente cuáles sean las exigencias de la justicia,

aun cuando eso implique una oposición a la mentalidad local, sino que trata de

hacer operativas tales exigencias en la propia comunidad, especialmente en la

vida escolar de cada día. En algunas naciones, como consecuencia de la situa-

ción jurídica y económica en la que desarrolla su labor, corre el riesgo de dar un

contratestimonio, porque se ve obligada a autofinanciarse aceptando principal-

mente a los hijos de familias acomodadas. Esta situación preocupa profunda-

mente a los responsables de la Escuela Católica, porque la Iglesia ofrece su

servicio educativo en primer lugar a «aquellos que están desprovistos de los

bienes de fortuna, a los que se ven privados de la ayuda y del afecto de la fa-

milia, o que están lejos del don de la fe».(22) Porque, dado que la educación es

un medio eficaz de promoción social y económica para el individuo, si la Escue-

la Católica la impartiera exclusiva o preferentemente a elementos de una clase

social ya privilegiada, contribuiría a robustecerla en una posición de ventaja so-

bre la otra, fomentando así un orden social injusto.

59. Es evidente que un proyecto educativo, basado en una concepción que com-

promete profundamente a la persona, exige ser realizado con la libre adhesión

de todos aquellos que toman parte en él: no puede ser impuesto, se ofrece

como una posibilidad, como una buena nueva y, como tal, puede ser rechazado.

Sin embargo, para realizarlo con toda fidelidad, la escuela debe poder contar

con la unidad de intención y de convicción de todos sus miembros.

Participación de la comunidad cristiana en el proyecto educativo 

de la Escuela Católica

60. Declarando desde el principio su proyecto y decidida a realizarlo fielmente,

la Escuela Católica forma una comunidad auténtica y verdadera que, cumplien-

do su tarea específica de trasmisión cultural, ayuda a cada uno de sus miem-

bros a comprometerse en un estilo de vida típicamente cristiano. De hecho en

( 2 2 ) CONCILIO VATICANO II, Declaración sobre la Educación Cristiana «Gravissimum Educationis», 9. 
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6 7 . La fidelidad al proyecto educativo de la Escuela Católica re q u i e re también, por

este motivo, una continua autocrítica y un constante re t o rno a los principios y a los

motivos inspiradores. No es que se vaya a deducir de ellos una respuesta automáti-

ca a los problemas de hoy, sino una orientación que permita resolverlos en diálogo

con los nuevos avances de la pedagogía y en colaboración con cuantos, sin distin-

ción de confesión, honradamente trabajan por el verd a d e ro pro g reso del hombre. Ta l

colaboración debe establecerse prioritariamente con las escuelas de otras comuni-

dades cristianas con el fin de promover también en este campo, la unidad de los

cristianos. Pero debe extenderse también a las escuelas estatales. Tales colabora-

ciones, iniciadas mediante contactos entre educadores, encuentros e investigacio-

nes en común, podrán extenderse a los mismos alumnos y a sus familias.

68. Para concluir, es oportuno recordar lo que se ha dicho (28) acerca de las gra-

ves dificultades jurídicas y económicas que dificultan, en diversos países, la ac-

tividad de la Escuela Católica. Las cuales le impiden par ticularmente extender

su servicio a los jóvenes de cualquier otro nivel socio-económico y la fuerzan a

presentarse, erróneamente, como escuela de ricos.

VII. LÍNEAS OPERATIVAS

6 9 . Después de haber reflexionado sobre las dificultades que encuentra la Es-

cuela Católica, se pasa ahora a considerar las posibilidades operativas que se

o f recen a cuantos trabajan en este campo o son responsables de él. Se trata de

mencionar algunos de los más graves problemas: la organización y planificación,

las garantías que aseguran el carácter específico, el empeño de los institutos re-

ligiosos en la labor escolar, su presencia en los países de misión, la pastoral de

los educadores, las asociaciones profesionales y la situación económica.

Organización y planificación de la Escuela Católica

70. La enseñanza católica se inspira en los principios generales enunciados por

el Concilio Vaticano II para la colaboración entre la jerarquía y quienes realizan

el apostolado. Por el principio de participación y corresponsabilidad, los diver-

sos grupos que constituyen la comunidad educativa están asociados, según

( 2 8 ) Cf. s u p r a 58. 

VI. RESPONSABILIDADES ACTUALES DE LA ESCUELA CATÓLICA

64. Considerado en su debida perspectiva, el problema de la Escuela Católica

consiste, sobre todo en precisar su misión y hallar las condiciones que le per-

mitan realizarla. Esto se lleva a cabo mediante una búsqueda lúcida y creativa,

con ánimo perseverante y solidario, y cumpliendo las condiciones concretas sin

dejarse impresionar ni por el peso de las dificultades internas y externas, ni por

la persistencia de slogans ya superados(25) que, en último análisis, tienden a la

supresión de la Escuela Católica.(26) Ceder a eso sería autolesionarse; anhelar,

en forma más o menos radical, una presencia no institucional de la Iglesia en el

campo escolar revela una visión quimérica y peligrosa de la misma.(27)

65. En siglos pasados, al precio de grandes sacrificios, las instituciones esco-

lares, inspiradas por la doctrina de la Iglesia, se esforzaron por llevarla a cabo,

dotando a la humanidad de escuelas que respondieran a las necesidades de

épocas y lugares. La Escuela Católica, consciente de su responsabilidad de

continuar este servicio, reconoce también sus propias limitaciones. Pues hoy

como en el pasado, algunas instituciones escolares que se dicen católicas, pa-

rece que no responden plenamente al proyecto educativo que debería distin-

guirlas y, por lo tanto, no cumplen con las funciones que la Iglesia y la sociedad

tendrían derecho a esperar de ellas. Sin pretender hacer un examen completo

de los factores que pueden explicar las dificultades en las que se encuentra la

Escuela Católica, se trata aquí solamente de mencionar algunas, con el fin de

provocar una reflexión que anime a una valiente reforma.

66. Lo que falta muchas veces a los católicos que trabajan en la escuela, en el

fondo es, quizá, una clara conciencia de la «identidad» de la Escuela Católica

misma y la audacia para asumir todas las consecuencias que se derivan de su

«diferencia» respecto de otras escuelas. Por tanto se debe reconocer que su ta-

rea se presenta como más ardua y compleja, sobre todo hoy, cuando el cristia-

nismo debe ser encarnado en formas nuevas de vida por las transformaciones

que tienen lugar en la Iglesia y en la sociedad, particularmente a causa del plu-

ralismo y de la tendencia creciente a marginar el mensaje cristiano.

( 2 5 ) PAULO VI, Alocución al IX Congreso de la O.I.E.C., en «L'Osserv a t o re Romano», 9 de junio de 1974.
(26) Cf. supra 18, 20, 23.
(27) PAULO VI, Alocución al IX Congreso de la O.I.E.C., en «L'Osservatore Romano», 9 de junio de 1974.
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que persigan un fin pastoral— sean reducidas a acción concorde, por la que

resplandezca al mismo tiempo más claramente la unidad de la diócesis».(36)

Esto parece indispensable para la Escuela Católica ya que se beneficia de «la

cooperación apostólica de uno y otro clero, de religiosos y laicos».(37)

Garantía del carácter específico de la Escuela Católica

73. Estas premisas aseguran el desarrollo del carácter específico de la Escue-

la en cuanto católica. Si la autoridad jerárquica tiene la misión de velar por la or-

todoxia de la enseñanza religiosa y la observancia de la moral cristiana en la Es-

cuela Católica, es tarea de toda la comunidad educativa asegurar en la práctica

los caracteres distintivos que constituyen un ambiente de educación cristiana.

Una responsabilidad particular pesa sobre los padres de familia cristianos que

le confían sus hijos: el haberla elegido no los exime del deber personal de edu-

carlos cristianamente. Están obligados a una activa colaboración y eso requiere

que, por una parte, ayuden al esfuerzo educativo realizado por la Escuela Cató-

lica y, por otra, que ejerzan una vigilancia mediante las estructuras de partici-

pación con el fin de que se mantenga fiel a los principios educativos cristianos.

Un papel no menos importante corresponde a los mismos educadores, respec-

to de la salvaguardia y promoción de la misión específica de la Escuela Católi-

ca, en particular por lo que atañe a la atmósfera cristiana que debe impregnar

la enseñanza y la vida de la escuela. En caso de dificultad o de conflicto que

ataña al auténtico carácter cristiano de la Escuela Católica, la autoridad jerár-

quica puede y debe intervenir.

Escuela Católica e Institutos Religiosos

74. Algunos problemas provienen del hecho de que algunos Institutos Religio-

sos, fundados para el apostolado educativo escolar, a causa de las transforma-

ciones sociales o políticas, posteriormente se han dedicado a otras actividades

abandonando las escuelas. En otros casos, el esfuerzo por adecuarse a las re-

comendaciones del Concilio Vaticano II respecto de una revisión del propio ca-

risma a la luz de los orígenes del instituto, ha orientado a algunos religiosos y

religiosas a abandonar las escuelas católicas.

( 3 6 ) CONCILIO VATICANO II, Decreto sobre el Oficio Pastoral de los Obispos en la Iglesia «Christus Dominus», 17.
(37) CONCILIO VATICANO II, Decreto sobre el Apostolado de los Laicos «Apostolicam Actuositatem», 23.

sus propias competencias, en las decisiones concernientes a la Escuela Católi-

ca y en su aplicación.(29) Este principio, manifestado por el Concilio, se aplica

sobre todo en la elaboración y realización de un proyecto educativo cristiano. La

asignación de diversas responsabilidades está regulada por el principio de sub-

sidiariedad, en virtud del cual la autoridad jerárquica respeta en particular las

competencias profesionales propias de la enseñanza y de la educación. Pues

«el derecho y el deber de ejercitar el apostolado es común a todos los fieles,

sean clérigos o laicos, y aun los laicos tienen tareas propias en la edificación

de la Iglesia».(30)

71. Este principio, enunciado por el Concilio Vaticano II, se aplica de modo par-

ticular al apostolado de la Escuela Católica, que une estrechamente la ense-

ñanza y la educación religiosa en una actividad profesional bien definida. Aquí

tiene lugar especialmente la misión del laico, la cual ha venido a ser «tanto más

urgente cuanto más ha aumentado, como es justo, la autonomía de muchos

sectores de la vida humana, aunque a veces con cierta independencia del or-

den ético y religioso y con grave peligro de la vida cristiana».(31) Además, los lai-

cos que trabajan en la Escuela Católica son enviados a «colaborar más inme-

diatamente con el apostolado de la jerarq u í a » ,( 3 2 ) sea por medio de la

enseñanza de la religión,(33) o sea por la educación religiosa más general, que

tratan de promover ayudando a los alumnos a lograr una síntesis personal entre

fe y cultura, y entre fe y vida. La Escuela Católica, en cuanto institución apostó-

lica, recibe aquí un «mandato» de la jerarquía.(34)

72. El elemento esencial de tal mandato es «la unión con aquellos que el Espí-

ritu Santo ha puesto para regir la Iglesia de Dios».(35) Este vínculo se expresa

también en la planificación de la pastoral de conjunto. «Foméntense las varias

formas de apostolado y, en toda la diócesis o en regiones especiales de ella, la

coordinación e íntima conexión de todas las obras de apostolado bajo la direc-

ción del Obispo, de suerte que todas las empresas e instituciones —catequéti-

cas, misionales, caritativas, sociales, familiares, escolares y cualesquiera otras

( 2 9 ) Cf. CONCILIO VATICANO II, Constitución Pastoral sobre la Iglesia en el mundo contemporáneo «Gaudium et Spes», 43.
(30) CONCILIO VATICANO II, Decreto sobre el Apostolado de los Laicos «Apostolicam Actuositatem», 25.
(31) Ibid. 1.
(32) CONCILIO VATICANO II, Constitución Dogmática sobre la Iglesia «Lumen Gentium», 33.
(33) Cf. CONCILIO VATICANO II, Decreto sobre el Apostolado de los Laicos «Apostolicam Actuositatem», 10.
(34) CONCILIO VATICANO II, Decreto sobre el Apostolado de los Laicos «Apostolicam Actuositatem», 24.
(35) Ibid. 23.
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Los maestros de la Escuela Católica

78. Los maestros, con la acción y el testimonio, están entre los protagonistas

más importantes que han de mantener el carácter específico de la Escuela Ca-

tólica. Es indispensable, pues, garantizar y promover su "puesta al día" con una

adecuada acción pastoral. La cual tendrá por objetivo, bien sea la animación ge-

neral que subraya el testimonio cristiano de los maestros, o bien la preocupa-

ción por los problemas particulares relativos a su apostolado específico una vi-

sión cristiana del mundo y de la cultura, y una pedagogía adaptada a los

principios evangélicos. Aquí se abre un campo vastísimo a las Organizaciones

Nacionales e Internacionales que agrupan, en diversos niveles, a los maestros

católicos y a las instituciones educativas.

79. Las organizaciones profesionales que se proponen proteger los intereses

de cuantos trabajan en el campo educativo deben también ser consideradas

dentro del cuadro de la misión específica de la Escuela Católica. Los derechos

de las personas que las integran deben ser salvaguardados con verdadero sen-

tido de justicia. Ya sea que se trate de intereses materiales o de condiciones

sociales o morales que permitan el desarrollo profesional, el principio enuncia-

do por el Concilio Vaticano II encuentra aquí una particular aplicación: "apren-

dan los fieles a distinguir con cuidado los derechos y deberes que les concier-

nen por su pertenencia a la Iglesia y los que les competen en cuanto miembros

de la sociedad humana. Esfuércense en conciliarlos entre sí, teniendo presente

que en cualquier asunto temporal deben guiarse por la conciencia cristiana".(43)

Además "los laicos, aun cuando se ocupan de cuidados temporales, pueden y

deben ejercitar una acción preciosa para la evangelización del mundo".(44) Por

consiguiente, si organizándose en asociaciones específicas, se proponen sal-

vaguardar los derechos de los educadores, de los padres de familia y de los

alumnos, deben tener presente la misión específica de la Escuela Católica que

está puesta al servicio de la educación cristiana de la juventud. «El seglar que

es al mismo tiempo fiel y ciudadano, debe guiarse, en uno y otro orden, siempre

y solamente por su conciencia cristiana».(45)

( 4 3 ) CONCILIO VATICANO II, Constitución Dogmática sobre la Iglesia «Lumen Gentium», 36.
(44) Ibid. 35.
(45) CONCILIO VATICANO II, Decreto sobre el Apostolado de los Laicos «Apostolicam Actuositatem», 5.

75. Es necesario revisar ciertas motivaciones aducidas contra la enseñanza. Se

escoge un apostolado llamado "más directo",(38) olvidando la excelencia y el va-

lor apostólico de la actividad educativa en la escuela.(39) Algunos tienden a dar

mayor importancia a una acción individual que a la desarrollada comunitaria-

mente en instituciones específicamente apostólicas. Las ventajas de un apos-

tolado comunitario en el campo educativo son evidentes. Algunas veces se pre-

tende justificar el abandono de las escuelas católicas por un motivo de

ineficacia, al menos aparente, en la consecución de ciertos objetivos. Estas

consideraciones invitarían, más bien, a someter a una profunda revisión la acti-

vidad concreta desarrollada en la escuela y a recordar la actitud de humildad y

esperanza, propias de todo educador convencido de que su obra no puede ser

medida con los criterios racionalistas que se aplican en otros campos.(40)

76. En el caso de que situaciones particulares pidieran revisar el apostolado

escolar, o transformarlo en otras actividades, corresponde a la competente au-

toridad eclesiástica local valorar la oportunidad y necesidad de semejante cam-

bio, teniendo presentes las reflexiones de la pastoral de conjunto anteriormen-

te expuestas.(41)

La Escuela Católica en los países de misión

77. El apostolado de la Escuela Católica adquiere una importancia todavía ma-

yor cuando se trata de tierras de misión. En los países que tienen Iglesias jóve-

nes, sostenidas aún por la presencia de misioneros extranjeros, la eficacia de

la Escuela Católica dependerá mucho de su capacidad de adaptación a las exi-

gencias locales, haciéndose expresión de la comunidad católica local y nacio-

nal, y contribuyendo al progreso de su desarrollo mediante la calidad profesio-

nal y la franca colaboración con las escuelas católicas. En los países en donde

la comunidad cristiana está todavía en formación y, por lo tanto, no está en si-

tuación de asumir la responsabilidad directa de las instituciones educativas, la

autoridad jerárquica, aun manteniendo temporalmente tal responsabilidad, de-

berá atender a los objetivos mencionados a propósito de la organización de la

Escuela Católica.(42)

( 3 8 ) Cf. supra 23.
(39) Cf. supra 38-48.
(40) Cf. supra 22.
(41) Cf. supra 70-72. 
(42) Ibid.
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VIII. EMPEÑO VALIENTE Y SOLIDARIO

83. Proponerse recorrer el itinerario educativo de la Escuela Católica significa,

ante todo, estar animados de una fe fuerte en la necesidad y eficacia de seme-

jante apostolado. Pues, quien tiene fe y acepta el mensaje de Cristo, quien ama

y comprende a la juventud de hoy, quien conoce los problemas y dificultades

que pesan sobre el mundo contemporáneo, puede darse cuenta de que la ac-

tuación de una escuela, coherente con su verdadera fisonomía, exige el valor y

la audacia de contribuir a su desarrollo, imprimiendo cambios decisivos a mu-

chas de sus realizaciones, de acuerdo con las necesidades actuales y con el

sublime ideal que la inspira.

84. En todo caso, la validez de los resultados educativos de la Escuela Católica

no se mide en términos de eficiencia inmediata: en la educación cristiana, ade-

más de la libertad del educador y de la libertad del educando, colocados en re-

lación dialogal, se debe tener presente la relación de ambos con el factor «gra-

cia». Libertad y gracia maduran sus frutos según el ritmo del espíritu, que no se

mide sólo con categorías temporales. La gracia, al injertarse en la libertad, pue-

de guiarla a su plenitud que es la libertad del Espíritu. Cuando colabora cons-

ciente y explícitamente con esa fuerza liberadora, la Escuela Católica se con-

vierte en levadura cristiana del mundo.

8 5 . Convencida de que la acción misteriosa del Espíritu actúa en cada uno de los

h o m b res, la Escuela Católica se ofrece también con su proyecto educativo y con

los medios específicos de que dispone, aun a los no cristianos, pronta a re c o n o-

c e r, conservar y hacer pro g resar los bienes espirituales y morales, así como los

v a l o res socioculturales que caracterizan a las diversas civilizaciones.(47)

86. En esta perspectiva es necesario manifestar que, la desproporción entre

los recursos de que dispone y el número relativamente reducido de alumnos a

que atiende directamente la Escuela Católica, no le dispensa de seguir pres-

tando su servicio, porque la única condición que, de derecho, se pone a su sub-

sistencia es la fidelidad a su especifico proyecto educativo. Esta fidelidad cons-

tituye también el criterio fundamental que se debe aplicar cuando se trate,

llegado el caso, de reorganizar las instituciones escolares católicas.

( 4 7 ) Cf CONCILIO VATICANO II, Declaración sobre las Relaciones de la Iglesia con las Religiones no cristianas «Nostra Ae-

t a t e », 2. 

80. En esa perspectiva, estas asociaciones no sólo deben examinar y salva-

guardar los derechos de sus miembros, sino también velar por su participación

en las responsabilidades inherentes a la misión específica de la Escuela Católi-

ca. Al incorporarse libremente a una actividad profesional que tiene un carácter

específico, el personal docente católico está obligado a respetar tal carácter y a

cooperar activamente bajo la dirección de los organizadores responsables.

Situación económica de las Escuelas Católicas

81. Desde el punto de vista económico la situación de numerosas escuelas ca-

tólicas ha mejorado y en algunas naciones se ha normalizado. Esto ha ocurrido

allí donde los gobiernos han comprendido las ventajas y la necesidad de un plu-

ralismo escolar que ofrezca alternativas diversas al sistema escolar estatal. De

subsidios varios, concedidos a título gratuito, se ha llegado a acuerdos, con-

venciones y contratos que, al mismo tiempo que garantizan a las escuelas ca-

tólicas la doble posibilidad de conservar su carácter específico y de desarrollar

adecuadamente su labor, las integran más o menos completamente en el sis-

tema escolar nacional y les aseguran condiciones económicas y derechos aná-

logos a los que tienen las escuelas estatales.

82. Estos acuerdos han sido estipulados gracias al interés de los gobiernos

respectivos, que reconocen así el servicio público ofrecido por la Escuela Cató-

lica, y por la acción resuelta de la jerarquía o de la comunidad nacional. Tales

soluciones son un motivo de aliento para los responsables de la Escuela Cató-

lica en los países, en los cuales, la comunidad católica todavía tiene que so-

portar gravosas cargas financieras para conservar un sistema, frecuentemente

muy importante, de escuelas católicas. Deben persuadirse que, mediante el

empeño por regularizar una situación, no raras veces injusta en este campo, no

sólo contribuyen a asegurar a todo niño una educación respetuosa de su pleno

desarrollo, sino que también defienden la liber tad de enseñanza y el derecho

de los padres de familia a escoger, para sus hijos, una educación conforme a

sus legítimas exigencias.(46)

( 4 6 ) Cf. CONCILIO VATICANO II, Declaración sobre la Educación Cristiana «Gravissimum Educationis», 6. 
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IX. CONCLUSIÓN

91. En la perspectiva del quehacer confiado a la Escuela Católica, y sin dismi-

nuir en nada el valor del testimonio y de la labor realizada por tantos católicos

en las instituciones escolares oficiales en tantas naciones, este documento se

p ropone alentar todos los esfuerzos emprendidos para promover su causa,

pues en la sociedad pluralista contemporánea, ella puede, más que nunca,

prestar un servicio inestimable y necesario. Al referirse constantemente a los

valores evangélicos, se hace protagonista de la construcción de un mundo nue-

vo, desgarrado por una mentalidad impregnada de hedonismo, de eficiencia y

de consumismo.

92. A cada una de las Conferencias Episcopales se dirige ahora la respetuosa

invitación a considerar estos principios que inspiran a la Escuela Católica, a

desarrollarlos y a traducirlos en programas concretos que respondan a las si-

tuaciones particulares y a las exigencias de las diversas clases y grados de en-

señanza que comprende el sistema escolar en los diversos países.

93. Consciente de la complejidad y delicadeza del problema, la S. Congregación

para la Educación Católica dirige también estas reflexiones a todo el pueblo de

Dios, con la certeza de que, en la economía de la salvación, las pobres fuerzas

humanas afrontan y sufren el problema tratando de resolverlo, pero que el re-

sultado final de todo esfuerzo no se debe a la confianza en ellas, sino a Jesús

Maestro, que inspira, guía, sostiene y lleva a plenitud toda obra emprendida en

su nombre.

Roma, 19 de marzo de 1977, fiesta de San José

GABRIEL MARÍA Card. GARRONE,

Prefecto

Antonio M. Javierre, Secretario 

Arzobispo tit. de Meta

87. Si todos los responsables de la Escuela Católica quisieran continuar la re-

flexión sobre su misión hasta redescubrir el valor apostólico de la enseñanza,

se habrían puesto las premisas para que ella pudiera seguir prestando su ser-

vicio en las mejores condiciones, y para que pudiera trasmitir fielmente su mi-

sión a las nuevas generaciones. Los responsables lograrán entonces un con-

vencimiento, una seguridad, una alegría y un espíritu de sacrificio enormes, con

la certeza de que, a numerosos jóvenes, les ofrecen la oportunidad de crecer

en la fe y de aceptar y vivir los principios y los tesoros de la verdad, de la cari-

dad y de la esperanza.

88. Al poner todo su empeño en fomentar y llevar a su plena realización a la Es-

cuela Católica, la S. Congregación para la Educación Católica siente necesidad

viva y urgente de renovar una calurosa y cordial llamada de aliento a cuantos

trabajan en ella: no pueden dudar de la importancia apostólica que tiene la en-

señanza, dentro del conjunto de múltiples servicios en los cuales se articula la

única e idéntica misión salvífica de la Iglesia.

89. En particular, la Iglesia mira con renovada confianza y esperanza a los Ins-

titutos Religiosos que, fieles a un carisma especifico suscitado por el Espíritu

Santo en la Iglesia, se dedican a la educación cristiana de la juventud, para que

—con fidelidad dinámica al carisma de sus fundadores— contribuyan a la acti-

vidad educativa y apostólica en las escuelas católicas, sin dejarse desviar por

actividades apostólicas que, muchas veces, sólo son en apariencia más efica-

ces.

90. A poco más de un decenio de la clausura del Concilio Vaticano II, la S. Con-

gregación para la Educación Católica vuelve a dirigir —a los sacerdotes, religio-

sos, religiosas y laicos que ejercen su misión en la Escuela Católica— la exhor-

tación final de la declaración conciliar sobre la Educación Cristiana, para que

«perseveren generosamente en su empeño, esforzándose por sobresalir en for-

mar a los alumnos con espíritu cristiano, en el arte de la pedagogía y en el es-

tudio de las ciencias, de modo que no sólo promuevan la renovación interna de

la Iglesia, sino que también mantengan y acrecienten su benéfica presencia en

el mundo de hoy, sobre todo en el intelectual».(48)

( 4 8 ) CONCILIO VATICANO II, Declaración sobre la Educación Cristiana «Gravissimum Educationis», Conclusión.  
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I. INTRODUCCIÓN

1. Los laicos católicos, hombres y mujeres, dedicados a la escuela elemental y

media han ido cobrando con el paso del tiempo una importancia cada vez más

relevante.(1) Importancia merecida, que se extiende tanto a la escuela en gene-

ral como a la escuela católica en particular. De ellos, junto con los demás lai-

cos, sean o no creyentes, depende fundamentalmente en la actualidad que la

escuela pueda llevar a la práctica la realización de sus propósitos e iniciati-

vas.(2) La función y la responsabilidad que de esta situación se desprende para

todos los laicos católicos que ejercen, en cualquier escuela de los dichos nive-

les, trabajos de todo tipo como educadores, sean docentes, directivos, admi-

nistrativos o auxiliares, ha sido reconocida por la Iglesia en el Concilio Vaticano

II, específicamente en su Declaración sobre la Educación Cristiana, que nos in-

vita a su vez a ulteriores reflexiones sobre su contenido. Lo cual no significa

desconocer ni dejar de admirar las grandes realizaciones que en este campo lle-

van a cabo los cristianos de otras Iglesias y los no cristianos.

2. La razón de más peso de ese relieve adquirido por el laicado católico, relieve

que la Iglesia contempla como positivo y enriquecedor, es teológica. La verda-

dera entidad del laico dentro del Pueblo de Dios ha ido esclareciéndose en la

Iglesia sobre todo en el último siglo hasta desembocar en los dos documentos

del Concilio Vaticano II, que establecen en profundidad toda la riqueza y pecu-

liaridad de la vocación laical, la Constitución Dogmática sobre la Iglesia y el De-

creto sobre el Apostolado de los Laicos.

3. A esa profundización teológica no han sido ajenas las situaciones sociales,

económicas y políticas de los tiempos recientes. El nivel cultural, íntimamente

ligado a los avances científicos y técnicos, se ha elevado progresivamente y exi-

ge en consecuencia una mayor preparación para el ejercicio de cualquier profe-

sión. A ello se suma la conciencia cada vez más extendida del derecho de la

persona a la educación integral, es decir la que responde a todas las exigencias

de la persona humana. Estos dos avances de la humanidad han demandado y

en parte obtenido un amplísimo desarrollo de la escuela en todo el mundo y un

extraordinario aumento en el número de profesionales a ella consagrados y,

consiguientemente, del laicado católico que trabaja en la misma.

( 1 ) Conc. Ec. Vat. II: Cons. Lumen Gentium, n. 31: «Con el nombre de laicos se designan aquí todos los fieles cris-

tianos, a excepción de los miembros del orden sagrado y los del estado religioso aprobado por la Iglesia».
(2) Cf. Conc. Ec. Vat. II: Decl. Gravissimum educationis, n. 8.



PRINCIPIOS DE LA EDUCACIÓN CATÓLICAPRINCIPIOS DE LA EDUCACIÓN CATÓLICA54 55

El laico en la Iglesia

6. Como todo cristiano el laico católico que trabaja en la escuela forma parte

del Pueblo de Dios y, como miembro del mismo unido a Cristo por el bautismo,

participa de la fundamental y común dignidad de todos los que a él pertenecen.

Porque es común la dignidad «por su regeneración en Cristo, común la gracia de

hijos, común la vocación a la perfección, una la salvación, una la esperanza y

una la indivisa caridad».(4) Y aunque en la Iglesia «algunos, por voluntad de Cris-

to, han sido constituidos doctores, dispensadores de los misterios y pastores

para los demás, se da una verdadera igualdad entre todos en lo referente a la

dignidad y a la acción común de todos los fieles para la edificación del Cuerpo

de Cristo».(5)

Como todo cristiano, también el laico es partícipe «del oficio sacerdotal, profé-

tico y real de Cristo»(6) y su apostolado «es la participación en la misma misión

salvífica de la Iglesia, apostolado al cual todos están llamados por el mismo Se-

ñor».(7)

7. Esta vocación a la santidad personal y al apostolado, común a todos los fie-

les, adquiere en muchos aspectos características propias que convierten la

vida laical en una vocación específica «admirable» dentro de la Iglesia. «A los lai-

cos pertenece por propia vocación buscar el Reino de Dios, tratando y ordenan-

do, según Dios, los asuntos temporales».(8) Viviendo en todas las actividades y

profesiones del mundo y en las condiciones ordinarias de la vida familiar y so-

cial, están llamados por Dios a cumplir en ella «su propio cometido, guiándose

por el espíritu evangélico, de modo que, igual que la levadura, contribuyan des-

de dentro a la santificación del mundo y de este modo manifiesten a Cristo a

los demás, brillando, ante todo, con el testimonio de su vida, de su fe, espe-

ranza y caridad».(9)

8. La restauración y animación cristiana del orden temporal, que corresponde

de manera específica a los laicos, comprende tanto el saneamiento de «las es-

tructuras y los ambientes del mundo» (10) que puedan incitar al pecado, como la

( 4 ) Lumen Gentium, n. 32. 
(5) Ibid.
(6) Ibid., n. 31. 
(7) Ibid., n. 33. 
(8) Ibid., n. 31.
(9) Ibid.
(10) Lumen Gentium, n. 36; Cf. Conc. Ec. Vat. II:  Decr. Apostolicam actuositatem, n. 7.

Este proceso ha coincidido, además, con un considerable descenso del número

de sacerdotes, religiosos y religiosas dedicados a la enseñanza registrado en

los últimos años, a causa de la escasez de vocaciones, la urgencia de atender

a otras necesidades apostólicas y, en ocasiones, por el erróneo criterio de que

la escuela no era un campo apropiado para la pastoral de la Iglesia.(3) Pero,

dado el meritorio trabajo —sumamente apreciado por la Iglesia— que tradicio-

nalmente vienen realizando numerosas familias religiosas en el campo de la en-

señanza, la Iglesia no puede menos de lamentar esa disminución de personal

que ha afectado a la escuela católica especialmente en algunos países, porque

considera que la presencia de los religiosos y de los laicos católicos es nece-

saria para la integral educación de la niñez y de la juventud.

4. Este conjunto de hechos y causas impulsan a esta S. Congregación a ver en

ello un verdadero «signo de los tiempos» para la escuela, a reflexionar espe-

cialmente sobre el laico católico como testigo de la fe en lugar tan privilegiado

para la formación del hombre y, sin ánimo de exhaustividad, pero con verdade-

ra ponderación de la trascendencia del tema, ofrecer una serie de considera-

ciones que, completando las ya hechas en el documento «La Escuela Católica»,

puedan ayudar a todos los interesados en esta cuestión y potenciar ulteriores y

más profundos desarrollos de la misma.

II. IDENTIDAD DEL LAICO CATÓLICO

En la escuela

5. Es necesario, en primer lugar, tratar de per filar la identidad del laico católico

en la escuela, pues su manera de ser testigo de la fe en élla depende de su pe-

culiar identidad en la Iglesia y en su campo de trabajo. Esta S. Congregación, al

intentar contribuir a ello, desea prestar un servicio, tanto al laico católico que

trabaja en la escuela y que debe tener muy claros los caracteres que conforman

su propria vocación, como al Pueblo de Dios, que necesita tener la verdadera

imagen de ese laico que forma parte de él y realiza con su trabajo una tarea

trascendente para toda la Iglesia.

( 3 ) Cf. S. Congregación para la Educación Católica: La Escuela Católica, 19 marzo 1977, nn. 18-22.
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La escuela

12. Si bien los padres son los primeros y obligados educadores de sus hijos (14)

y su derecho-deber en esta tarea es «original y primaria respecto al deber edu-

cativo de los demás»,(15) la escuela tiene un valor y una importancia básica en-

tre todos los medios de educación que ayudan y completan el ejercicio de este

derecho y deber de la familia. Por tanto, en vir tud de su misión, corresponde a

la escuela cultivar con asiduo cuidado las facultades intelectuales, creativas y

estéticas del hombre, desarrollar rectamente la capacidad de juicio, la voluntad

y la afectividad, promover el sentido de los valores, favorecer las actitudes jus-

tas y los comportamientos adecuados, introducir en el patrimonio cultural con-

quistado por las generaciones anteriores, preparar para la vida profesional y fo-

mentar el trato amistoso entre los alumnos de diversa fndole y condición,

induciéndolos a comprenderse mutuamente.(16) También por estos motivos en-

tra la escuela en la misión propia de la Iglesia.

13. La escuela ejerce una función social insustituíble, pues hasta hoy se ha re-

velado como la respuesta institucional más importante de la sociedad al dere-

cho de todo hombre a la educación, y por tanto a la realización de sí mismo, y

como uno de los factores más decisivos para la estructuración y la vida de la

misma sociedad. La importancia creciente del entorno y de las instrumentos de

comunicación social, con sus contradictorias y a veces nocivas influencias, la

extensión continua del ámbito cultural, la cada vez más compleja y necesaria

preparación para la vida profesional, de día en día más diversificada y especia-

lizada, y la consiguiente incapacidad progresiva de la familia para afrontar por sí

sola todos esos graves problemas y exigencias, hace cada vez más necesaria

la escuela.

14. A causa de la importancia de la escuela en orden a la educación del hom-

bre, es el mismo educando y, cuando él no esté capacitado todavía para ello,

sus padres —a quienes incumbe en primer lugar el derecho de educar a sus hi-

jos(17)— los que tienen el derecho de elegir el modo de esa formación y, por lo

tanto, la clase de escuela que prefieren.(18) Aparece así con claridad que no es

( 1 4 ) Cf. Gravissimum educationis, n. 3. 
( 1 5 ) Juan Pablo II, Ex. Ap. Familiaris consor tio, 22 noviembre 1981, AAS 74 (1982) n. 36, p. 126. 
(16) Cf. Gravissimum educationis, n. 5. 
(17) Ibid., n. 3.
(18) Ibid., n. 6; cf. Declaración universal de los Derechos humanos, art. 26, 3. 

elevación de esas realidades a la mayor concordia posible con el Evangelio, «de

suerte que el mundo se impregne del espíritu de Cristo y alcance más eficaz-

mente su fin en la justicia, la caridad y la paz».(11) «Procuren, pues, seriamente,

que por su competencia en los asuntos profanos y por su actividad elevada in-

teriormente por la gracia de Cristo, los bienes creados se desarrollen al servi-

cio de todos y cada uno de los hombres y se distribuyan mejor entre ellos».(12)

9. La evangelización del mundo entraña, con frecuencia, tal variedad y compleji-

dad de circunstancias que sólo los laicos podrán ser testigos eficaces del Evan-

gelio en situaciones concretas y ante muchos hombres. Por eso «están llama-

dos, particularmente, a hacer presente y operante a la Iglesia en los lugares y

condiciones donde ella no puede ser la sal de la tierra si no es a través de

ellos».(13) Para esa presencia de la Iglesia toda y del Señor a quien ella procla-

ma, los laicos tendrán también que estar preparados y dispuestos a anunciar

con la palabra ese mensaje y dar razón del mismo.

10. La experiencia acumulada por los laicos, por su género de vida y su pre-

sencia en todos los campos de la actividad humana, los capacita de manera es-

pecial para contribuir, dentro de la comunidad que es la Iglesia, a señalar con

acierto cuáles son los signos de los tiempos que caracterizan la época históri-

ca que vive actualmente el Pueblo de Dios. Contribuyan, pues, con sus iniciati-

vas, su creatividad y su trabajo competente y entusiasta en este campo, como

cosa propia de su vocacion, para que todo el Pueblo de Dios pueda distinguir

con más precisión los valores evangélicos y los contravalores que esos signos

encierran.

El laico católico en la escuela

11. Los rasgos propios de la vocación de los laicos en la Iglesia, corresponden

evidentemente también a aquellos que viven esa vocación en la escuela. El he-

cho de que los laicos realicen su vocación especifica en muy diversas áreas y

estados de la vida humana, hace que su vocación común adquiera característi-

cas peculiares según sean esas situaciones. Resulta, pues, impre s c i n d i b l e

para comprender mejor la vocación del laico católico en la escuela, hacer algu-

nas indicaciones sobre la misma.

( 1 1 ) Lumen Gentium, n. 36. 
( 1 2 ) Ibid. 
(13) Ibid., n. 33.
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tólico: la comunicación de la verdad. En efecto para el educador católico cual-

quier verdad será siempre una participación de la Verdad, y la comunicación de

la verdad como realización de su vida profesional se convierte en un rasgo fun-

damental de su participación peculiar en el oficio profético de Cristo, que pro-

longa con su magisterio.

17. La formación integral del hombre como finalidad de la educación, incluye el

desarrollo de todas las facultades humanas del educando, su preparación para

la vida profesional, la formación de su sentido ético y social, su apertura a la

trascendencia y su educación religiosa. Toda escuela, y todo educador en ella,

debe procurar «formar personalidades fuertes y responsables, capaces de ha-

cer opciones libres y justas», preparando asf a los jóvenes «para abrirse progre-

sivamente a la realidad y formarse una determinada concepción de la vida».(21)

1 8 . Toda educación está, pues, guiada por una determinada concepción del

h o m b re. Dentro del mundo pluralista de hoy, el educador católico está llamado a

guiarse conscientemente en su tarea por la concepción cristiana del hombre en

comunión con el magisterio de la Iglesia. Concepción que, incluyendo la defensa

de los derechos humanos, coloca al hombre en la más alta dignidad, la de hijo

de Dios; en la más plena libertad, liberado por Cristo del pecado mismo; en el

más alto destino, la posesión definitiva y total del mismo Dios por el amor. Lo si-

túa en la más estrecha relación de solidaridad con los demás hombres por el

amor fraterno y la comunidad eclesial; lo impulsa al más alto desarrollo de todo

lo humano, porque ha sido constituido señor del mundo por su propio Creador; le

da, en fin, como modelo y meta a Cristo, Hijo de Dios encarnado, perfecto Hom-

b re, cuya imitación constituye para el hombre fuente inagotable de superación

personal y colectiva. De esta forma, el educador católico puede estar seguro de

que hace al hombre más hombre .(22) C o rresponderá, sobre todo, al educador lai-

co comunicar existencialmente a sus alumnos que el hombre inmerso cotidiana-

mente en lo terreno, el que vive la vida secular y constituye la inmensa mayoría

de la familia humana, está en posesión de tan excelsa dignidad.

19. Todo educador católico tiene en su vocación un trabajo de continua proyec-

ción social, ya que forma al hombre para su inserción en la sociedad, preparán-

dolo a asumir un compromiso social ordenado a mejorar sus estructuras con-

formándolas con los principios evangélicos, y para hacer de la convivencia entre

( 2 1 ) La Escuela Católica, n. 31. 
( 2 2 ) Cf. Pablo VI, Enc. Populorum progressio, 26 marzo 1967, AAS 59 (1967) n. 19, pp. 267-268; cf. Juan Pablo II,

Discurso en la UNESCO, 2 junio 1980, AAS 72 (1980) n. 11, p. 742.

admisibile, en principio, el monopolio de la escuela por parte del Estado,(19) y

que el pluralismo de escuelas hace posible el respeto al ejercicio de un derecho

fundamental del hombre y a su libertad, aunque ese ejercicio esié condicionado

por múltiples circunstancias según la realidad de cada país. En esa pluralidad

de escuelas, la Iglesia presta su contribución específica y enriquecedora con la

escuela católica.

Ahora bien, el laico católico desempeña una función evangelizadora en las diver-

sas escuelas, y no sólo la escuela católica, dentro de las posibilidades que los di-

versos contextos sociopolfticos existentes en el mundo actual le perm i t e n .

El laico católico como educador

15. El mismo Concilio Vaticano II pondera de manera especial la vocación del

educador, que es tan propia de los laicos(20) como de aquellos que asumen

otras formas de vida en la Iglesia.

Siendo educador aquel que contribuye a la formación integral del hombre, me-

recen especialmente tal consideración en la escuela por su número y por la fi-

nalidad misma de la institución escolar, los profesores que han hecho de se-

mejante tarea su propria profesión. A ellos hay que asociar a todos los que

participan en distinto grado, en dicha formación, bien sea de manera eminente

en cargos directivos, bien como consejeros, tutores o coordinadores, comple-

tando el trabajo educativo del profesor, bien en puestos administrativos y en

otros servicios. El análisis de la figura del laico católico como educador, centra-

do en su función de profesor, puede servir a todos los demás, según sus diver-

sas actividades, como elemento de profunda reflexión personal.

16. Efectivamente no se habla aquí del profesor como de un profesional que se

limita a comunicar de forma sistemática en la escuela una serie de conoci-

mientos, sino del educador, del formador de hombres. Su tarea rebasa amplia-

mente la del simple docente, pero no la excluye. Por esto requiere, como ella y

más que ella, una adecuada preparación profesional. Ésta es el cimiento hu-

mano indispensable sin el cual sería ilusorio intentar cualquier labor educativa.

Pero además la profesionalidad de todo educador tiene una característica es-

pecífica que adquiere su significación más profunda en el caso del educador ca-

(19) Cf. Gravissimum educationis, n. 6.
( 2 0 ) Ibid., n. 5; cf. Pablo VI, Ex. Ap. Evangelii nuntiandi, 8 diciembre 1975, AAS 68 (1976) n. 70, pp. 59-60.
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21. La comunicación educativa de la cultura en la escuela se realiza a través de

una metodología, cuyos principios y aplicaciones se recogen en la sana peda-

gogía. Dentro de los diversos enfoques pedagógicos debe ser aspiración del

educador católico, en virtud de la misma concepción cristiana del hombre, la

práctica de una pedagogía que conceda especial relieve al contacto directo y

personal con el alumno. Ese contacto, realizado por parte del educador con la

convicción del fundamental papel activo que el alumno tiene en su propia edu-

cación, ha de conducir a una relación de diálogo que dejará el camino expedito

al testimonio de fe que debe constituir la propia vida.

22. Todo este trabajo del educador católico en la escuela, tiene lugar en una es-

tructura, la comunidad educativa, que es el conjunto de estamentos —alum-

nos, padres, profesores, entidad promotora y personal no docente— relaciona-

dos entre sí, que caracterizan a la escuela como institución de form a c i ó n

integral. La concepción de la escuela como tal comunidad, aunque no se agote

en ella, y la conciencia generalizada de esta realidad es uno de los avances

más enriquecedores de la institución escolar de nuestro tiempo. El educador

católico ejerce su profesión como parte de un estamento fundamental de esa

comunidad. Ello le brinda, precisamente a través de su estructura profesional,

la posibilidad de vivir personalmente y hacer vivir a sus alumnos la dimensión

comunitaria de la persona, a la que está llamado todo hombre, como ser social,

y como miembro del Pueblo de Dios.

La comunidad educativa de la escuela es así, a su vez, escuela de pertenencia

a comunidades sociales más amplias, y cuando esa comunidad educativa llega

al mismo tiempo a ser cristiana, como está llamada a ser en último término la

comunidad de la escuela católica, dicha comunidad es el espacio donde el edu-

cador tiene la gran oportunidad de enseñar a vivir experimentalmente al edu-

cando lo que significa ser miembro de la gran comunidad que es la Iglesia.

23. La estructura comunitaria que es la escuela, pone al educador católico en

contacto con un número especialmente amplio y rico de personas; no sólo los

alumnos, que son la razón misma de la existencia de la escuela y de su propia

profesión, sino sus propios compañeros en la tarea educativa, los padres de

los alumnos, el resto del personal de la escuela, la entidad promotora. Con to-

dos ellos, con los organismos escolares y culturales con los que se relaciona la

escuela, con la Iglesia local y parroquial, y con el entorno humano en que aque-

lla está enclavada y en el que de diversas maneras ha de proyectarse, está lla-

mado el educador católico a desarrollar un trabajo de animación espiritual, que

puede abarcar diferentes formas de evangelización.

los hombres una relación pacífica, fraterna y comunitaria. Nuestro mundo de

hoy con sus tremendos problemas de hambre, analfabetismo y explotación del

hombre, de agudos contrastes en el nivel de vida de personas y países, de agre-

sividad y violencia, de creciente expansión de la droga, legalización del aborto y,

en muchos aspectos, minusvaloración de la vida humana, exige que el educa-

dor católico desarrolle en sí mismo y cultive en sus alumnos una exquisita sen-

sibilidad social y una profunda responsabilidad civil y polftica. El educador cató-

lico está comprometido, en último término, en la tarea de formar hombres que

hagan realidad la «civilización del amor».(23)

Al mismo tiempo, el educador laico está llamado a aportar a esa proyeccion y

sensibilidad sociales su propia vivencia y experiencia, en orden a que esa in-

serción del educando en la sociedad pueda alcanzar mejor la fisonomía especí-

ficamente laical que la casi totalidad de los educandos están llamados a vivir.

20. La formación integral del hombre tiene en la Escuela su medio específico:

la comunicación de la cultura. Para el educador católico tiene especial impor-

tancia considerar la profunda relación que hay entre la cultura y la Iglesia. Pues

ésta, no sólo influye en la cultura y es, a su vez, condicionada por ella, sino que

la asume, en todo aquello que es compatible con la Revelación, y le es necesa-

ria para proclamar el mensaje de Cristo, expresándolo adecuadamente según

los caracteres culturales de cada pueblo y cada época. En la relación entre la

vida de la Iglesia y la cultura se manifiesta con luminosidad peculiar la unidad

existente entre creación y redención.

Por eso mismo, la comunicación de la cultura, para merecer la calificación de edu-

cativa, además de ser orgánica tiene que ser crítica y valorativa, histórica y diná-

mica. La fe pro p o rciona al educador católico algunas premisas esenciales para re-

alizar esa crítica y esa valoración, y le hace ver el quehacer histórico del hombre

como una historia de salvación llamada a desembocar en la plenitud del Reino,

que sitúa constantemente a la cultura en una linea creadora de perf e c c i o n a m i e n-

to y de futuro .

También en la comunicación de la cultura es el educador laico, como autor y

partícipe de los aspectos más seculares de la misma, quien, desde su pers-

pectiva de laico, tiene la misión de hacer comprender al educando el carácter

global propio de la cultura, la síntesis que en ella alcanzan los aspectos laica-

les y religiosos y la aportación personal que le corresponde ofrecer desde su

estado de vida.

( 2 3 ) Paulo VI, Discurso en la noche de Navidad, 25 diciembre 1975, AAS 68 (1976) p. 145.
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los. Éstos provienen de las propias circunstancias personales y de las deficien-

cias de la escuela y de la sociedad, que repercuten de manera especial en la ni-

ñez y en la juventud. Las crisis de identidad, la ausencia de fe en las estructu-

ras sociales, la consiguiente inseguridad y falta de convicciones personales, el

contagio de la progresiva secularización del mundo, la pérdida del sentido de la

autoridad y del debido uso de la liber tad no son más que algunas de las múlti-

ples dificultades que los adolescentes y jóvenes de nuestro tiempo presentan,

más o menos, según las diversas culturas y los diferentes países, al educador

católico, que, además, en su condición de laico se ve afectado por las crisis de

la familia y del mundo del trabajo.

Las dificultades existentes han de ser admitidas con sincero realismo y al mis-

mo tiempo tienen que ser vistas y afrontadas con el sano optimismo y el deno-

dado esfuerzo que reclaman de todos los creyentes la esperanza cristiana y la

participación en el misterio de la Cruz. Pues el primero e indispensable funda-

mento para intentar vivir la identidad del educador laico católico es condividir

plenamente y hacer propias las enseñanzas que sobre tal identidad la Iglesia,

iluminada por la Revelación divina, ha expresado y procurar adquirir la necesa-

ria fortaleza en la personal identificación con Cristo.

Profesionalidad. Concepción cristiana del hombre y de la vida

2 7 . Si la profesionalidad es uno de los rasgos de identidad de todo laico católico,

lo primero en que debe esforzarse el laico educador que quiere vivir su propia vo-

cación eclesial, es en alcanzar una sólida formación profesional, que en este caso

a b a rca un amplio abanico de competencias culturales, psicológicas y pedagógi-

c a s .(26) No basta, sin embargo, alcanzar un buen nivel inicial. Hay que mantenerlo y

elevarlo, actualizándolo. Sería vivir de espaldas a la realidad ignorar las grandes di-

ficultades que ésto implica para el educador laico que, con frecuencia no adecua-

damente retribuido, tiene que ejercer a veces un pluriempleo casi incompatible con

ese trabajo de perfeccionamiento profesional, tanto por el tiempo que demanda

como por el cansacio que genera. Estas dificultades son por ahora insolubles en

muchos países, especialmente en los menos desarro l l a d o s .

Saben, sin embargo los educadores, que la mala calidad de la enseñanza origi-

nada por la insuficiente preparación de las clases o el estancamiento en los

métodos pedagógicos, redunda necesariamente en merma de esa formación in-

( 2 6 ) Cf. supra n. 16.

24. Como resumen puede decirse que el educador laico católico es aquel que

ejercita su ministerio en la Iglesia viviendo desde la fe su vocación secular en la

estructura comunitaria de la escuela, con la mayor calidad profesional posible y

con una proyección apostólica de esa fe en la formación integral del hombre, en

la comunicación de la cultura, en la práctica de una pedagogía de contacto di-

recto y personal con el alumno y en la animación espiritual de la comunidad

educativa a la que pertenece y de aquellos estamentos y personas con los que

la comunidad educativa se relaciona. A él, como miembro de esa comunidad,

confían la familia y la Iglesia la tarea educativa en la escuela. El educador laico

debe estar profundamente convencido de que entra a participar en la misión

santificadora y educadora de la Iglesia, y, por lo mismo, no puede considerarse

al margen del conjunto eclesial.

III. CÓMO VIVIR LA PROPIA IDENTIDAD

25. El trabajo es la vocación del hombre y una de las características que lo dis-

tinguen del resto de las criaturas,(24) pero es evidente que no basta tener una

identidad vocacional, que afecta al ser personal entero, si esa identidad no se

vive. Más concretamente, si el hombre con su trabajo debe contribuir «sobre

todo a la incesante elevación cultural y moral de la sociedad» (25) el educador

que no realice su tarea educativa deja, por ello mismo, de ser educador. Y si la

realiza sin que en esa tarea deje huella alguna su condición de católico, tampo-

co podrá definirse como tal. Esa puesta en práctica de la identidad tiene algu-

nos rasgos comunes, esenciales, que no podrán estar ausentes en ningún

caso, cualquiera que sea la escuela en la que el educador laico viva su voca-

ción; pero habrá otros que necesitarán una adaptación específica a las diversas

clases de escuelas, según la naturaleza de éstas.

RASGOS COMUNES DE UNA IDENTIDAD VIVIDA

Realismo esperanzado

26. La identidad del educador laico católico reviste necesariamente los carac-

teres de un ideal ante cuya consecución se interponen innumerables obstácu-

( 2 4 ) Cf. Juan Pablo II, Enc. Laborem exercens, 14 setiembre 1981, AAS 73 (1981) párrafo inicial, p. 578.
( 2 5 ) Juan Pablo II, Enc. Laborem exercens, ibid., p. 577.
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demás, la responsabilidad consciente, la sincera y permanente búsqueda de

la verdad, la crítica equilibrada y serena, la solidaridad y el servicio hacia to-

dos los hombres, la sensibilidad hacia la justicia, la especial conciencia de ser

llamados a ser agentes positivos de cambio en una sociedad en continua

t r a n s f o rm a c i ó n .

Dado el ambiente general de secularización e increencia en el que el educador

laico frecuentemente ejerce su misión, es importante que, superando una men-

talidad meramente experimental y crítica, pueda abrir la conciencia de sus

alumnos a la trascendencia y disponerlos así a acoger la verdad revelada.

31. A partir de tales actitudes el educador podrá ya subrayar con más facilidad

lo positivo de unos comportamientos consecuentes con esas actitudes. Su má-

xima aspiración tiene que tender a que dichas actitudes y comportamientos lle-

guen a estar motivados y conformados por la fe interior del educando, alcan-

zando así su máxima riqueza y extendiéndose a realidades que, como la oración

filial, la vida sacramental, la caridad fraterna y el seguimiento de Jesucristo, son

patrimonio específico de los creyentes. La plena coherencia de saberes, valo-

res, actitudes y comportamientos con la fe, desembocará en la síntesis perso-

nal entre la vida y la fe del educando. Por ello pocos católicos tan calificados

como el educador, para conseguir el fin de la evangelización, que es la encar-

nación del mensaje cristiano en la vida del hombre.

Testimonio de la propia vida. Contacto directo y personal

32. Ante el alumno en formación cobra un relieve especial la preeminencia que

la conducta tiene siempre sobre la palabra. Cuanto más viva el educador el mo-

delo de hombre que presenta como ideal tanto más será éste creíble y asequi-

ble. Porque el alumno puede entonces contemplarlo no sólo como razonable,

sino como vivido, cercano y realizado. Especialísima importancia alcanza aquí

el testimonio de la fe del educador laico. En el podrá ver el alumno las actitudes

y comportamientos cristianos que tantas veces brillan por su ausencia en el en-

torno secular en que vive, y que puede creer por ello mismo irrealizables en la

vida. No se olvide que también en estos tiempos de crisis «que afectan sobre

todo a las generaciones jóvenes», el factor más importante de la tarea educati-

va es «siempre el hombre, y su dignidad moral, que procede de la verdad de sus

principios y la conformidad de sus acciones con estos principios».(28)

( 2 8 ) Juan Pablo II, Discurso en la UNESCO, 2 junio 1980, AAS 72 (1980) n. 11 p. 742.

tegral del educando, a la que están llamados a colaborar, y del testimonio de

vida que están obligados a ofrecer.

2 8 . La tarea del educador católico está orientada a la formación integral de un

h o m b re a quien se le abre el maravilloso horizonte de respuestas que sobre el

sentido último del hombre mismo, de la vida humana, de la historia y del mun-

do ofrece la Revelación cristiana. Esas respuestas han de ser ofrecidas al edu-

cando desde la más profunda convicción de la fe del educador, pero con el

más exquisito respeto de la conciencia del alumno. Es cierto que las diversas

situaciones de éste en relación con la fe admiten muy diversos niveles de pre-

sentación de la vision cristiana de la existencia, que pueden ir desde las for-

mas más elementales de evangelización hasta la comunión con la misma fe,

p e ro, en cualquier caso, esa presentación deberá revestir siempre el carácter

de un ofrecimiento, por apremiante y urgente que sea, y nunca el de una im-

p o s i c i ó n .

Tal ofrecimiento no puede, por otra par te, hacerse fríamente y desde un punto

de vista meramente teórico, sino como una realidad vital que merece la adhe-

sión del ser entero del hombre para hacer de ella vida propia.

Síntesis entre fe cultura y vida

29. El logro de esta vasta tarea requiere la convergencia de diversos elementos

educativos en cada uno de los cuales el educador católico laico tiene que com-

portarse como testigo de la fe. La comunicación orgánica, crítica y valorativa de

la cultura (27) comporta, evidentemente, una trasmisión de verdades y saberes y

en ese aspecto el educador católico debe estar continuamente atento a abrir el

correspondiente diálogo entre cultura y fe —profundamente relacionadas entre

sí-—, para propiciar a ese nivel la debida síntesis interior del educando. Sínte-

sis que el educador deberá haber conseguido en sí mismo previamente.

3 0 . Ahora bien, esa comunicación crítica comporta también por parte del edu-

cador la presentación de una serie de valores y contravalores, cuya considera-

ción como tales depende de la propria concepción de la vida y del hombre .

P e ro el educador católico no puede contentarse con presentar positivamente y

con valentía una serie de valores de carácter cristiano como simples y abs-

tractos objetos de estima, sino como generadores de actitudes humanas, que

p rocurará suscitar en los educandos; tales son:  la libertad respetuosa con los

( 2 7 ) Cf. supra n. 20.
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cuela le toca ejercer y espera recibir de su entorno social, pide del educador lai-

co católico una amplia comunicación y el debido trabajo en equipo con sus pro-

pios compañeros, la relación con los otros estamentos de dicha comunidad y la

disponibilidad necesaria para colaborar en las diversas áreas que lleva consigo

la participación en la tarea educativa común del centro escolar.

Siendo la familia «la primera y fundamental escuela de socialidad»,(30) el edu-

cador laico deberá, en especial, aceptar gustosamente y aún pro c u r a r, los de-

bidos contactos con los padres de los alumnos. Estos contactos son necesa-

rios, por otra par te, para que la tarea educativa de la familia y de la escuela se

oriente conjuntamente en los aspectos concretos, para facilitar «el grave deber

de los padres de comprometerse a fondo en una relación cordial y efectiva con

los pro f e s o res y dire c t o res de las escuelas»,(31) y para satisfacer la necesidad

de ayuda de muchas familias para poder educar convenientemente a sus pro-

prios hijos y cumplir así la función «insustituible e inalienable» (32) que les co-

rre s p o n d e .

35. Al mismo tiempo necesita también el educador prestar una constante aten-

ción al entorno sociocultural, económico y político de la escuela, tanto al más

inmediato del barrio o zona donde la escuela se halla enclavada, como al con-

texto regional y nacional, que muchas veces, a través de los medios de comu-

nicación social, ejercen tanta o mayor influencia que aquél. Sólo ese segui-

miento de la realidad global inmediata, nacional e internacional le

proporcionará los datos precisos para salir al paso de las necesidades actuales

de formación de sus alumnos e intentar prepararlos para el mundo futuro que

intuye.

36. Aunque es justo esperar que el educador laico católico dé, preferencial-

mente, su adhesión a las asociaciones profesionales católicas tampoco puede

considerar como ajenas a su tarea educativa: su par ticipación y colaboración en

otros grupos y asociaciones profesionales o conectadas con la educación, su

aportación, por módica que sea, al logro de una adecuada política educativa na-

cional y su posible actividad sindical en consonancia siempre con los derechos

humanos y los principios cristianos sobre la educación.(33) Considere el educa-

dor laico cuán alejada puede estar a veces su vida profesional de los movi-

( 3 0 ) Juan Pablo II, Ex. Ap. Familiaris consor tio, AAS 74 (1982) n. 37 p. 127.
( 3 1 ) Ibid., n. 40 p. 132. 
( 3 2 ) Ibid., n. 36 p. 126.
( 3 3 ) Cf. Juan Pablo II, Enc. Laborem exercens, AAS 73 (1981) n. 20 pp. 629-632.

33. En este aspecto alcanza un peso específico lo dicho acerca del contacto di-

recto y personal del educador con el alumno,(29) que es un medio privilegiado

para ese testimonio de vida. Esa relación personal, que nunca puede ser un mo-

nólogo y debe estar presidida en el educador por la convicción de que constitu-

ye un mutuo enriquecimiento, exige al mismo tiempo del educador católico la

permanente conciencia de su misión. El educador no puede olvidar la necesi-

dad de compañía y guía que el alumno tiene en su crecimiento y la ayuda que

precisa para superar sus dudas y desorientaciones. Tiene al mismo tiempo que

dosificar con prudente realismo y adaptación en cada caso, la cercanía y la dis-

tancia. La cercanía, porque sin ella carecería de base la relación personal; la

distancia, porque el educando debe ir afirmando su propria personalidad y hay

que evitar la inhibición en el uso responsable de su libertad.

Conviene recordar en este punto que el uso responsable de esa libertad com-

prende la elección del proprio estado de vida y que no puede ser ajeno al edu-

cador católico respecto a sus alumnos creyentes, el tema de la vocación perso-

nal del educando dentro de la Iglesia. Aquí entran tanto el descubrimiento y

cultivo de las vocaciones al sacerdocio y a la vida religiosa, como la llamada a

vivir un particular compromiso en los Institutos Seculares o en Movimientos Ca-

tólicos de Apostolado, —tareas muchas veces abandonadas—, como la ayuda

al discernimiento de la llamada al matrimonio o al celibato, incluso consagrado,

dentro de la vida laical.

Por otra parte el contacto personal y directo no es sólo una metodología apro-

piada para que el educador vaya formando al educando, es la fuente misma en

la que el educador bebe el necesario conocimiento que ha de poseer del alum-

no para formarlo. Ese conocimiento es hoy tanto más indispensable cuanto ma-

yores han sido —en profundidad y frecuencia— los cambios generacionales en

los últimos tiempos. 

Aspectos comunitarios

34. A una con la afirmación de su personalidad, y como par te de ella, el alum-

no tiene que ser guiado por el educador católico hacia una actitud de apertura

y sociabilidad para con los demás miembros de la comunidad educativa, de las

otras comunidades de que forma parte y de la entera comunidad humana. Por

otra parte, la pertenencia a la comunidad educativa y la influencia que a la es-

( 2 9 ) Cf. supra n. 21.
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católica «entra de lleno en la misión salvífica de la Iglesia y particularmente en

la exigencia de la educación en la fe»,(35) incluye una adhesión sincera al Magis-

terio de la Iglesia, una presentación de Cristo como modelo supremo del hom-

bre y un especial cuidado de la calidad de la enseñanza religiosa escolar.

Ante estos ideales y objetivos específicos que constituyen el proyecto educativo

general de la escuela católica, el laico católico que trabaja en ella debe ser

consciente de los mismos y de que la escuela católica es por este motivo el es-

pacio escolar donde puede desarrollar su entera vocación con mayor liber tad y

profundidad y el modelo de su acción apostólica en cualquier escuela, según

sus posibilidades. Todo lo cual debe llevarle a contribuir corresponsablemente

en la consecución de tales ideales y objetivos, en actitud de plena y sincera ad-

hesión a los mismos. Ello no implica, como es lógico, la ausencia de dificulta-

des, entre las cuales cabe mencionar, por sus muchas consecuencias, la mayor

heterogeneidad interna del alumnado y profesorado en las escuelas católicas

de muchos países.

39. Dentro de los rasgos comunes a toda escuela católica existen diversas re-

alizaciones posibles que, en la práctica, responden en muchas ocasiones al ca-

risma especifico del Instituto religioso que la funda y promueve. Pero ya sea su

origen una institución del clero secular, de religiosos, o de laicos, cada escuela

católica puede tener sus propias características que se plasmarán en su pro-

yecto educativo particular o en su pedagogía propia. En ese caso, el laico cató-

lico que trabaja en ella deberá buscar la comprensión de esas características y

las razones de las mismas y procurar identificarse con ellas en grado suficiente

para que los rasgos propios de la escuela se realicen a través de su trabajo per-

sonal.

40. Es importante que, de acuerdo con la fe que profesan y el testimonio de

vida que están llamados a dar,(36) los laicos católicos que trabajan en esta es-

cuela participen sencilla y activamente en la vida litúrgica y sacramental que en

su ámbito se desarrolle. Los alumnos asimilarán así mejor, a través del ejemplo

vivo, la importancia que esa vida tiene para los creyentes. Es sumamente posi-

tivo que, en una sociedad secularizada donde los alumnos ven a muchos laicos

que se dicen católicos vivir habitualmente apartados de la liturgia y de los sa-

cramentos, puedan contemplar la conducta de otros laicos adultos que toman

seriamente esas realidades como fuente y alimento de su vivencia cristiana.

( 3 5 ) La Escuela Católica, n. 9. 
( 3 6 ) Cf. supra nn. 29 y 32.

mientos asociativos y las graves repercusiones que un indebido absentismo

puede tener en cuestiones educativas importantes.

Es verdad que muchas de estas actividades no son retribuidas, y el realizarlas

depende de la generosidad de quien participa en ellas. Hay que hacer, sin em-

bargo, una llamada apremiante a esa generosidad cuando están en juego reali-

dades de tanta trascendencia que no pueden ser ajenas al educador católico.

Una vocación más que una profesión

3 7 . El educador laico realiza una tarea que encierra una insoslayable pro f e s i o n a-

lidad, pero no puede reducirse a ésta. Está enmarcada y asumida en su sobre n a-

tural vocación cristiana. Debe, pues, vivirla efectivamente como una vocación en

la que, por su misma naturaleza laical, tendrá que conjugar el desinterés y la ge-

n e rosidad con la legítima defensa de sus proprios derechos, pero vocación al fin

con toda la plenitud de vida y de compromiso personal que dicha palabra encierr a

y que abre amplísimas perspectivas para ser vivida con alegre entusiasmo.

Es, pues, altamente deseable que todo educador laico católico cobre la máxima

conciencia de la importancia, riqueza y responsabilidad de semejante vocación

y se esfuerce por responder a lo que ella exige, con la seguridad de que esa res-

puesta es capital para la construcción y constante renovación de la ciudad te-

rrena y para la evangelización del mundo.

RASGOS ESPECÍFICOS DEL LAICO CATÓLICO 

EN LAS DIVERSAS ESCUELAS

En la escuela católica

38. Es nota distintiva de la escuela católica «crear en la comunidad escolar un

ambiente animado por el espíritu evangélico de libertad y caridad, ayudar a los

adolescentes a que, a la vez que en el desarrollo de la propia persona, crezcan

según la nueva creatura que por el bautismo han sido hechos, y ordenar últi-

mamente toda la cultura humana según el mensaje de la salvación, de manera

que el conocimiento que gradualmente van adquiriendo del mundo, de la vida y

del hombre, quede iluminado por la fe».(34) Es obvio por todo ello que la escuela

( 3 4 ) Gravissimum educationis, n. 8; cf. La Escuela Católica, n. 34.
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asegurar el carácter de la escuela católica, y animar a todos a la búsqueda sin-

cera de la unión y coordinación. Contribuyan asimismo los laicos con su actitud

a la debida inserción de la escuela católica en la pastoral de conjunto de la Igle-

sia local, perspectiva que nunca debe descuidarse, y en los campos convergen-

tes de la pastoral parroquial. Aporten también sus iniciativas y su experiencia

para una mayor relación y colaboración de las escuelas católicas entre sí, con

otras escuelas, especialmente aquellas que participan de un mismo pensa-

miento cristiano, y con la sociedad.

4 5 . Piensen al mismo tiempo muy seriamente los laicos educadores católicos en

la amenaza de empobrecimiento que puede suponer para la escuela católica la

desaparición o disminución de sacerdotes, religiosos y religiosas en la misma,

cosas ambas que deben evitarse en la medida de lo posible, y pre p á rense de for-

ma adecuada para ser capaces de mantener por sí solos, cuando fuera necesa-

rio o conveniente, las escuelas católicas actuales o futuras. Pues el dinamismo

histórico que rige la actualidad hace prever que, al menos durante un periodo de

tiempo bastante cercano, la existencia de la escuela católica en algunos países

de tradición católica dependerá fundamentalmente de los laicos, como ha de-

pendido y depende, con gran fruto, en tantas Iglesias jóvenes. Semejante re s-

ponsabilidad no puede desembocar en actitudes meramente pasivas de temor o

lamentación, sino impulsar a acciones decididas y eficaces, que deberían ya em-

pezar a preverse y planificarse con la ayuda de aquellos mismos Institutos Reli-

giosos que ven disminuir sus posibilidades en un inmediato futuro .

46. A veces los Obispos, aprovechando la disponibilidad de laicos competentes

y deseosos de dar un abierto testimonio cristiano en el campo educativo, les

confían la gestión total de escuelas católicas, incorporándolos así a la misión:

apostólica de la Iglesia.(38)

Dada la extensión siempre creciente del campo escolar la Iglesia necesita apro-

vechar todos los recursos disponibles para educar cristianamente a la juventud

y, en consecuencia, incrementar la par ticipación de educadores laicos católi-

cos, lo cual no quita importancia a las escuelas dirigidas por las familias reli-

giosas. El cualificado testimonio, tanto individual como comunitario, de los reli-

giosos y religiosas en los propios centros de enseñanza, hacen en que éstos

sean más necesarios que nunca en un mundo secularizado.

( 3 8 ) Cf. Apostolicam actuositatem, n. 2.

4 1 . La comunidad educativa debe aspirar a constituirse en la escuela católica en

comunidad cristiana, es decir, en verdadera comunidad de fe. Ello es irre a l i z a b l e ,

ni siquiera inicialmente, sin el compromiso cristiano compartido, al menos por

una parte de los principales estamentos —padres, pro f e s o res y alumnos— de la

comunidad educativa. Es sumamente deseable que el laico católico y muy espe-

cialmente el educador, esté dispuesto a participar activamente en grupos de ani-

mación pastoral o cualesquiera núcleos válidos de fermento evangélico.

42. Frecuentan, a veces, las escuelas de la Iglesia alumnos que no profesan la

fe católica o que, tal vez, carecen de toda creencia religiosa. Como respuesta

voluntaria del hombre a Dios que se le revela, la fe no admite violencia. Por con-

siguiente, los educadores católicos, al proponer la doctrina en consonancia con

sus propias convicciones religiosas y con la identidad de la escuela, tendrán

sumo respeto para con la libertad de los alumnos no católicos. Estarán siempre

abiertos al auténtico diálogo, convencidos de que el aprecio afectuoso y since-

ro para quienes honestamente buscan a Dios, representa, en tales circunstan-

cias, el testimonio más acertado de su propia fe.(37)

43. La escuela católica, como comunidad educativa que tiene como aspiración

última educar en la fe, será tanto más idónea para cumplir su cometido, cuanto

más represente la riqueza de la comunidad eclesial. La presencia simultánea

en ella de sacerdotes, religiosos o religiosas y laicos constituye para el alumno

un reflejo vivo de esa riqueza que le facilita una mejor asimilación de la realidad

de la Iglesia. Considere el laico católico que, desde este punto de vista, su pre-

sencia en la escuela católica, como la de los sacerdotes, religiosos o religio-

sas, es importante. Pues cada una de estas formas de vocación eclesial apor-

ta al educando el ejemplo de una encarnación vital distinta: el laico católico, la

entrañable vinculación de las realidades terrenas a Dios en Cristo, la profesio-

nalidad secular como ordenación del mundo a Dios; el sacerdote, las múltiples

fuentes de gracia que Cristo ha dejado en los sacramentos a todos los creyen-

tes, la luz reveladora de la Palabra, el carácter de servicio que reviste la es-

tructura jerárquica de la Iglesia; los, religiosos y religiosas, el espíritu renovador

de las bienaventuranzas, la continua llamada al Reino como única realidad defi-

nitiva, el amor de Cristo y de los hombres en Cristo como opción total de la vida.

44. Las características propias de cada vocación deben hacer pensar a todas

ellas en la gran conveniencia de la mutua presencia y complementación para

( 3 7 ) Cf. Conc. Ec. Vat. II:  Decl. Dignitatis humanae, n. 3.
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49. El educador laico católico deberá impartir sus materias desde la óptica de

la fe cristiana, de acuerdo con las posibilidades de cada materia y con las cir-

cunstancias del alumno y de la escuela. De esta manera ayudará a los educan-

dos a descubrir los auténticos valores humanos y, aunque con las limitaciones

propias de una escuela que no pretende la educación en la fe y en la que mu-

chos factores pueden ser contrarios a ella, contribuirá a iniciar en sus alumnos

ese diálogo entre la cultura y la fe que puede llegar un día a la síntesis desea-

ble entre ambas. Esta tarea puede ser especialmente fecunda para los alum-

nos católicos y constituirá una forma de evangelización para aquellos que no lo

sean.

50. Semejante actitud de coherencia con su fe tiene que ir acompañada, en una

escuela pluralista, de un marcado respeto hacia las convicciones y la tarea de

los otros educadores, siempre que éstos no conculquen los derechos humanos

del alumno. Dicho respeto debe aspirar a llegar a un diálogo constructivo, sobre

todo con los hermanos cristianos separados y con todos los hombres de buena

voluntad. Así aparecerá con mayor claridad que la fe cristiana apoya en la prác-

tica la libertad religiosa y humana que defiende y que desemboca lógicamente

en la sociedad en un amplio pluralismo.

51. La participación activa del laico católico en las actividades de su propio es-

tamento, en las relaciones con los otros miembros de la comunidad educativa y

en particular con los padres de los alumnos, es también de suma importancia

para que los objetivos, programas y métodos educativos de la escuela en que

trabaja se impregnen progresivamente del espíritu evangélico.

52. Por su seriedad profesional, por su apoyo a la verdad, a la justicia y a la li-

bertad, por la apertura de miras y su habitual actitud de servicio, por su entre-

ga personal a los alumnos y su fraterna solidaridad con todos, por su integra

vida moral en todos los aspectos, el laico católico tiene que ser en esta clase

de escuela el espejo viviente en donde todos y cada uno de los miembros de la

comunidad educativa puedan ver reflejada la imagen del hombre evangélico.

En otras escuelas

5 3 . Se consideran aquí, más en part i c u l a r, aquellas otras escuelas establecidas

en países de misión o descristianizados en la práctica, donde se acentúan de

manera especial las funciones que el laico católico, por exigencia de su fe, tiene

que desempeñar cuando es él la única o casi exclusiva presencia de la Iglesia,

no sólo en la escuela, sino en el lugar en que está situada. En esas circ u n s t a n-

Los miembros de las Comunidades religiosas tienen pocos campos tan aptos

como sus escuelas, para dar este testimonio. En estos centros los religiosos y

religiosas pueden establecer un contacto inmediato y duradero con la juventud,

en un contexto que espontáneamente reclama con frecuencia la verdad de la fe

para iluminar las diversas dimensiones de la existencia. Este contacto tiene

una especial importancia en una edad en la que las ideas y las experiencias de-

jan una huella permanente en la personalidad del alumno.

Sin embargo, la llamada que hace la Iglesia a los educadores laicos para incor-

porarlos a un apostolado activo escolar, no se limita a los propios centros, sino

que se extiende a todo el vasto campo de la enseñanza, en la medida en que

sea posible dar en él un testimonio cristiano.

En las escuelas de proyectos educativos varios

47. Se toman aquí en consideración las escuelas, estatales o no, que estén

guiadas por proyectos educativos distintos del de la Escuela Católica, siempre

que esos proyectos no sean incompatibles con la concepción cristiana del hom-

bre y de la vida. Estas escuelas, que son la mayoría de las existentes en el

mundo, pueden estar orientadas en su proyecto educativo por una determinada

concepción del hombre y de la vida o, más simple y estrechamente, por una de-

terminada ideología,(39) o admitir, dentro de un marco de principios bastante ge-

nerales, la coexistencia de diversas concepciones o ideologías entre los educa-

dores. Se entiende dicha coexistencia como una pluralidad manifestada, ya que

en tales escuelas cada educador imparte sus enseñanzas, expone sus criterios

y presenta como positivos determinados valores en función de la concepción

del hombre o de la ideología que comparte. No se habla aquí de la escuela neu-

tra, porque en la práctica ésta no existe.

48. En nuestro mundo pluralista y secularizado, la presencia del laico católico

es con frecuencia la única presencia de la Iglesia en dichas escuelas. En ellas

se cumple lo expresado más arriba de que sólo a través del laico puede la Igle-

sia llegar a determinados lugares, ambientes o instituciones.(40) La clara con-

ciencia de esta situación ayudará mucho al laico católico en la asunción de sus

responsabilidades.

( 3 9 ) Se concibe aquí, ampliamente, como un sistema de ideas ligado a estructuras sociales, económicas y/o políticas.
( 4 0 ) Cf. supra n. 9.
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familia, y para la formación del hombre es, además, un instrumento importan-

tísmo, al menos en el caso de la religión católica, para conseguir la adecuada

síntesis entre fe y cultura, que tanto se ha encarecido. Por ello la enseñanza de

la religión católica, distinta y al mismo tiempo complementaria de la catequesis

propiamente dicha,(42) debería ser impartida en cualquier escuela.

57. La enseñanza religiosa escolar es también, como la catequesis, «una forma

eminente de apostolado laical»,(43) y por ello y por el número de profesores que

tal enseñanza exige en las dimensiones alcanzadas por la organización escolar

en el mundo actual, corresponderá a los laicos impartirla en la mayoría de las

ocasiones, sobre todo en los niveles básicos de enseñanza.

58. Tomen, pues, conciencia los educadores católicos laicos, según lugares y

circunstancias, de la ingente tarea que se les brinda en este campo. Sin su ge-

nerosa colaboración, la enseñanza religiosa escolar no podrá adecuarse a las

necesidades existentes, como ya ocurre en algunos países. La Iglesia se en-

cuentra en este aspecto, como en tantos otros, cada vez más necesitada de la

acción de los laicos. Esta necesidad puede ser especialmente apremiante en

las Iglesias jóvenes.

59. La función del profesor de religión resulta, ciertamente, incomparable por el

hecho de que «se transmite no la propia doctrina o la de otro maestro, sino la

enseñanza de Jesucristo».(44) Por consiguiente en la transmisión de la misma, y

tomando en cuenta el auditorio al que se dirigen, los profesores de religión, al

igual que los catequistas, «tendrán... el buen criterio de recoger en el campo de

la investigación teológica lo que pueda iluminar su propia reflexión y su ense-

ñanza, acudiendo... a las verdaderas fuentes, a la luz del Magisterio», del que

dependen en el desempeño de su función, y «se abstendrán de turbar el espíri-

tu de los niños y de los jóvenes... con teorías extrañas».(45) Sigan con fidelidad

las normas de los episcopados locales en lo concerniente a la propia formación

teológica y pedagógica y a la programación de la materia y tengan especialmen-

te en cuenta la gran importancia que el testimonio de vida y una espiritualidad

intensamente vivida juegan en este campo.

( 4 2 ) Cf. Juan Pablo II, Discurso al clero de Roma sobre Enseñanza de la Religión y Catequesis:  ministerios distintos

y complementarios, 5 marzo 1981, Insegnamenti di Giovanni Paolo II, 1981, IV, 1, n. 3, p. 630.
( 4 3 ) Juan Pablo I I, Ex. Ap. Catechesi tradendae, 16 octubre 1979, AAS 71 (1979) n. 66, p. 1331. 
( 4 4 ) Ibid., n. 6. 
( 4 5 ) Ibid., n. 61.

cias él será con mucha frecuencia la única voz para hacer llegar a sus alumnos,

a los miembros de la comunidad educativa y a todos los hombres con quienes se

relaciona como educador y como persona, el mensaje evangélico.(41) Lo que se

acaba de decir sobre la conciencia de la propia responsabilidad, el enfoque cris-

tiano de la enseñanza y la educación, el respeto a las convicciones ajenas, el

diálogo constructivo con otros cristianos y con los no creyentes, la part i c i p a c i ó n

activa en los diversos estamentos de la escuela y, muy especialmente, el testi-

monio de vida, cobra en este caso un relieve excepcional.

54. No se puede olvidar, finalmente, a aquellos laicos católicos que trabajan en

escuelas de países donde la Iglesia es perseguida y donde la misma condición

de católico constituye un veto para ejercer la función de educador. Laicos que

tienen que ocultar su condición de creyentes para poder trabajar en una escue-

la de orientación atea. Su mera presencia, de por sí difícil, si se ajusta silencio-

sa pero vitalmente a la imagen del hombre evangélico, es ya un anuncio eficaz

del mensaje de Cristo, que contrarrestará la perniciosa intención que persigue

la educación atea en la escuela. El testimonio de vida y el trato personal con los

alumnos puede, además, conducir, a pesar de todas las dificultades, a una

evangelización más explícita. Para muchos jóvenes de esos países, el educador

laico que, por causas humana y religiosamente dolorosas, se ve forzado a vivir

su catolicismo en el anonimato, podrá ser tal vez, el único medio de llegar a co-

nocer genuinamente el Evangelio y la Iglesia que son desfigurados y atacados

en la escuela.

55. En cualquier tipo de escuelas, sobre todo en algunas regiones, el educador

católico se encontrará no raras veces con alumnos que no son católicos. Debe-

rá guardar hacia ellos una actitud no sólo respetuosa, sino acogedora y dialo-

gante, motivada por un universal amor cristiano. Tenga presente, además, que

la verdadera educación no se limita a impartir conocimientos sino que fomenta

la dignidad y fraternidad humanas y prepara a abrise a la Verdad que es Cristo.

El educador católico como profesor de religión

56. La enseñanza de la religión es propia de la escuela en general, siempre que

ésta aspire a la formación del hombre en sus dimensiones fundamentales, de

las cuales no puede excluirse la religiosa. En realidad la enseñanza religiosa es-

colar es un derecho —con el correlativo deber— del alumno y de los padres de

( 4 1 ) Cf. Conc. Ec. Vat. II: Decr. Ad gentes, n. 21.
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vir en plenitud la vocación laica de educador católico. El ser o no ser, que se

pone en juego, debería constituir el mejor estímulo para entregarse al esfuerzo

que siempre supone intentar adquirir una formación, que se ha descuidado, o

mantenerla al debido nivel. De todas formas, dentro de la comunidad eclesial,

el educador laico católico puede fundadamente esperar de los obispos, sacer-

dotes, religiosos y religiosas, sobre todo los dedicados al apostolado de la edu-

cación, y de los movimientos y asociaciones de educadores laicos católicos,

que le ayuden a adquirir plena conciencia de sus necesidades personales en el

campo de la formación y le estimulen, de la forma más adecuada, para entre-

garse más enteramente al compromiso social que tal formación exige.

Formación profesional y religiosa

64. Conviene advertir que no todos los centros de formación del profesorado

proporcionarán de igual manera al educador católico la base profesional más

idónea para realizar su misión educativa, si se tiene en cuenta la profunda rela-

ción existente entre la manera de exponer el contenido de las disciplinas, sobre

todo de las más humanísticas, y la concepción del hombre, de la vida y del mun-

do. Puede ocurrir fácilmente que en centros de formación del profesorado en

los que exista un pluralismo ideológico, el futuro docente católico tenga que ha-

cer un esfuerzo suplementario para conseguir, en determinatas disciplinas, su

propia síntesis entre fe y cultura. No puede olvidar tampoco, mientras se forma,

que luego será él mismo quien tenga que enfocar las materias ante sus alum-

nos de manera que propicie en ellos, primero el diálogo y luego la ulterior sínte-

sis personal entre la cultura y la fe. Teniendo en cuenta estos diversos aspec-

tos, es especialmente recomendable la asistencia a los centros de formación

del profesorado dirigidos por la Iglesia, allí donde existan, así como la creación

de los mismos donde sea posible y no existan aún.

65. La formación religiosa, por su parte, no puede detenerse para el educador

católico al término de sus estudios medios. Tiene que acompañar y completar

su formación profesional, estar a la altura de su fe de hombre adulto, de su cul-

tura humana y de su vocación laical específica. En efecto, la formación religiosa

debe estar orientada a la santificación personal y al apostolado, elementos in-

separables a su vez en la vocación cristiana. La formación para el apostolado

«supone una cierta íntegra formación humana acomodada al carácter y a las

cualidades de cada uno» y requiere «además de la formación espiritual..., una

sólida instrucción doctrinal, es decir, teológica, ética, filosófica».(48) No puede ol-

(48) Apostolicam actuositatem, n. 29.

IV. FORMACIÓN DEL LAICO CATÓLICO PARA SER 

TESTIGO DE LA FE EN LA ESCUELA

60. La vivencia práctica de una vocación tan rica y tan profunda como la del lai-

co católico en la escuela, requiere la correspondiente formación, tanto en el

plano profesional como el religioso. Especialmente se requiere en el educador

una personalidad espiritual madura que se exprese en una profunda vida cris-

tiana. «Esta vocación —dice el Concilio Vaticano II refiriéndose a los educado-

res— exige... una preparación diligentísima».( 4 6 ) « P re p á rense (los pro f e s o re s )

con especial cuidado de suerte que posean una ciencia, lo mismo profana que

religiosa, garantizada con los debidos títulos, y se enriquezcan, a tono con los

avances del progreso, en el arte de educar a la juventud».(47) Esta necesidad de

f o rmación suele acentuarse en el orden religioso y espiritual donde con fre-

cuencia el laico católico no perfecciona su formación inicial en el mismo grado

que lo hace en el orden cultural en general y, sobre todo, en el profesional.

Conciencia y estímulo

6 1 . Los laicos católicos que se preparan para trabajar en la escuela son habitual-

mente muy conscientes de que necesitan una buena formación profesional para

poder realizar su misión educadora, para la que suelen tener una auténtica voca-

ción humana. Este tipo de conciencia, aun dentro del campo profesional, no es,

sin embargo, todavía la propia de un laico católico que tiene que vivir su tare a

educativa como medio fundamental de santificación personal y de apostolado. Es

p recisamente la conciencia de tener que vivir así su vocación la que se postula del

laico católico que trabaja en la escuela. Hasta qué punto poseen dichos laicos

esta conciencia es algo que se deben cuestionar ellos mismos.

62. Relacionada con esta conciencia específica del laico católico está la que se

refiere a la necesidad de ampliar y actualizar su formación religiosa, de manera

que acompañe, paralela y equilibradamente, su entera formación humana. Por

tanto, el laico católico debe tener conciencia viva de la necesidad de esta for-

mación religiosa porque de ella depende no sólo su posibilidad de apostolado,

sino el debido ejercicio de su tarea profesional, especialmente cuando se trata

de la tarea educativa.

63. Estas consideraciones intentan ayudar a despertar esa conciencia y a re-

flexionar sobre la situación personal en este punto, fundamental para llegar a vi-

( 4 6 ) Gravissimum educationis, n. 5. 
( 4 7 ) Ibid., n. 8.
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cho de que esa necesidad de actualización sea constante, la convierte en una ta-

rea de formación permanente. Ésta no afecta sólo a la formación pro f e s i o n a l ,

sino también a la religiosa y, en general, al enriquecimiento de toda la personali-

dad, pues la Iglesia tiene que adaptar constantemente su misión pastoral a las

c i rcunstancias de los hombres de cada época, en orden a hacerles llegar de ma-

nera comprensible y apropiada a su condición, el mensaje cristiano.

69. Dada la variedad de los aspectos que abarca, la formación permanente re-

quiere una búsqueda constante, personal y comunitaria, de sus formas de rea-

lización. Entre ellas, la lectura de revistas y libros apropiados, la asistencia a

conferencias y cursillos de actualización, la par ticipación en convivencias, en-

cuentros y congresos, e incluso la disponibilidad de ciertos periodos de tiempo

libre, se han convertido en instrumentos ordinarios y prácticamente imprescin-

dibles de dicha formación. Traten, pues, todos los laicos católicos que trabajan

en la escuela, de incorporarlos habitualmente a su propia vida humana, profe-

sional y religiosa.

7 0 . Nadie ignora que tal formación permanente, como su mismo nombre indica,

es una tarea ardua ante la que muchos desfallecen. Especialmente, si se consi-

dera la creciente complejidad de la vida actual, las dificultades que entraña la mi-

sión educativa y las insuficientes condiciones económicas que tantas veces la

acompañan. A pesar de todo ello ningún laico católico que trabaje en la escuela

puede eludir ese reto de nuestro tiempo y quedarse anclado en conocimientos,

criterios y actitudes superados. Su renuncia a la formación permanente en todo

su campo humano, profesional y religioso lo colocaría al margen de ese mundo

que es, precisamente, el que tiene que ir llevando hacia el Evangelio.

V. APOYO DE LA IGLESIA AL LAICADO CATÓLICO

EN LA ESCUELA

7 1 . Las diversas circunstancias en que se desarrolla el trabajo del laico cató-

lico en la escuela, hacen que muchas veces éste se sienta aislado, incom-

p rendido y, consecuentemente, tentado al desaliento y al abandono de sus

responsabilidades. Para hacer frente a estas situaciones y, en general, para

la mejor realización de la vocación a la que está llamado, el laico católico que

trabaja en la escuela debería poder contar siempre con el apoyo y la ayuda de

la Iglesia entera.

vidarse tampoco, en el caso del educador, la adecuada formación en la ense-

ñanza social de la Iglesia, que es «parte integrante de la concepción cristiana

de la vida» (49) y ayuda a mantener intensamente viva la indispensable sensibili-

dad social.(50)

Respecto del plano doctrinal y refiriéndose a los profesores, recuérdese que el

Concilio Vaticano II habla de la necesidad de una ciencia religiosa garantizada

con los debidos títulos.(51) Es, pues, muy recomendable que todos los laicos ca-

tólicos que trabajan en la escuela, y muy especialmente los educadores, sigan

en las facultades eclesiásticas y en los institutos de ciencias religiosas apro-

piados para ello, donde sea posible, cursos de formación religiosa hasta la ob-

tención de los correspondientes títulos.

66. Acreditados con dichos títulos y con una adecuada preparación en pedago-

gía religiosa, quedarán fundamentalmente capacitados para la enseñanza de la

religión. Los episcopados promoverán y facilitarán toda esta capacitación para

la enseñanza religiosa, así como para la catequesis, sin olvidar el diálogo de

mutua iluminación con el profesorado que se forma.

Actualización. Formación permanente

67. El extraordinario avance de las ciencias y la técnica y el permanente análi-

sis critico al que toda clase de realidades, situaciones y valores, son sometidos

en nuestro tiempo, han hecho, entre otras causas, que nuestra época histórica

se caracterice por un cambio continuo y acelerado que afecta al hombre y a la

sociedad en todos los órdenes. Este cambio provoca el rápido envejecimiento

de los conocimientos adquiridos y de las estructuras vigentes y exige nuevas

actitudes y métodos.

6 8 . Ante esta realidad, que el laico es el primero en constatar, es obvia la exi-

gencia de constante actualización que al educador católico se le presenta re s-

pecto de sus actitudes personales, de los contenidos de las materias que im-

p a rte y de los métodos pedagógicos que utiliza. Recuérdese que la vocación de

educador re q u i e re «una continua prontitud para renovarse y adaptarse».(52) El he-

( 4 9 ) Juan Pablo II, Discurso con ocasión del 90° aniversario de la «Rerum novarum», 13 mayo 1981 (no pronunciado

por el Papa), «L'Osservatore Romano», 15 maggio 1981, p. 2, n. 8; cf. Insegnamenti di Giovanni Paolo II 1981,

IV, I, pp. 1190-1202.
( 5 0 ) Cf. Ibid. 
( 5 1 ) Cf. Gravissimum educationis, n. 8. 
( 5 2 ) Gravissimum educationis, n. 5. 
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junto con la debida estabilidad y seguridad en el ejercicio de su noble tarea. Nin-

gún miembro de la Iglesia debe considerarse ajeno al trabajo de procurar en su

p ropio país, que la política educativa del mismo refleje lo más posible, en la le-

gislación y en la práctica, los principios cristianos sobre la educación.

75. Las condiciones del mundo contemporáneo deben mover a la jerarquía y a

los Institutos religiosos consagrados a la educación, a impulsar los grupos, mo-

vimientos y asociaciones católicas existentes, de todos los laicos creyentes im-

plicados en la escuela, y a la creación de otros nuevos, buscando las formas

más adecuadas a los tiempos y a las diversas realidades nacionales. Muchos

de los objetivos educativos, con sus implicaciones sociales y religiosas, que re-

clama la vocación del laico católico en la escuela, serán difícilmente, alcanza-

bles sin la unión de fuerzas que suponen los cauces asociativos.

APOYO DE LAS PROPIAS INSTITUCIONES EDUCATIVAS

La escuela católica y los laicos

76. La relevancia de la escuela católica invita a centrar en ella una especial re-

flexión que pueda servir de ejemplo concreto a las demás instituciones católi-

cas, respecto a la ayuda que deben prestar a los laicos que en ellas trabajan.

Aun esta misma S. Congregación, refiriéndose a los laicos, no ha dudado en

afirmar que «los profesores, con la acción y el testimonio, están entre los pro-

tagonistas más importantes que han de mantener el carácter específico de la

escuela católica».(54)

7 7 . Los laicos deben encontrar ante todo en la escuela católica un ambiente de

sincera estima y cordialidad, donde puedan establecerse auténticas relaciones hu-

manas entre todos los educadores. Manteniendo cada uno su característica voca-

cional pro p i a ,(55) s a c e rdotes, religiosos, religiosas y laicos deben integrarse plena-

mente en la comunidad educativa y tener en ella un trato de verdadera igualdad.

78. Fundamentales para vivir conjuntamente unos mismos ideales por parte de

la entidad promotora y los laicos que trabajan en la escuela católica, son dos lo-

gros. Primero, una adecuada retribución económica —garantizada por contratos

bien definidos— del trabajo realizado en la escuela, que permita a los laicos

una vida digna, sin necesidad de pluriempleo ni sobrecargas que entorpezcan

( 5 4 ) La Escuela Católica, n. 78.  
( 5 5 ) Cf. supra n. 43. 

Apoyo en la fe, la palabra y la vida sacramental

72. Es primero en su propia fe donde el laico católico tiene que buscar ese apo-

yo. En la fe hallará con seguridad la humildad, la esperanza y la caridad que ne-

cesita para perseverar en su vocación.(53) Porque todo educador precisa de hu-

mildad para reconocer sus limitaciones, sus errores, la necesidad de constante

superación y la constatación de que el ideal que persigue le desbordará siem-

pre. Precisa también de una firme esperanza, porque nunca puede llegar a per-

cibir en plenitud los frutos de la tarea que realiza con sus alumnos. Y necesita,

en fin, una permanente y creciente caridad que ame siempre en sus alumnos al

hombre hecho a imagen y semejanza de Dios y elevado a hijo suyo por la re-

dención de Jesucristo.

Ahora bien, esa fe humilde, esa esperanza y esa caridad, reciben su ayuda de

la Iglesia a través de la Palabra, de la vida sacramental y de la oración de todo

el Pueblo de Dios. Porque la Palabra le dice y le recuerda al educador la inmen-

sa grandeza de su identidad y su tarea, la vida sacramental le da la fuerza para

vivirla y le reconforta cuando falla y la oración de toda la Iglesia presenta ante

Dios por él y con él, en la seguridad de una respuesta prometida por Jesucristo,

lo que su corazón desea y pide y hasta aquello que no alcanza a desear y pedir.

Apoyo comunitario

73. La tarea educativa es ardua, de inmensa trascendencia y por lo mismo de

delicada y compleja realización. Requiere calma, paz interior, ausencia de so-

brecarga de trabajo y un continuo enriquecimiento cultural y religioso, condicio-

nes que pocas veces pueden darse juntas en la sociedad de hoy. La naturaleza

de la vocación del educador laico católico debería ser dada a conocer con más

frecuencia y profundidad a todo el Pueblo de Dios por quienes están más capa-

citados para ello en la Iglesia. El tema de la educación, con todas sus implica-

ciones, debería ser abordando con más insistencia ya que es uno de los gran-

des campos de acción de la misión salvífica de la Iglesia.

7 4 . De ese conocimiento nacerá lógicamente la comprensión y estima debidos.

Todos los fieles deberían ser conscientes de que sin el educador laico católico la

educación en la fe en la Iglesia carecería de uno de sus fundamentos. Por ello,

todos los creyentes deben colaborar activamente, en la medida de sus posibili-

dades, a que el educador tenga el rango social y el nivel económico que mere c e ,

( 5 3 ) Cf. La Escuela Católica, n. 75. 
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Esa colaboración debe aplicarse también a la participación en conseguir los obje-

tivos y en las responsabilidades de la escuela. Esta, por su parte, debe ofre c e r l e s

i n f o rmación de la realización y perfeccionamiento del proyecto educativo, de la

f o rmación, de la administración y, en su caso, de la gestión.

VI. CONCLUSIÓN 

81. No pueden dudar los laicos católicos que trabajan en la escuela en tareas

educativas como profesores, directivos, administrativos o auxiliares, de que re-

presentan para la Iglesia una inmensa esperanza. En ellos confía, en general, la

Iglesia para la pro g resiva configuración de las realidades temporales con el

Evangelio y para hacerlo llegar a todos los hombres, y, de una manera particu-

lar, para la trascendente tarea de la formación integral del hombre y la educa-

ción de la fe de la juventud, de quien depende que el mundo del futuro esté más

cerca o más lejos de Jesucristo.

82. La S. Congregación para la Educación católica, al hacerse eco de esta es-

peranza y considerar el enorme caudal evangélico que representan en el mundo

los millones de católicos laicos que dedican su vida a la escuela, recuerda las

palabras con que el Concilio Vaticano II termina su Decreto sobre el Apostolado

de los laicos y «ruega encarecidamente en el Señor a todos los laicos que res-

pondan con gozo, con generosidad y prontitud de corazón a la voz de Cristo, que

en esta hora invita con más insistencia...; recíbanla, pues, con entusiasmo y

magnanimidad... y, tomando sus cosas como propias (cf. Flp. 2, 5), asóciense

a su misión salvadora..., para que, con las diversas formas y modos del único

apostolado de la Iglesia, que ha de adaptarse continuamente a las nuevas ne-

cesidades de los tiempos, se muestren como cooperadores de ella, trabajando

siempre con generosidad en la obra de Dios, teniendo presente que sú trabajo

no es vano delante del Señor (cf. 1 Cor 15; 58)».(57)

Roma, 15 de octubre de 1982, fiesta de Santa Teresa de Jesús, en el IV cente-

nario de su muerte.

WILLIAM Card. BAUM 

Prefecto 

Antonio M. Javierre, Secretario

Arzobispo tit. de Meta

( 5 7 ) Apostolicam actuositatem, n. 33. 

su tarea educativa. Eso no será inmediatamente factible sin imponer un grave

peso financiero a las familias y hacer la escuela tan costosa que sólo sea ac-

cesible a una pequeña élite; sin embargo, mientras esta retribución plenamen-

te adecuada no sea posible, los laicos deben poder apreciar en los promotores

de la escuela una verdadera preocupación por alcanzar esta meta.

Segundo, una auténtica participación de los laicos en las responsabilidades de

la escuela, según su capacidad en todos los órdenes y su sincera identificación

con los fines educativos que caracterizan a la escuela católica. Esta debe pro-

curar, además, por todos los medios, cultivar esa identificación, sin la cual no

podrán alcanzarse tales fines. No se puede olvidar que la escuela misma se

crea incesantemente gracias al trabajo realizado por todos los que están com-

prometidos en ella y muy especialmente los docentes.(56) Para conseguir esa de-

seable participación serán condiciones indispensables la auténtica estima de

la vocación laical, la debida información, la confianza profunda y, cuando se vie-

ra conveniente, el traspaso a los laicos de las distintas responsabilidades de

enseñanza, administración y gobierno de la escuela.

79. Pertenece también a la misión de la escuela católica el solícito cuidado de

la formación permanente, profesional y religiosa de sus miembros laicos. De

ella esperan éstos las orientaciones y ayudas necesarias —incluida la difícil

concesión del tiempo requerido— para esa indispensable formación, sin la cual

la misma escuela se alejaría progresivamente de sus objetivos. Asociada con

otros centros educativos católicos y con asociaciones profesionales católicas,

no es difícil muchas veces para una escuela católica organizar conferencias,

cursos y connivencias que faciliten dicha formación. Esta podría extenderse,

además, según las circunstancias, a otros educadores católicos que no traba-

jan en la escuela católica, prestándoles un servicio que muchas veces necesi-

tan y no encuentran fácilmente.

8 0 . La mejora continua de la escuela católica y la ayuda que ella, junto con las de-

más instituciones educativas de la Iglesia, puede aportar al educador laico católi-

co dependen en gran manera del apoyo que las familias católicas en general y

más en particular las que envían a ella sus hijos, le presten. Apoyo en el que les

incumbe una fuerte responsabilidad y que debe extenderse a todos los órd e n e s :

el interés y el aprecio, la colaboración general y económica. No todas las familias

podrán aportar esa colaboración en el mismo grado y de la misma manera, pero

sí deben estar dispuestas a la mayor generosidad dentro de sus posibilidades.

( 5 6 ) Cf. Juan Pablo II, Enc. Laborem exercens, AAS 73 (1981) n. 14, p. 614. 
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I. INTRODUCCIÓN

1 . El 28 de octubre de 1965 el Concilio Vaticano II aprobó la declaración G r a v i s s i-

mum educationis s o b re la educación cristiana. Ella establece el elemento carac-

terístico de la escuela católica: «Esta persigue, en no menor grado que las demás

escuelas, los fines culturales y la formación humana de la juventud. Su nota dis-

tintiva es crear un ambiente en la comunidad escolar animado por el espíritu evan-

gélico de libertad y caridad, ayudar a los adolescentes para que en el desarro l l o

de la propia personalidad crezcan a un tiempo según la nueva criatura que han

sido hechos por el bautismo, y ord e n a r, finalmente, toda la cultura humana según

el mensaje de salvación, de suerte que quede iluminado por la fe el conocimiento

que los alumnos van adquiriendo del mundo, de la vida y del hombre » .( 1 )

El Concilio permite, pues, subrayar como característica específica de la escuela

católica, la dimensión religiosa: a) en el ambiente educativo; b) en el desarrollo

de la personalidad juvenil; c) en la coordinación entre cultura y evangelio; d) de

modo que todo sea iluminado por la fe.

2. Han transcurrido ya más de veinte años desde la declaración conciliar; por

tanto, acogiendo las sugerencias llegadas de muchas partes, la Congregación

para la Educación Católica dirige una cordial invitación a todos los Excelentísi-

mos Ordinarios locales y a los Reverendísimos Superiores y Superioras de los

Institutos dedicados a la educación de la juventud, a fin de que examinen si se

han seguido tales directrices del Concilio. La ocasión, contando también con

los deseos expresados en la Segunda Asamblea General Extraordinaria del Sí-

nodo de los Obispos de 1985, no debe dejarse pasar. Al examen deben seguir

decisiones sobre qué cosa se puede y debe hacer, a fin de que las esperanzas

puestas por la Iglesia en la misma escuela y compartidas por numerosas fami-

lias y alumnos, encuentren respuestas cada vez más eficaces.

3. Para dar cumplimiento a la declaración conciliar, la Congregación ha interve-

nido en los problemas de estas escuelas. Con el documento La Escuela Católi-

ca(2) presentó un texto sobre su identidad y su misión en el mundo de hoy. Con

El laico católico testigo de la fe en la escuela (3) quiso valorar el trabajo de los

laicos, que se suma a aquél de gran valor, que han realizado y realizan numero-

sas familias religiosas masculinas y femeninas. El presente texto se basa en

(1) Gravissimum educationis, 8.
(2) 19 de marzo de 1977. 
(3) 15 de octubre de 1982.
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Por su parte, la escuela católica no puede renunciar a la libertad de proclamar

el mensaje evangélico y exponer los valores de la educación cristiana. Es su de-

recho y su deber. Debería quedar claro a todos que exponer o proponer no equi-

vale a imponer. El imponer, en efecto, supone violencia moral, que el mismo

mensaje evangélico y la disciplina de la Iglesia rechazan resueltamente.(8)

PRIMERA PARTE

II. LOS JÓVENES DE HOY ANTE LA DIMENSIÓN RELIGIOSA DE LA VIDA

La juventud en un mundo que cambia

7. El Concilio propuso un análisis realista de la situación religiosa de nuestro

tiempo;(9) incluso hizo expresa referencia a la condición juvenil.(10) Otro tanto de-

ben hacer los educadores. Cualquiera que sea el método que se use, procúre-

se aprovechar los resultados obtenidos en la encuesta sobre los jóvenes en su

propio ambiente, sin olvidar que las nuevas generaciones, en ciertos aspectos,

son diferentes de aquéllas a las que se refería el Concilio.

8. Gran número de escuelas católicas se encuentran en aquellas partes del

mundo donde se producen actualmente profundos cambios de mentalidad y de

vida. Se trata de grandes áreas urbanizadas, industrializadas, que progresan en

la llamada economía terciaria. Se caracterizan por la amplia disponibilidad de

bienes de consumo, múltiples oportunidades de estudio, complejos sistemas

de comunicación. Los jóvenes están en contacto con los «mass-media» desde

los primeros años de su vida. Escuchan opiniones de todo género. Se les infor-

ma precozmente de todo.

9 . Por todos los medios posibles, entre ellos la escuela, reciben inform a c i o n e s

muy diversas, sin estar capacitados para ordenarlas sintetizarlas. De hecho no

tienen todavía o no siempre, capacidad crítica para distinguir lo que es verd a d e ro

y bueno de lo que no lo es, ni siempre disponen de puntos de re f e rencia re l i g i o s a

y moral, para asumir una postura independiente y recta frente a las mentalidades

(8) C.I.C., can. 748, 2: «Homines ad amplectendam fidem catholicam contra ipsorum conscientiam per coactionem

adducere nemini umquam fas est».
(9) Cf. Gaudium et spes, 4-10.
(10) Ib., 7: «El cambio de mentalidad y de estructuras somete con frecuencia a discusión las ideas recibidas... 

particularmente entre los jóvenes».

las mismas fuentes, convenientemente actualizadas, de los documentos ante-

riores y guarda con ellos estrecha relación.(4)

4. Por fidelidad al tema propuesto, se tratará sólo de las escuelas católicas,

esto es, de todas las escuelas e instituciones de enseñanza y educación de

cualquier orden y nivel pre-universitario dependientes de la autoridad eclesiásti-

ca, orientados a la formación de la juventud laica, que operan en el área de

competencia de este Dicasterio. Conscientemente se dejan sin respuesta otros

problemas. Hemos preferido centrar la atención en uno solo, antes que disper-

sarla en muchos. Esperamos poder tratar de ellos oportunamente.(5)

5. Las páginas que siguen ofrecen orientaciones de carácter general. De hecho,

las situaciones históricas, ambientales y personales difieren de un lugar a otro,

de una escuela a otra y de una a otra clase.

La Congregación insta, por tanto, a los responsables de las escuelas católicas:

Obispos, Superiores y Superioras religiosos, Directores de centros, a que refle-

xionen sobre tales orientaciones generales y las adapten a las situaciones lo-

cales concretas, que sólo ellos conocen bien.

6 . Las escuelas católicas son frecuentadas también por alumnos no católicos y no

cristianos. En algunos Países constituyen, incluso, la gran mayoría. El Concilio era

consciente de ello.( 6 ) Por tanto será respetada la libertad religiosa y de conciencia

de los alumnos y de las familias. Libertad firmemente tutelada por la Iglesia.( 7 )

(4) CONCILIO VATICANO II, declaración sobre la educación cristiana Gravissimum educationis. Constitución dogmáti-

ca sobre la Iglesia Lumen gentium. Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual Gaudium et spes.

Constitución dogmática sobre la divina revelación Dei Verbum. Constitución sobre la liturgia Sacrosanctum Conci-

lium. Decreto sobre el apostolado de los laicos Apostolicam actuositatem. Decreto sobre la actividad misionera

Ad gentes divinitus. Declaración sobre las religiones no cristianas Nostra aetate. Decreto sobre el ecumenismo

Unitatis redintegratio. Declaración sobre la libertad religiosa Dignitatis humanae. PABLO VI, exhortación apostóli-

ca Evangelii nuntiandi, 8 de diciembre de 1975. JUAN PABLO II, exhortación apostólica Catechesi tradendae, 16

de octubre de 1979. Además, numerosas alocuciones dirigidas a educadores y jóvenes, que se intercalan en el

texto. Congregación para el Clero, Directorium catechisticum generale, 11 de abril de 1971. En las notas sucesi-

vas, tales documentos serán citados por su título en latín. Los testimonios del magisterio episcopal se citarán

en su lugar.
(5) Mientras tanto la Congregación ha publicado un documento: Orientaciones educativas sobre el amor humano.

Pautas de educación sexual, 1 de noviembre de 1983. Consecuentemente tal tema, en el presente texto, ape-

nas si será aludido.
(6) Gravissimum educationis, 9: «La Iglesia aprecia mucho igualmente las escuelas católicas a las que, de modo es-

pecial en los territorios de las nuevas Iglesias, asisten también alumnos no católicos».
(7) Cf. Dignitatis humanae, 2, 9, 10, 12 y otros.
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La educación cristiana tiene, en este campo, una gran tarea que cumplir con re-

lación a la juventud: ayudarla a dar un significado a la vida.

14. La volubilidad juvenil se acentúa con el paso del tiempo; a sus decisiones

les falta firmeza: del «sí» de hoy pasan con suma facilidad al «no» de mañana.

Una vaga generosidad, en fin, caracteriza a muchos jóvenes. Surgen movimien-

tos animados de gran entusiasmo, pero no siempre ordenados según una ópti-

ca bien definida, ni iluminados desde el interior. Es importante, pues, aprove-

char esas energías potenciales y orientarlas oportunamente con la luz de la fe.

15. En alguna región, una encuesta particular podría referirse al fenómeno del

alejamiento de la fe de muchos jóvenes. El fenómeno comienza frecuentemen-

te por el gradual abandono de la práctica religiosa. Con el tiempo nace una hos-

tilidad hacia las instituciones eclesiásticas y una crisis de aceptación de la fe y

de los valores morales a ella vinculados, especialmente en aquellos países

donde la educación general es laica o francamente atea. Este fenómeno parece

darse más a menudo en zonas de fuerte desarrollo económico y de rápidos

cambios culturales y sociales. Sin embargo, no es un fenómeno reciente. Ha-

biéndose dado en los padres, pasa a las nuevas generaciones. No es ya crisis

personal, sino crisis religiosa de una civilización. Se ha hablado de «ruptura en-

tre Evangelio y Cultura».(11)

16. El alejamiento toma, a menudo, aspecto de total indiferencia religiosa. Los

expertos se preguntan si ciertos comportamientos juveniles no pueden inter-

pretarse como sustitutivos para rellenar el vacío religioso: culto pagano al cuer-

po, evasión en la droga, gigantescos «ritos de masas» que pueden desembocar

en formas de fanatismo o de alienación.

17. Los educadores no deben limitarse a observar los fenómenos, sino que de-

ben buscar sus causas. Quizá haya carencias en el punto de partida, es decir,

en el ambiente familiar. Tal vez es insuficiente la propuesta de la comunidad

eclesial. La formación cristiana de la infancia y de la primera adolescencia no

siempre resiste los choques del ambiente. Quizá deba buscarse la causa, algu-

na vez, en la propia escuela católica.

18. Existen numerosos síntomas positivos y muy prometedores. En una escue-

la católica, como en cualquier otra escuela, se pueden encontrar jóvenes ejem-

(11) Cf. Evangelii nuntiandi, 20.

y a las costumbres dominantes. El perfil de lo verd a d e ro, de lo bueno y de lo be-

llo ha quedado tan difuso, que los jóvenes no saben qué dirección seguir; y si aún

c reen en algunos valores, son incapaces de sistematizarlos, inclinándose, con fre-

cuencia, a seguir su propia filosofía a tenor del gusto dominante.

Los cambios no llegan a todas partes del mismo modo ni con el mismo ritmo.

En todo caso, a la escuela le toca indagar «in situ» el comportamiento religioso

de los jóvenes, para conocer que piensan, como viven, como reaccionan donde

los cambios son profundos, donde se están iniciando y donde son rechazados

por las culturas locales, pero que igualmente llegan a través de los medios de

comunicación, para los que no existen fronteras.

La situación juvenil

10. A pesar de la gran diversidad de situaciones ambientales, los jóvenes ma-

nifiestan características comunes que merecen la atención de los educadores. 

Muchos de ellos viven con gran inestabilidad. Por una parte se encuentran en un

mundo unidimensional, en el que sólo cuenta lo que es útil y, sobre todo, lo que

o f rece resultados prácticos y técnicos. Por otra, parece que han superado ya esta

etapa; de algún modo se constata en todas partes voluntad de salir de ella.

11. Muchos jóvenes viven en un ambiente pobre en relaciones y sufren, por lo

tanto, soledad y falta de afecto. Es un fenómeno universal, a pesar de las dife-

rentes condiciones de vida en las situaciones de opresión, en el desarraigo de

las «chabolas» y en las frías viviendas del mundo moderno. Se nota, más que

en otros tiempos, el abatimiento de los jóvenes, y esto atestigua sin duda la

gran pobreza de relaciones en la familia y en la sociedad.

12. Una gran masa de jóvenes mira con intranquilidad su propio porvenir. Esto

es debido a que fácilmente se deslizan hacia la anarquía de valores humanos,

erradicados de Dios y convertidos en propiedad exclusiva del hombre. Esta si-

tuación crea en ellos cier to temor ligado, evidentemente, a los grandes proble-

mas de nuestro tiempo, tales como: el peligro atómico, el desempleo, el alto

porcentaje de separaciones y divorcios, la pobreza, etc. El temor y la inseguri-

dad del porvenir implican, sobre todo, fuerte tendencia a la excesiva concentra-

ción en sí mismos y favorecen, al mismo tiempo, en muchas reuniones juveni-

les la violencia no sólo verbal.

1 3 . No pocos jóvenes, al no saber dar un sentido a su vida, con tal de huir de la so-

ledad, se refugian en el alcohol, la droga, el erotismo, en exóticas experiencias, etc.
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22. La escuela católica acoge a millones de jóvenes de todo el mundo,(12) hijos

de su estirpe, de su nación, de sus tradiciones, de sus familias y, también, hi-

jos de nuestro condiciones a las tiempo. Cada uno lleva en sí mismo las huellas

de su origen y los rasgos de su individualidad. Esta escuela no se limita a im-

p a rtir lecciones, sino que desarrolla un proyecto educativo iluminado por el

mensaje evangélico y atento a las necesidades de los jóvenes de hoy. El cono-

cimiento exacto de la realidad sugiere las mejores actuaciones educativas.

23. Según los casos, hay que volver a empezar desde los  fundamentos, inte-

grar aquello que los alumnos han asimilado, dar respuesta a las cuestiones que

surgen en su espíritu curioso y crítico, destruir el muro de la indiferencia, ayudar

a los ya bien educados a llegar a un «camino mejor» y darles una ciencia unida

a la sabiduría cristiana.(13) Las formas y el avance gradual en el desarrollo del

proyecto educativo están, pues, condicionados y guiados por el nivel de conoci-

miento de las situaciones personales de los alumnos.(14)

SEGUNDA PARTE

III. DIMENSIÓN RELIGIOSA DEL AMBIENTE

Concepto de ambiente educativo cristiano

2 4 . Tanto la pedagogía actual como la del pasado, da  mucha importancia al am-

biente educativo. Este es el conjunto de elementos coexistentes y cooperantes

capaces de ofrecer condiciones favorables al proceso formativo. Todo pro c e s o

educativo se desarrolla en ciertas condiciones de espacio y tiempo, en pre s e n-

cia de personas que actúan y se influyen re c í p rocamente, siguiendo un pro g r a m a

racionalmente ordenado y aceptado libremente. Por tanto, personas, espacios,

tiempo, relaciones, enseñanza, estudio y actividades diversas son elementos

que hay que considerar en una visión orgánica del ambiente educativo.
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(12)
Cf. Annuario Statistico della Chiesa, publicado por la Oficina Central de Estadística de la Iglesia, dependiente

de la Secretaría de Estado, Ciudad del Vaticano. A título de ejemplo, el 31 de diciembre de 1985 eran

154.126 las escuelas católicas en el mundo, frecuentadas por 38.243.304 alumnos.
(13)

Cf .1 Cor 12, 31.
(14)

Varios aspectos de la religiosidad juvenil, considerados en este documento, han sido objeto del reciente magis-

terio pontificio. Para una fácil consulta de las frecuentes intervenciones, véase el libro editado por el «Consejo

Pontificio para los laicos»: El Santo Padre habla a los jóvenes: 1980-1985, Ciudad del Vaticano. Está publicado

en varias lenguas.

plares por su comportamiento religioso, moral y escolar. Analizando las causas

de esta ejemplaridad, a menudo aparece un óptimo ambiente familiar ayudado

por la comunidad eclesial y por la misma escuela. Un conjunto de condiciones

abierto a la acción interior de la gracia.

Hay jóvenes que, buscando una religiosidad más consciente, se preguntan por

el sentido de la vida y encuentran en el Evangelio la respuesta a sus inquietu-

des. Otros, superando las crisis de indiferencia y duda, se acercan o retornan a

la vida cristiana. Estas realidades positivas son motivo para esperar que la reli-

giosidad de la juventud puede crecer en extensión y profundidad.

19. Pero hay también, jóvenes para los que su permanencia en la escuela ca-

tólica influye poco en su vida religiosa; adoptan actitudes no positivas frente a

las principales experiencias de las prácticas cristianas —oración, participación

en la Santa Misa, frecuencia de sacramentos— o adoptan alguna forma de re-

chazo, sobre todo, respecto a la religión de la Iglesia.

Podríamos tener escuelas irreprochables en el aspecto didáctico, pero que son

defectuosas en su testimonio y en la exposición clara de los auténticos valores.

En estos casos es evidente, desde el punto de vista pedagógico-pastoral, la ne-

cesidad de revisar no sólo la metodología y los contenidos educativos religio-

sos, sino también el proyecto global en el que se desarrolla todo el proceso

educativo de los alumnos.

20. Se debería conocer mejor la naturaleza de la demanda religiosa juvenil. No

pocos se preguntan para qué vale tanta ciencia y tecnología, si todo puede aca-

bar en una hecatombe nuclear; reflexionan sobre la civilización que ha inundado

el mundo de «cosas», incluso bellas y útiles, y se preguntan si el fin del hombre

consiste en tener muchas «cosas» y no en algo distinto que vale mucho más; y

quedan desconcertados por la injusticia de que haya pueblos libres y ricos y

pueblos pobres y sin libertad.

21. En muchos jóvenes, la posición crítica frente al mundo, llega a ser demanda

crítica ante la religión para saber si ella puede responder a los problemas de la

humanidad. En muchos, hay una exigencia de profundización en la fe y de vivir

con coherencia. A ella se añade otra de compromiso responsable en la acción.

Los observadores valorarán el fenómeno de los grupos juveniles y de los movi-

mientos de espiritualidad, apostolado y servicio. Señal de que los jóvenes no

se contentan con palabras, sino que quieren hacer algo que valga para sí mis-

mos y para los demás.
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vas y a otras, tales como reuniones de padres, profesores, trabajos de grupo

etc. Las posibilidades, sin embargo, varían de un lugar a otro. Con realismo

debe admitirse que existen edificios desprovistos de funcionalidad y comodi-

dad. Sin embargo, los alumnos en un ambiente materialmente modesto se en-

contrarán igualmente a gusto, si humana y espiritualmente es rico.

29. El testimonio de sencillez y pobreza evangélicas característico de la escue-

la catolíca no es contrario a la adecuada dotación de material didáctico. El di-

namismo del progreso tecnológico exige que las escuelas estén provistas de

equipos a veces complejos y costosos. No es un lujo, sino un deber basado en

la finalidad didáctica de la escuela. Por ello las escuelas de la Iglesia tienen de-

recho a recibir ayuda para su actualización didáctica.(16) Personas y entidades

deberían cumplir con esta necesaria obra de ayuda.

Los alumnos, por su parte, se responsabilizarán del cuidado de su escuela-

casa para conservarla en las mejores condiciones de orden y limpieza. El cui-

dado del ambiente es un capítulo de la educación ecológica cada día más sen-

tida y necesaria.

En la organización y en el desarrollo de la escuela católica como «casa», será

de gran ayuda el conocimiento de la presencia en ella de María Santísima, Ma-

dre y Maestra de la Iglesia, que siguió el crecimiento en sabiduría y en gracia de

su Hijo y, desde el comienzo, acompaña a la Iglesia en su misión salvadora.

30. Contribuye grandemente a los fines de la educación el emplazamiento de la

capilla en el conjunto de la construcción, no como cuerpo extraño, sino como lu-

gar familiar e íntimo donde los jóvenes creyentes encuentran la presencia del

Señor: «Sabed que yo estoy con vosotros todos los días».(17) Y donde, además,

se tienen, con cuidado especial, las celebraciones litúrgicas previstas en el ca-

lendario del curso escolar en armonía con la comunidad eclesial.

La escuela católica como ambiente eclesial educador

31. La declaración Gravissimum educationis (18) marca un cambio decisivo en la

historia de la escuela católica: el  paso de la escuela-institución al de escuela-

comunidad. La dimensión comunitaria es especialmente fruto de la diversa con-

(16)
De este problema habla el documento La Escuela Católica, 81-82. 

(17)
Mt 28, 20.

(18)
6.

25. Desde el primer día de su ingreso en la escuela católica, el alumno debe re-

cibir la impresión de encontrarse en un ambiente nuevo, iluminado por la fe y

con características peculiares. El Concilio las resumió en un ambiente animado

del espíritu evangélico de caridad y libertad.(15) Todos deben poder percibir en la

escuela católica la presencia viva de Jesús «Maestro» que, hoy como siempre,

camina por la vía de la historia y es el único «Maestro» y Hombre per fecto en

quien todos los valores encuentran su plena valoración.

Pero es preciso pasar de la inspiración ideal a la realidad. El espíritu evangélico

debe manifestarse en un estilo cristiano de pensamiento y de vida que impreg-

ne a todos los elementos del ambiente educativo.

La imagen del Crucificado en el ambiente re c o rdará a todos, educadores y

alumnos, esta sugestiva y familiar presencia de Jesús «Maestro», que en la cruz

nos dio la lección más sublime y completa.

26. Los educadores cristianos, como personas y como comunidad, son los pri-

meros responsables en crear el peculiar estilo cristiano. La dimensión religiosa

del ambiente se manifiesta a través de la expresión cristiana de valores como

la palabra, los signos sacramentales, los comportamientos, la misma presen-

cia serena y acogedora acompañada de amistosa disponibilidad. Por este testi-

monio diario los alumnos comprenderán «qué» tiene de específico el ambiente

al que está confiada su juventud. Si así no fuera, poco o nada quedaría de una

escuela católica.

La escuela católica como ambiente físico

27. Muchos alumnos frecuentan la escuela católica desde la infancia hasta la

madurez. Es justo que sientan la escuela como una prolongación de su casa.

Es obligado, también, que la escuela-casa posea alguna de aquellas caracterís-

ticas que hacen agradable la vida en un ambiente familiar feliz. Y, donde éste

no existe, la escuela puede hacer mucho para que sea menos dolorosa la falta

del mismo.

28. A crear ese ambiente agradable contribuye la adecuada distribución del edi-

ficio, con zonas reservadas a las actividades didácticas, recreativas y deporti-

(15)
Cf. Gravissimum educationis, 8. Para el espíritu evangélico de caridad y libertad, cf Gaudium et spes, 38: «(El

Señor Jesús) nos revela que Dios es amor, (1 Jn 4, 8) y a la vez nos enseña que la ley fundamental de la per-

fección humana y, por tanto, de la transformación del mundo, es el nuevo mandamiento del amor. Asimismo

en 2 Cor 3, 17: «Donde hay Espíritu del Señor, hay libertad».
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camente fe, cultura y vida. Por su medio la Iglesia local evangeliza, educa y co-

labora en la formación de un ambiente moralmente sano y firme en el pueblo.

El mismo Pontífice afirmó también que, «la necesidad de la escuela católica se ma-

nifiesta, con toda su clara evidencia, en su contribución al cumplimiento de la mi-

sión del pueblo de Dios, al diálogo entre Iglesia y comunidad humana, a la tutela de

la libertad de conciencia...». Para el Pontífice, la escuela católica busca, sobre

todo, el logro de dos objetivos: ella, «en efecto, por sí misma tiene por fin conducir

al hombre a su perfección humana y cristiana y a su maduración en la fe. Para los

c reyentes en el mensaje de Cristo, son dos facetas de una única re a l i d a d » .(21)

35. La mayor parte de las escuelas católicas dependen de Institutos de vida

consagrada, los cuales enriquecen el ambiente escolar con los valores de su

comunidad de consagrados. Con su misma vida comunitaria manifiestan visi-

blemente la vida de la Iglesia que ora, trabaja y ama.

Sus miembros ofrecen su vida al servicio de los alumnos, sin intereses perso-

nales, convencidos de que en ellos sirven al Señor.(22) Aportan a la escuela la ri-

queza de su tradición educativa, moldeada en el carisma fundacional. Ofrecen

una preparación profesional esmerada, exigida por su vocación docente, e ilu-

minan su trabajo con la fuerza y el amor de su propia consagración.

Los alumnos comprenderán el valor de su testimonio. Más aún, cobrarán espe-

cial afecto a estos educadores, que saben conservar el don de una perenne ju-

ventud espiritual. Tal afecto perdurará por mucho tiempo una vez finalizados los

años de escuela.

3 6 . La Iglesia alienta la consagración de cuantos quieren vivir su propio carisma

e d u c a t i v o .(23) Anima a los educadores a no desistir de su labor, aun cuando vaya

acompañada de sufrimientos y dificultades. Antes bien, desea y reza para que

o t ros muchos sigan su especial vocación. Pero si aparecieran dudas e incert i-

d u m b res, si se multiplicaran las dificultades deben re t o rnar a los primeros días de

su consagración, la que es una forma de holocausto.(24) Holocausto aceptado «en

(21)
Insegnamenti, VIII/1, 1985, p. 618...

(22)
Mt. 25, 40: «Os aseguro que cada vez que lo hicisteis con uno de estos mis humildes hermanos, conmigo lo

hicisteis».
(23)

Cf. Perfectae caritatis, 8: «Hay en la Iglesia muchísimos institutos, clericales o laicales, consagrados a las

obras de apostolado, que tienen dones diferentes según la gracia que les ha sido dada: "ora el que enseña,

en la enseñanza" (cf Rom 12, 5-8)». Cf también en Ad gentes divinitus, 40.
(24)

Summa Th. II-II, q. 186, a, 1: Por antonomasia se llaman «religiosos aquellos que se dedican al servicio divino,

como ofreciéndose en holocausto al Señor».

ciencia que de Iglesia alcanzó el Concilio. Dicha dimensión comunitaria en cuan-

to tal no es en el texto conciliar una simple categoría sociológica, sino que es,

sobre todo, teológica. De este modo se recobra la visión de Iglesia como Pue-

blo de Dios, tratada en el capítulo segundo de la Lumen gentium.

La Iglesia, reflexionando sobre la misión que el Señor le confió, escoge en cada

momento los medios pastorales que cree más eficaces para el anuncio evan-

gélico y la promoción completa del hombre. Considerada en este marco, tam-

bién la escuela católica desempeña un verdadero y específico servicio pastoral,

pues efectúa una mediación cultural, fiel a la nueva evangélica y, al mismo tiem-

po, respetuosa de la autonomía y competencia propias de la investigación cien-

tífica.

32. De la escuela-comunidad forman parte todos los que están comprometidos

directamente en ella: profesores, personal directivo, administrativo y auxiliar;

los padres, figura central en cuanto naturales e insustituibles educadores de

sus hijos y, los alumnos, copartícipes y responsables como verdaderos prota-

gonistas y sujetos activos del proceso educativo.(19)

La comunidad escolar en su conjunto —con diversidad de funciones, pero con

idénticos fines— posee las características de la comunidad cristiana, si es un

lugar impregnado de caridad.

33. La escuela católica tiene desde el Concilio una identidad bien definida: po-

see todos los elementos que le permiten ser reconocida no sólo como medio

privilegiado para hacer presente a la Iglesia en la sociedad, sino también como

verdadero y particular sujeto eclesial. Ella misma es, pues, lugar de evangeliza-

ción, de auténtico apostolado y de acción pastoral, no en virtud de actividades

complementarias o paralelas o paraescolares, sino por la naturaleza misma de

su misión, directamente dirigida a formar la personalidad cristiana. En este as-

pecto es esclarecedor el pensamiento del Santo Padre, Juan Pablo II, para

quien «la escuela católica no es un hecho marginal o secundario en la misión

pastoral del obispo. Tampoco se le puede atribuir únicamente una función de

mera suplencia de la escuela estatal».(20)

34. La escuela católica encuentra su verdadera justificación en la misión mis-

ma de la Iglesia; se basa en un proyecto educativo en el que se funden armóni-

(19)
Cf. Juan Pablo II a los padres, profesores y alumnos de la escuela católica del Lacio, 9-3-1985, Insegnamenti,

VIII/1, p. 620.
(20) Juan Pablo II a los obispos lombardos en visita «Ad limina», el 15-1-1982, Insegnamenti, V/1, 1982, p. 105.
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40. El clima comunitario de las escuelas primarias, en  consideración a las pe-

culiares condiciones de los alumnos, reproducirá en lo posible el ambiente ínti-

mo y acogedor de la familia. Los responsables se empeñarán en fomentar recí-

procas relaciones llenas de gran confianza y espontaneidad. Serán, también,

solícitos en establecer estrecha y constante colaboración con los padres de los

alumnos. La integración funcional entre escuela y familia representa, en efecto,

la condición esencial en la que se hacen evidentes y desarrollan todas las fa-

cultades que los alumnos revelan en relación con uno u otro ambiente, incluida

su apertura al sentimiento religioso y lo que tal apertura supone.

41. La Congregación quiere expresar su reconocimiento y satisfacción a aque-

llas diócesis que trabajan, sobre todo, por medio de las escuelas parroquiales

primarias, muy merecedoras de la ayuda de toda la comunidad eclesial, y a

aquellos Institutos religiosos que sostienen con evidentes sacrificios las escue-

las primarias. Anima ardientemente a cuantas diócesis e Institutos religiosos

tienen el deseo y la voluntad de crearlos.

No basta el cine, los entretenimientos, el campo de deportes, y la misma aula

de religión, a menudo, no es suficiente. Se necesita la escuela. Con lo que se

llega a una meta que en algunos países ha sido el punto de par tida. Allí, en

efecto, se comenzó con la escuela, para construir después el edificio sagrado y

promover una nueva comunidad cristiana.(28)

La escuela católica como comunidad abierta

42. La escuela católica tiene interés en proseguir e intensificar la colaboración

con las familias. Esta colaboración tiene por objeto no sólo las cuestiones es-

colares, sino que tiende, sobre todo, a la realización del proyecto educativo, y

se acrecienta cuando se trata de cuestiones delicadas, como: la formación reli-

giosa, moral y sexual, la orientación profesional y la opción por vocaciones es-

peciales. Colaboración que no se debe a motivos de oportunidad, sino que se

basa en motivos de fe. La tradición católica enseña que la familia tiene una mi-

sión educativa propia y original, que viene de Dios.

4 3 . Los padres son los primeros y principales educadores de sus hijos.(29) La es-

cuela es consciente de ello. Mas no siempre lo son las familias. La escuela, en

(28)
Cf. Pablo VI a los participantes en el Congreso Nacional de Dirigentes diocesanos del Movimiento de Maestros

de Acción Católica, Insegnamenti, I, 1963, p. 594.
(29)

Cf. Gravissimum educationis, 3.

la perfección del amor, que es el fin de la vida consagrada».(25) Y tanto más meri-

torio cuanto se consume en servicio de la juventud, esperanza de la Iglesia.

37. También los educadores laicos, no menos que los sacerdotes y religiosos,

aportan a la escuela católica su competencia y el testimonio de su fe. Este tes-

timonio laical, vivido como ideal, es ejemplo concreto para la vocación de la ma-

yoría de los alumnos. A los educadores laicos católicos la Congregación dedicó

un documento especial,(26) concebido como un llamamiento a la responsabili-

dad apostólica de los laicos en el campo educativo, y por tanto, como partici-

pación fraterna en una misión común, que encuentra su punto de unión en la

unidad de la Iglesia. En ella todos son miembros activos y cooperadores, en

uno u otro campo de acción, aunque viviendo en estados diversos de vida, se-

gún la vocación de cada uno.

38. De esto se sigue que la Iglesia funda sus escuelas y las confía a los laicos;

o también, que sean éstos los que las establezcan. En todo caso el reconoci-

miento de escuela católica está reservado a la autoridad competente.(27) En ta-

les circunstancias, los laicos tendrán como primera preocupación la de crear un

ambiente comunitario penetrado por el espíritu de caridad y libertad, atestigua-

do por su misma vida.

39. La comunidad educativa trabaja tanto más eficazmente cuanto más se re-

fuerza en el ambiente la voluntad de participación. El proyecto educativo debe

interesar igualmente a educadores, jóvenes y familias, de modo que cada uno

pueda cumplir su parte, siempre con espíritu evangélico de caridad y libertad.

Las vías de comunicación deben estar, por lo tanto, abiertas en todas las di-

recciones entre quienes están interesados en la vida de la escuela. Un ambien-

te positivo favorece los encuentros. Y a su vez, un análisis fraterno de los pro-

blemas comunes lo enriquece.

Frente a los problemas diarios de la vida, agravados quizá por incomprensiones

y tensiones, la voluntad de participar en el programa educativo puede allanar di-

ficultades, conciliar puntos de vista diferentes, facilitar la toma de decisiones

en armonía con el proyecto educativo y, respetando la autoridad, hacer también

posible la evaluación crítica de la marcha de la escuela con la participación de

educadores, alumnos y familias en el común intento de procurar el bien común.

(25)
Ib., a. 2.

(26)
«El laico católico testigo de la fe en la escuela».

(27) Las normas de la Iglesia al respecto se encuentran en el nuevo C.I.C., cánones, 800-803.
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hoy día, el interés de las Iglesias locales por las escuelas católicas va hacién-

dose más vivo en las diversas partes del mundo.(31)

45. La educación cristiana exige respeto hacia el Estado y sus representantes,

observancia de las leyes justas y búsqueda del bien común. Por tanto, todas

las causas nobles, como: libertad, justicia, trabajo, progreso... están presentes

en el proyecto educativo y son sinceramente sentidas en el ambiente de la es-

cuela. Acontecimientos y celebraciones nacionales de los respectivos Países

tienen en él la debida resonancia.

Del mismo modo están presentes y se viven los problemas de la sociedad in-

ternacional. Para la educación cristiana, la humanidad es una gran familia divi-

dida, sin duda, por razones históricas y políticas, pero siempre unida en Dios,

Padre de todos. De ahí que los llamamientos de la Iglesia en favor de la paz,

justicia, libertad, progreso de todos los pueblos y ayuda fraterna a los menos

afortunados, tienen en la escuela convencida acogida. Análoga atención presta

a los llamamientos provenientes de autorizados organismos internacionales, ta-

les como la ONU y la UNESCO.

46. La apertura de las escuelas católicas a la sociedad civil es una realidad que

cualquiera puede constatar. Por lo que, gobiernos y opinión pública deberían re-

conocer la labor de estas escuelas como servicio real a la sociedad. No es no-

ble aceptar el servicio e ignorar o combatir al servidor. Afortunadamente parece

que la comprensión hacia las escuelas católicas va mejorando, al menos en un

buen número de países.(32) Hay indicios de que los tiempos cambian, como lo

demuestra una reciente encuesta hecha por la Congregación.

TERCERA PARTE

IV. DIMENSIÓN RELIGIOSA DE LA VIDA Y DEL TRABAJO ESCOLARES

Dimensión religiosa de la vida escolar

47. Los alumnos emplean la mayor parte de sus días y de su juventud en la vida

y trabajo escolares. A menudo se identifica «escuela» con «enseñanza». En rea-

lidad la docencia es sólo una parte de la vida escolar.

(31)
Numerosos documentos episcopales nacionales y diocesanos han sido dedicados al tema de la escuela católi-

ca. Es un deber conocerlos y llevarlos a la práctica.
(32)

Ver, por ejemplo, la Resolución del Parlamento Europeo sobre la liber tad de enseñanza en la Comunidad Euro-

pea, aprobada por gran mayoría el 14 de marzo de 1984.

este caso, asume también el deber de instruirlos. Todo lo que se haga a este re s-

pecto será poco. El camino que hay que seguir es el de la apertura, del encuentro

y de la colaboración. No pocas veces sucede que cuando se habla de los hijos, se

d e s p i e rta la conciencia educativa de los padres. Al mismo tiempo, la escuela tra-

ta de involucrar sobre todo a las familias en el proyecto educativo, sea en la eta-

pa de programación, sea en la de evaluación. La experiencia enseña que padre s

poco sensibles en un principio han llegado a ser óptimos colaboradores después.

44. «La presencia de la Iglesia en el campo escolar se manifiesta especialmen-

te por la escuela católica».(30) Esta afirmación del Concilio tiene valor histórico y

programático. En muchos lugares, y desde tiempos lejanos, las escuelas de la

Iglesia han surgido en torno a los monasterios, a las iglesias catedrales y pa-

rroquiales. Signo visible de presencia y de unidad.

La Iglesia ha amado sus escuelas, donde cumple el deber de formar a sus hi-

jos. Después de haberlas establecido por obra de obispos, de innumerables fa-

milias de vida consagrada y de laicos, no ha cesado de sostenerlas en las difi-

cultades de todo género y de defenderlas frente a gobiernos inclinados a

abolirlas o a apropiarse de ellas.

A la presencia de la Iglesia en la escuela corresponde la de la escuela en la

Iglesia. Es la consecuencia lógica de una recíproca vinculación. La Iglesia que

es horizonte preciso e insuperable de la Redención de Cristo y, también, el lugar

donde la escuela católica se sitúa como en su manantial, reconociendo en el

Papa el centro y la medida de la unidad de toda la comunidad cristiana. El amor

y la fidelidad a la Iglesia animan la escuela católica.

Los educadores unidos entre sí en comunión generosa y humilde con el Papa,

encuentran luz y fuerza para una auténtica educación cristiana. En términos

prácticos, el proyecto educativo de la escuela está abierto a la vida y a los pro-

blemas de la Iglesia local y universal, atento al magisterio eclesiástico y dis-

puesto a la colaboración. A los alumnos católicos se les ayuda a insertarse en

la comunidad parroquial y diocesana. Encontrarán la forma de adherirse a las

asociaciones y movimientos juveniles y de colaborar en iniciativas locales.

Con el trato directo entre las escuelas católicas, el obispo y demás ministros de

la comunidad eclesial, se reforzarán la estima y cooperación mutuas. De hecho,

(30)
Gravissimum educationis, 8.
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5 0 . El trabajo intelectual, enriquecido con esta dimensión religiosa, actúa, por lo

tanto, en diversas direcciones: estimula con nuevas motivaciones el re n d i m i e n t o

e s c o l a r, re f u e rza la formación de la personalidad cristiana y enriquece al alumno

con méritos sobrenaturales. Sería una pena que los jóvenes confiados a las es-

cuelas de la Iglesia afrontaran tantas fatigas ignorando estas re a l i d a d e s .

Dimensión religiosa de la cultura escolar

5 1 . El crecimiento del cristiano sigue armónicamente el ritmo del desarrollo es-

c o l a r. Con el paso de los años, se impone en la escuela católica, con exigencia

c reciente, la coordinación entre cultura y fe.( 3 6 ) En esta escuela, la cultura huma-

na sigue siendo cultura humana, expuesta con objetividad científica. Pero el pro-

fesor y el alumno creyentes exponen y reciben críticamente la cultura sin sepa-

rarla de la fe.( 3 7 ) Si se diera esta separación sería un empobrecimiento espiritual.

La coordinación entre el universo cultural humano y el universo religioso se pro-

duce en el intelecto y en la conciencia del mismo hombre - c reyente. Los dos uni-

versos no son paralelas entre las que no es posible la comunicación. Cuando se

buscan los puntos de contacto, que hay que individuar en la persona humana,

p rotagonista de la cultura y sujeto de la religión, se encuentran.( 3 8 ) E n c o n t r a r l o s

no es competencia exclusiva de la enseñanza religiosa. A ello dedica un tiempo

limitado. Las otras enseñanzas disponen de muchas horas al día para ello.

Todos los profesores tienen el deber de actuar de mutuo acuerdo. Cada uno

desarrollará su programa con competencia científica, mas, en el momento ade-

cuado, ayudará a los alumnos a mirar más allá del horizonte limitado de las re-

alidades humanas. En la escuela católica y, análogamente, en toda otra escue-

la Dios no puede ser el Gran-Ausente o un intruso mal recibido. El Creador del

universo no obstaculiza el trabajo de quien quiere conocer dicho universo, que

la fe llena de significados nuevos.

52. La escuela católica media o secundaria prestará atención especial a los

desafíos que la cultura lanza a la fe. Se ayudará a los estudiantes a conseguir

(36)
Gravissimum educationis, 8: una de las notas distintivas de la escuela católica es: «ordenar ... toda la cultura

humana según el mensaje de la salvación, de suerte que quede iluminado por la fe el conocimiento que los

alumnos van adquiriendo del mundo, de la vida y del hombre».
(37)

Para una descripción de la cultura y para las relaciones entre cultura y fe, cf Gaudium et spes, 54 y siguientes.
(38)

Cf. DENZ-SCHÖN. 3016 3017 acerca de la doctrina clásica sobre las relaciones entre razón y fe, definidas por

el Concilio Vaticano I. 

En armonía con la actividad didáctica desarrollada por el pro f e s o r, está la part i c i-

pación del alumno que trabaja individual y comunitariamente: estudio, investiga-

ción, ejercicios, actividades para-escolares, exámenes, relaciones con los pro f e-

s o res y compañeros, actividades de grupo, asambleas de clase y de centro . . .

En la compleja vida escolar, la escuela católica, totalmente afín a las otras es-

cuelas, difiere de ellas en un punto esencial: ella está anclada en el Evangelio,

de donde le viene su inspiración y su fuerza. El principio de que ningún acto hu-

mano es moralmente indiferente ante la propia conciencia y ante Dios encuen-

tra aplicación precisa en la vida escolar. De ahí el trabajo escolar acogido como

deber y desarrollado con buena voluntad; ánimo y perseverancia en los momen-

tos difíciles; respeto al profesor; lealtad y caridad con los compañeros; sinceri-

dad, tolerancia y bondad con todos.

48. No es sólo progreso educativo humano, sino verdadero itinerario cristiano

hacia la perfección. El alumno religiosamente sensible sabe que cumple la vo-

luntad de Dios en el trabajo y en las relaciones humanas cotidianas, y que sigue

el ejemplo del Maestro, quien ocupó su juventud en el trabajo e hizo bien a to-

dos.(33)

Otros estudiantes, que no tienen esta dimensión religiosa, no podrán obtener

frutos benéficos y se exponen a vivir superficialmente los años más hermosos

de su juventud.

49. En el marco de la vida escolar merece una mención especial el trabajo inte-

lectual del alumno.  Este trabajo no debe ir separado de la vida cristiana, en-

tendida como adhesión al amor de Dios y cumplimiento de su voluntad. La luz

de la fe cristiana estimula el deseo de conocer el universo creado por Dios. En-

ciende el amor a la verdad, que excluye la superficialidad en el aprender y en el

juzgar. Reaviva el sentido crítico, que rechaza la aceptación ingenua de muchas

afirmaciones. Conduce al orden, al método y a la precisión, expresión de una

mente bien formada y que trabaja con sentido de responsabilidad. Soporta el

sacrificio y tiene la constancia requeridos por el trabajo intelectual. En las horas

de trabajo el estudiante cristiano recuerda la ley del Génesis (34) y la invitación

del Señor.(35)

(33)
Cf. Mc 6, 3; Hch 10, 38. Para la aplicación útil de la ética laboral al trabajo escolar, ver: JUAN PABLO II, encícli-

ca Laborem exercens, 14 de setiembre de 1981, especialmente en su parte quinta.
(34)

Gn. 3, 19: «Con sudor de tu frente comerás el pan». 
(35)

Lc. 9, 23: «... cargue con su cruz cada día».
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zas de la materia, todo lleva en sí la impronta de la sabiduría y del poder del

Creador. La admiración antigua que sentía el hombre bíblico ante el universo,(43)

es válida para el estudiante moderno, con la diferencia de que éste posee co-

nocimientos más vastos y profundos. No hay contradicción entre fe y verdadera

ciencia de la naturaleza, porque Dios es la causa primera de una y otra.

El estudiante que posee armonizadas una y otra en su espíritu, estará mejor

preparado, en sus futuras ocupaciones profesionales, para emplear ciencia y

técnica al servicio del hombre y de Dios. Es como restituir a él, lo que él nos ha

dado.(44)

55. La escuela católica debe esforzarse por superar la fragmentación e insufi-

ciencia de los programas. A los profesores de etnología, biología, sicología, so-

ciología y filosofía se les presenta la ocasión de exponer una visión unitaria del

hombre, necesitado de redención, e introducir en ellas la dimensión religiosa.

Se ayudará a los alumnos a concebir al hombre como un ser viviente con natu-

raleza física y espiritual, y con alma inmortal. Los mayores llegarán a un con-

cepto más maduro de la persona con todo lo que le pertenece: inteligencia, vo-

luntad, libertad, sentimientos, facultades operativas y creativas, derechos y

obligaciones, relaciones sociales y misión en el mundo y en la historia.

56. Esta visión del hombre está caracterizada por la dimensión religiosa. El

hombre posee una dignidad y grandeza superior a toda otra criatura porque es

obra de Dios, elevado al orden sobrenatural como hijo de Dios y, por tanto, con

un origen divino y un destino eterno que trasciende este universo.(45) El profesor

de religión encuentra el camino preparado para presentar orgánicamente la an-

tropología cristiana.

57. Todo pueblo ha heredado un patrimonio sapiencial.  Muchos se inspiran en

concepciones filosófico-religiosas de vitalidad milenaria. El genio sistemático

heleno y europeo ha producido con los siglos no sólo una multitud de doctrinas,

sino también un sistema de verdades, que ha sido reconocido como filosofía

perenne. La escuela católica hace suyos los programas vigentes, pero los aco-

ge en el marco global de la perspectiva religiosa.

(43) Sab. 13, 5: «Por la magnitud y belleza de las criaturas, se percibe por analogía al que les dio el ser». Sal. 18

(19), 2... «Los cielos narran la gloria de Dios...».
(44)

Cf. Mt. 25, 14-30.
(45)

Cf. Gaudium et spes, 12, 14, 17, 22.

la síntesis de fe y cultura, necesaria para la madurez del creyente y a identificar

y refutar críticamente las deformaciones culturales, que atentan contra la per-

sona y, por tanto, son contrarias al Evangelio.(39)

Nadie se hace la ilusión de que los problemas de la religión y la fe pueden en-

contrar total solución en la sola realidad de la escuela. Sin embargo, se quiere

expresar la convicción de que el ambiente escolar es el camino privilegiado para

afrontar de manera adecuada los problemas indicados arriba.

La declaración Gravissimum educationis, en sintonía con la Gaudium et spes,(40)

señala como una de las características de la escuela católica, la de interpretar

y disponer la cultura humana a la luz de la fe.(41)

53. El ordenamiento de toda la cultura al anuncio de la salvación, según las in-

dicaciones del Concilio, no puede obviamente significar que la escuela católica

no debe respetar la autonomía y metodología propias de las diversas ciencias

del saber humano, y que puede considerar a las demás ciencias como simples

auxiliares de la fe. Lo que se quiere subrayar es que la justa autonomía de la

cultura debe ser distinta de una visión autónoma del hombre y del mundo que

niegue los valores espirituales o prescinda de ellos.

En este campo es indispensable tener presente que la fe, que no se identifica

con ninguna cultura y es independiente de todas ellas, está llamada a inspirar a

todas: «Una fe que no se hace cultura es una fe que no ha sido recibida plena-

mente, ni pensada enteramente, ni vivida fielmente».(42)

54. Los programas y las reformas escolares de muchos países reservan cada

vez más espacio a las enseñanzas científica y tecnológica. A estas enseñanzas

no les puede faltar la dimensión religiosa. Se ayudará a los alumnos a com-

prender que el mundo de las ciencias de la naturaleza y sus respectivas tecno-

logías pertenecen al mundo creado por Dios. Tal comprensión acrecienta el gus-

to por la investigación. Desde los lejanísimos cuerpos celestes y las

incomensurables fuerzas cósmicas hasta las infinitesimales partículas y fuer-

(39)
Cf. Juan Pablo II a los profesores y estudiantes de las escuelas católicas de Melbourne, con ocasión de su 

peregrinación pastoral al Extremo Oriente y Oceanía, el 28 de noviembre de 1986, Insegnamenti, IX/2, 1986,

p. 1710 ss.
(40)

Cf. 53-62. 
(41)

Cf. 8.
(42)

Juan Pablo II a los participantes al Congreso Nacional del Movimiento Eclesial de Promoción cultural: Insegna-

menti, V/1, 1982, p. 131; cf Juan Pablo II, Epistula qua Pontificium Consilium pro hominum Cultura instituitur:

AAS 74 (1982), p. 685.
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la civilización, del progreso económico, de la libertad y de la colaboración entre

los pueblos. Tales conquistas tranquilizarán su espíritu turbado por las páginas

oscuras de la historia. Pero aún no es todo. Oportunamente les invitará a refle-

xionar sobre cómo los aconteceres humanos son atravesados por la historia de

la salvación universal. En este momento la dimensión religiosa de la historia co-

menzará a aparecer en su luminosa grandeza.(54)

60. El crecimiento de la enseñanza científica y técnica no debe marginar la hu-

manística: filosofía, historia, literatura y arte. Todos los pueblos, desde sus orí-

genes más remotos, han creado y transmitido su legado artístico y literario.

Reuniendo estas riquezas culturales, se obtiene el patrimonio de la humanidad.

De este modo el profesor, mientras despierta en los alumnos el gusto estético,

los educa en el mejor conocimiento de la gran familia humana. El camino más

fácil para descubrir la dimensión religiosa en el mundo artístico y literario, con-

siste en partir desde expresiones concretas. En todo pueblo, el arte y la litera-

tura han tenido relación con las creencias religiosas. El patrimonio artístico y li-

terario cristiano, a su vez, tiene tal amplitud, que constituye una prueba visible

de la fe a lo largo de los siglos y milenios.

61. En particular, las obras literarias y artísticas describen los acontecimientos

de los pueblos, familias y personas. Escudriñan lo más profundo del corazón hu-

mano, poniendo de relieve luces y sombras, esperanzas y desalientos. La pers-

pectiva cristiana supera la visión puramente humana ofreciendo criterios más

penetrantes para comprender las vicisitudes de los pueblos y los misterios del

alma.(55) Además, una adecuada formación religiosa está en la base de nume-

rosas vocaciones cristianas de ar tistas y críticos de arte.

Y si la clase está preparada, el profesor puede conducir a los estudiantes a una

comprensión más profunda de la obra de arte, como forma sensible que refleja

la belleza divina. Lo han enseñado los Padres de la Iglesia y los maestros de la

filosofía cristiana en sus intervenciones en el campo de la estética. Particular-

mente San Agustín y Santo Tomás: el primero invita a trascender la intención

del artista para ver en la obra de arte el orden eterno de Dios; el segundo con-

templa en la obra de arte la presencia del Verbo Divino.(56)

(54)
En Lumen gentium y Dei Verbum hay orientaciones muy interesantes para presentar la historia divina de la sal-

vación.
(55)

Cf. Gaudium et spes, 62.
(56)

Cf. SAN AGUSTÍN, De libero arbitrio, II, 16, 42. PL 32, 1264; Sto. TOMÁS, Contra gentiles, IV, 42.

Se pueden dar algunos criterios: respeto al hombre que busca la verdad, plan-

teándose los grandes problemas de la existencia.(46) Confianza en su capacidad

de alcanzarla, al menos en cierta medida; no confianza sentimental, sino reli-

giosamente justificada, en cuanto que Dios, que creó al hombre «a su imagen y

semejanza», no le ha negado la inteligencia para descubrir la verdad necesaria

para orientar su vida.(47) Sentido crítico para juzgar y elegir entre lo verdadero y

lo que no lo es.(48) Atención a un cuadro sistemático, como el ofrecido por la fi-

losofía perenne, para situar en él las respuestas humanas adecuadas a las

cuestiones que se refieren al hombre, al mundo, a Dios. (49) Intercambio vital en-

tre las culturas de los pueblos y el mensaje evangélico.(50) Plenitud de verdad

contenida en el mismo mensaje evangélico, que acoge e integra la cultura de

los pueblos y los enriquece con la revelación de los misterios divinos, que sólo

Dios conoce y que, por amor, ha querido revelar al hombre.(51) De este modo, en

la inteligencia de los alumnos, que por el estudio de la filosofía se han acos-

tumbrado a pensar profundamente, la sabiduría humana se encuentra con la

sabiduría divina. 

58. El profesor orienta el trabajo de los alumnos de modo que descubran la di-

mensión religiosa en el universo de la historia humana. Primeramente les hará

sentir gusto por la verdad histórica y por consiguiente el deber de criticar los

programas y textos impuestos a veces por los gobiernos o manipulados según

la ideología de los autores. Luego, los conducirá a concebir la historia en su re-

alidad como el teatro de las grandezas y miserias del hombre.(52)

Protagonista de la historia es el hombre que proyecta en el mundo, agiganta-

dos, el bien y el mal que lleva en sí mismo. La historia asume el aspecto de una

lucha terrible entre ambas realidades.(53) Por esto la historia resulta objeto de

un juicio moral. Pero el juicio ha de ser imparcial.

59. Para ello el profesor ayudará a los alumnos a captar el sentido de la univer-

salidad de la historia. Mirando las cosas desde arriba, verán las conquistas de

(46)
Cf. Gaudium et spes, 10.

(47)
Cf. DENZ.-SCHÖN. 3004 para el conocimiento de Dios por la razón humana y, 3005 para el de otras verdades.

(48) 1 Ts 5, 21: «Examinadlo todo, quedándoos con lo bueno». Flp 4, 8: «Todo lo que es verdadero, noble, justo ...

tenedlo en cuenta». 
(49)

Cf. Gaudium et spes, 61: sobre el deber de tener firmes algunos conceptos fundamentales.
(50)

Ib., 44: «A1 mismo tiempo se fomenta un intercambio vital entre la Iglesia y las diversas culturas».
(51)

Cf. Dei Verbum, 2.
(52)

Cf. PASCAL, BLAISE, Pensées, fr. 397.
(53)

Gaudium et spes, 37: «A través de toda la historia humana existe una dura batalla contra el poder de las tinie-

blas».
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concretas, puede ser invitado a otras clases para esclarecer cuestiones de su

competencia; o bien él mismo decidirá invitar a otros colegas expertos. En todo

caso, los alumnos quedarán bien impresionados de la colaboración fraterna en-

tre los diversos profesores con el único propósito de ayudarles a crecer en co-

nocimientos y en convicciones.

CUARTA PARTE

V. ENSEÑANZA RELIGIOSA ESCOLAR Y DIMENSIÓN RELIGIOSA 

DE LA EDUCACIÓN

Identidad de la enseñanza religiosa escolar

66. La Iglesia tiene la misión de evangelizar para transformar en lo íntimo y re-

novar a la humanidad.(58) Entre los medios de evangelización los jóvenes en-

cuentran el de la escuela.(59) Conviene reflexionar sobre las declaraciones del

magisterio: «Junto a la familia y colaborando con ella, la escuela ofrece a la ca-

tequesis posibilidades no despreciables... Esto se refiere, ante todo, —como

es evidente— a la escuela católica: ¿Seguiría mereciendo este nombre si, aun

brillando por el nivel alto de su enseñanza en las materias profanas, hubiera

motivo justificado para reprocharle su negligencia o desviación en la educación

propiamente religiosa? ¡No se diga que ésta se dará implícitamente o de mane-

ra indirecta! El carácter propio y la razón profunda de la escuela católica, el mo-

tivo por el que los padres deberían preferirla, es precisamente la calidad de la

enseñanza religiosa integrada en la educación de los alumnos».(60)

6 7 . A veces pueden aflorar incert i d u m b res, divergencias e, incluso, malestar en

cuanto a los planteamientos teóricos generales y, por tanto, de acción operativa

a c e rca de las exigencias de la enseñanza de la religión en la escuela católica.

Esta escuela tiene, por un lado una «estructura civil» con metas, métodos y ca-

racterísticas comunes a cualquier otra institución escolar. Y, por otro, se pre-

(58) Evangelii nuntiandi, 18: «Evangelizar, para la Iglesia, es llevar la Buena Nueva a todos los ambientes de la hu-

manidad, y con su influjo, transformar desde dentro, renovar a la misma humanidad».
(59)

Ib., 44: «El esfuerzo de evangelización sacará gran provecho en el plano de la enseñanza catequética dada en

la Iglesia, en la escuela donde sea posible y en todas las familias cristianas».
(60)

Cf. Catechesi tradendae, 69.

62. La escuela católica, particularmente atenta a los problemas educativos, es

de gran importancia para la sociedad y para la Iglesia.

Los programas estatales prevén, con frecuencia, cursos de pedagogía, de sico-

logía y de didáctica en forma histórica y sistemática. Recientemente las cien-

cias de la educación se han dividido en gran número de especializaciones y co-

rrientes. Además, han sido invadidas por ideologías filosóficas y políticas. Los

alumnos tienen a veces la impresión de una confusa fragmentación. Los profe-

sores de ciencias pedagógicas ayudarán a los estudiantes a superar tal disper-

sión y a que se formen una síntesis crítica.

La elaboración de dicha síntesis parte de la premisa de que toda corriente pedagó-

gica contiene cosas ciertas y útiles. Es preciso, pues, conocer, juzgar y seleccionar.

63. Se ayudará a los alumnos a descubrir que el centro  de las ciencias de la

educación lo ocupa siempre la persona  con sus energías físicas y espirituales,

con sus aptitudes operativas y creativas, con su misión en la sociedad y con su

apertura religiosa. La persona es íntimamente libre. No pertenece ni al Estado

ni a ningún otro grupo humano. Toda la obra educativa está, pues, al servicio de

la persona, a fin de que consiga una formación completa.

En la persona humana se injerta el modelo cristiano, inspirado en la persona de

Cristo. Este modelo, acogiendo los esquemas de la educación humana, los en-

riquece de dones, virtudes, valores y vocaciones de orden sobrenatural. Con

exactitud científica se habla de educación cristiana. La declaración conciliar tra-

zó una clara síntesis de ella.(57) La buena orientación de la enseñanza pedagó-

gica, conduce, pues, a los alumnos a educarse a sí mismos humana y cristia-

namente. Es la mejor preparación para llegar a ser educadores de otros.

64. El trabajo interdisciplinar introducido en las escuelas católicas obtiene re-

sultados positivos. De hecho, en el proceso didáctico se presentan temas y pro-

blemas que superan los límites de cada asignatura. Aquí interesan los temas

religiosos, que aparecen fácilmente cuando se trata del hombre, de la familia,

de la sociedad y de la historia. Los profesores de las diversas materias estarán

preparados y prontos a dar las respuestas precisas.

65. El profesor de religión no está fuera de sitio. Su misión es ofrecer una en-

señanza sistemática de la religión. No obstante, y dentro de las posibilidades

(57)
Cf. Gravissimum educationis, 1-2.
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70. El magisterio reciente ha insistido en un aspecto esencial: «El principio de

fondo que debe orientar el trabajo en este delicado sector de la pastoral es el

de la distinción y, al mismo tiempo, el de la complementariedad entre la ense-

ñanza de la religión y la catequesis. En la escuela, pues, se trabaja en la for-

mación completa del alumno. La enseñanza de la religión debe, por lo tanto,

distinguirse en relación a los objetivos y criterios propios de una estructura es-

colar moderna».(62) Atañe a los responsables tener en cuenta estas directrices

del magisterio y respetar las características distintivas de la enseñanza religio-

sa escolar. Esta enseñanza, debe ocupar un puesto digno en clase entre las de-

más asignaturas; se desarrolla según un programa propio y aprobado por la au-

toridad competente; busca útiles relaciones interdisciplinarias con las demás

materias, de tal manera que se realice una coordinación entre el saber humano

y el conocimiento religioso; junto con las otras enseñanzas tiende a la promo-

ción cultural de los alumnos; emplea los mejores medios didácticos en uso en

la escuela de hoy; en algunos países la evaluación de aprovechamiento tiene

igual valor académico legal que el de las otras asignaturas.

Algunos presupuestos a la enseñanza religiosa escolar

71. No hay que extrañarse de que los alumnos lleven a la clase lo que oyen o

ven en los modelos de pensamiento y de vida de la gente. Son por tadores de

las impresiones recibidas de la «civilización de las comunicaciones». Algunos,

quizá, demuestran indiferencia e insensibilidad. Los programas escolares no to-

can estos aspectos, pero el profesor los tiene muy presentes. Así pues, como

experto, acoge a los alumnos con simpatía y caridad. Los acepta como son. Ex-

plica que la duda y la indiferencia son fenómenos comunes y comprensibles.

Luego les invita amistosamente a buscar y descubrir juntos el mensaje evangé-

lico, fuente de gozo y serenidad.

A preparar el terreno (63) contribuirán la personalidad y prestigio del profesor.

Añádase a ello su vida interior y la oración por quienes le están confiados.(64)

72. Un medio eficaz de sintonizar con los alumnos es hablar con ellos y dejarles

h a b l a r. En un atmósfera de confianza y cordialidad podrá aflorar cierto número de

cuestiones, distintas según los lugares y la edad, pero con tendencia a hacerse

(62) Juan Pablo II a los sacerdotes de la diócesis de Roma, el 5 de marzo de 1981, Insegnamenti, IV/1, pp. 629 s.
(63)

Cf. Mt 3, 1-3, sobre la misión del Precursor.
(64)

Cf. Jn 17, 9, oración del Señor por los que le fueron dados.

senta también como «comunidad cristiana», teniendo en su base un proyecto

educativo cristiano cuya raíz está en Cristo y en su Evangelio.

La armonización de ambos aspectos no siempre es fácil y requiere una cons-

tante atención, para que no se produzca una antinomia con perjuicio del plante-

amiento serio de la cultura y del recio testimonio del Evangelio.

68. Hay nexo indisoluble y clara distinción entre enseñanza de la religión y ca-

t e q u e s i s ,( 6 1 ) que es la transmisión del mensaje evangélico, una etapa de la

evangelización.

El nexo se justifica para que la escuela se mantenga en su nivel de escuela,

orientada a dar una cultura completa e integrable en el mensaje cristiano. La

distinción estriba en que la catequesis, a diferencia de la enseñanza religiosa

escolar, presupone ante todo la aceptación vital del mensaje cristiano como re-

alidad salvífica. Además, el lugar específico de la catequesis es una comunidad

que vive la fe en un espacio más vasto y por un período más largo que el esco-

lar, es decir, toda la vida.

69. Ante el mensaje cristiano, la catequesis trata de promover la maduración

espiritual, litúrgica, sacramental y apostólica que se realiza en la comunidad

eclesial local. La escuela, por el contrario, tomando en consideración los mis-

mos elementos del mensaje cristiano, trata de hacer conocer lo que de hecho

constituye la identidad del cristianismo y lo que los cristianos coherentemente

se esfuerzan por realizar en su vida. Sin embargo, hay que advertir que también

una enseñanza religiosa dirigida a los alumnos creyentes no puede dejar de

contribuir a reforzar su fe, igual que la experiencia religiosa de la catequesis re-

fuerza el conocimiento del mensaje cristiano.

Tal enseñanza procura igualmente subrayar el aspecto de racionalidad que dis-

tingue y motiva la elección cristiana del creyente, y antes aún la experienza reli-

giosa del hombre en cuanto tal.

La distinción entre enseñanza de la religión y catequesis no excluye que la es-

cuela católica, en cuanto tal, pueda y deba ofrecer su aportación específica a la

catequesis. Con su proyecto de formación orientado globalmente en sentido

cristiano, toda la escuela se inserta en la función evangelizadora de la Iglesia,

favoreciendo y promoviendo una educación en la fe.

(61)
Cf. Pablo VI a los fieles asistentes a la audiencia del miércoles 31 de mayo de 1967, Insegnamenti, V, 1967,

p. 768.
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lios, la divina Revelación y la Tradición viva de la Iglesia.(66) Con estas bases,

orienta la investigación sobre el Señor Jesús. Su persona, su mensaje, sus

obras y el hecho histórico de su resurrección permiten remontarse al misterio

de su divinidad: «Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo» .(67) La madurez de los

alumnos permite extender las reflexiones sobre Jesús Salvador, Sacerd o t e ,

Maestro de la humanidad y Señor del universo. Junto a él comienza a perfilarse

la figura de María, su Madre Santísima, colaboradora en su misión.(68)

Este descubrimiento tiene un valor educativo esencial. La persona del Señor co-

bra vida ante los alumnos. Estos ven, oyen y escuchan de nuevo los ejemplos

de su vida, sus palabras y la invitación que les hace: «Venid a mí todos...»(69) En-

cuentran así fundamento la fe en él y su seguimiento, que cada uno cultivará

según el grado de buena voluntad y de colaboración a la gracia.

75. El profesor dispone de un camino seguro para acercar a los jóvenes al mis-

terio revelado por Dios, en cuanto es humanamente posible.(70) El camino es el

indicado por el Salvador: «Quien me ha visto a mí, ha visto al Padre».(71)

En su persona y en su mensaje resplandece la imagen de Dios. Se estudia lo

que dijo del Padre y lo que hizo en nombre del Padre. Del Señor Jesús, se re-

monta, pues, al misterio de Dios Padre, que creó el universo y envió al Hijo al

mundo para la salvación de la humanidad.(72) De Cristo se asciende al misterio

del Espíritu Santo, enviado al mundo para dar cumplimiento a su misión.(73) Se

nos aproxima, así, al misterio supremo de la Santísima Trinidad, en sí misma y

actuante en el mundo. Misterio que la Iglesia venera y proclama repitiendo el

credo, con las palabras de las primeras comunidades cristianas.

El valor educativo de esta búsqueda es grande. En su buen resultado se basan

las virtudes de la fe y de la religión cristianas, que tienen por objeto a Dios: Pa-

dre, Hijo y Espíritu Santo, conocido, amado y servido en esta vida en la espera

del encuentro final.

(66)
Revelación, Escritura, Tradición y temas cristológicos en Dei Verbum, Lumen gentium, Gaudium et spes. Al es-

tudio sobre los Evangelios debe acompañar el de estos documentos.
(67)

Mt. 16, 16.
(68)

Cf. Carta encíclica Redemptoris Mater del Sumo Pontífice Juan Pablo II, sobre la Bienaventurada Virgen María

en la vida de la Iglesia peregrina, 39.
(69)

Mt. 11, 28.
(70)

Cf. DENZ.-SCHÖN. 2854: no se puede hablar de Dios como se habla de los objetos de la ciencia humana.
(71)

Jn. 14, 9.
(72) Cf. Lc 12, 24-28; Jn 3, 16... 
(73)

Cf. Jn 16, 13.

cada vez más universales y pre c o c e s .(65) Son para los jóvenes cuestiones serias,

que obstaculizan un estudio sereno de la fe. El profesor responderá con paciencia

y humildad, sin declaraciones perentorias, que podrían ser impugnadas.

Invitará a la clase a expertos en historia y ciencias modernas. Pondrá al servi-

cio de los jóvenes su preparación cultural. Se guiará por las numerosas y pon-

deradas respuestas que el Vaticano II dio a este género de cuestiones.

En teoría, esta paciente obra esclarecedora debería tenerse al comienzo del

curso, debido a que durante las vacaciones los alumnos han tenido ocasión de

experimentar nuevas dificultades. La experiencia aconseja intervenir siempre

que convenga.

73. No es fácil hacer una presentación actualizada de la fe cristiana como pro-

grama de enseñanza religiosa para las escuelas católicas.

La Segunda Asamblea General Extraordinaria del Sínodo de los Obispos de

1985 sugirió la composición de un catecismo para toda la Iglesia. El Santo Pa-

dre confió inmediatamente el trabajo preparatorio del mismo a una comisión es-

pecial. Después será preciso realizar las oportunas aplicaciones concre t a s ,

para responder a los programas establecidos por las autoridades competentes

y a las situaciones de tiempo y lugar.

En espera de la realización del mandato recibido del Sínodo sobre la síntesis de

la doctrina cristiana, se presenta ahora, como ejemplo, un esquema avalado

por la experiencia y cuya redacción ofrece contenidos completos y fieles al men-

saje evangélico, de forma orgánica y con un ritmo metodológico apoyado en los

dichos y hechos del Señor.

Orientaciones para una presentación orgánica del hecho 

y del mensaje cristianos

74. El profesor, siguiendo las indicaciones del Vaticano II, resume y expone con

lenguaje actual la cristología. Según el nivel de la escuela, antepone las nece-

sarias nociones sobre la Sagrada Escritura, particularmente sobre los Evange-

(65)
Dejando aparte problemas locales, en general se trata de cuestiones que, en estudios superiores, ocupan los

manuales clásicos de «apologética» y conciernen a los «preámbulos de la fe». Para los estudiantes de hoy ta-

les problemas adquieren matices par ticulares, inspirados por las materias escolares y por situaciones de ac-

tualidad. Por ejemplo: ateísmo, religiones no cristianas, divisiones entre cristianos, hechos de la historia ecle-

siástica, violencias e injusticias cometidas en el pasado por pueblos cristianos, etc.
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sacerdotes y diáconos colaboradores suyos en el sacerdocio y en el ministerio.

Iglesia que actúa en el mundo por nuestro medio, llamada por Dios a ser santa

en todos sus miembros. Es el misterio de la Iglesia una, santa, católica y apos-

tólica que proclamamos en el credo.(77)

El valor educativo de la eclesiología es inestimable. En la Iglesia se realiza el

ideal de la familia humana universal. El joven se conciencia de su pertenencia a

la Iglesia, a quien aprende a escuchar y a amar con afecto filial, con todas las

consecuencias que se derivan de ello para la vida, el apostolado y la visión cris-

tiana del mundo.

7 8 . Muchos jóvenes, conforme van creciendo, se alejan de  los sacramentos. Se-

ñal de que no los han comprendido. Quizá los juzgan prácticas infantiles de devo-

ción, costumbres populares acompañadas de fiestas profanas. El pro f e s o r, que

conoce la peligrosidad del fenómeno, guía a los alumnos a descubrir el valor del

itinerario sacramental que el creyente re c o rre desde el principio hasta el final de

su vida. Itinerario que se realiza en la Iglesia, y por tanto cada vez más compre n-

sible para el alumno a medida que toma conciencia de su pertenencia a la Iglesia.

El punto fundamental que los alumnos deben comprender es éste: Jesucristo

está siempre presente en los sacramentos por él instituidos.(78) Su presencia

los hace medios eficaces de gracia. El momento culminante del encuentro con

el Señor se realiza en la Eucaristía, que es a un tiempo sacrificio y sacramento.

En la Eucaristía convergen dos actos supremos de amor: el Señor que renueva

su sacrificio por nuestra salvación y que se nos da realmente.

79. La comprensión del itinerario sacramental puede tener profundas repercu-

siones de carácter educativo. El alumno llega a ser consciente de que su perte-

nencia a la Iglesia es dinámica. Ella corresponde a la exigencia de crecimiento

del ser humano. Cuando el Señor Jesús se encuentra con cada uno de nosotros

en los sacramentos, no deja las cosas como antes. Mediante el Espíritu nos

hace crecer en la Iglesia, ofreciéndonos «gracia tras gracia».(79) Pide solamente

nuestra colaboración. Las consecuencias educativas interesan las relaciones

con Dios, el testimonio cristiano y la búsqueda de la vocación personal.(80)

(77)
Lumen gentium ofrece elementos útiles para la didáctica y pedagogía eclesiológicas.

(78)
Sacrosanctum Concilium, 7: «Cristo está presente con su virtud en los Sacramentos, de modo que, cuando al-

guien bautiza, es Cristo quien bautiza ...».
(79)

Jn. 1, 16.
(80)

La didáctica y la pedagogía sacramentales se enriquecen mediante el estudio de algunos puntos de la Lumen

gentium y de la Sacrosanctum Concilium.

76. Los alumnos conocen muchas cosas sobre el hombre según la ciencia.

Pero la ciencia enmudece ante el misterio. El profesor guía a los alumnos a des-

cubrir el enigma del hombre, como Pablo guió a los atenienses a descubrir al

«Dios desconocido». El texto de Juan, ya citado,(74) establece el encuentro entre

Dios y el hombre, acaecido en la historia, por medio de Cristo. Encuentro que

partiendo del amor del Padre se manifiesta en el amor de Jesús hasta el sacri-

ficio extremo: «Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus ami-

gos».(75) Los alumnos verán desfilar en torno a Jesús una muchedumbre de per-

sonas de toda condición, como una síntesis de la humanidad. Comenzarán a

preguntarse por qué ama a todos, llama a todos y por todos da la vida. De lo

que deducirán que para Dios el hombre es una criatura privilegiada, pues la tra-

ta con tan gran amor. De esta manera se delinea la historia del hombre, capta-

do en el misterio de la historia divina de la salvación: partiendo de los orígenes,

pasando por la primera culpa, la vocación del antiguo pueblo de Dios, la espera

y venida de Jesús Salvador, hasta el nuevo pueblo de Dios, peregrino en la tie-

rra hacia la patria eterna.(76)

El valor educativo de la antropología cristiana, en el marco de la historia de la

salvación, es evidente. Los alumnos descubren el valor de la persona, objeto

del amor divino, con una misión terrena y un destino inmortal. De ahí, las vir tu-

des de respeto y caridad hacia sí mismos, hacia los más próximos y hacia to-

dos. Por fin, la aceptación de la vida y de la propia vocación, que hay que orien-

tar según la voluntad de Dios.

7 7 . La historia de la salvación continúa en la Iglesia, realidad histórica visible y que

los alumnos tienen ante sus ojos. El profesor los estimula a descubrir sus oríge-

nes. En los Evangelios, en los Hechos y en las cartas de los Apóstoles se ve a la

Iglesia nacer, crecer y realizarse en el mundo. De sus orígenes, de su admirable ex-

pansión y de su fidelidad al mensaje evangélico, se llega al misterio de la Iglesia.

El profesor ayuda a sus alumnos a descubrir a la Iglesia como pueblo de Dios,

integrada por hombres y mujeres como nosotros, que lleva la salvación a toda

la humanidad. Iglesia conducida por Jesús, Pastor eterno; guiada por el Espíritu

Santo, que la sostiene y la renueva continuamente; dirigida visiblemente por los

Pastores que ha establecido: el Sumo Pontífice y los Obispos, ayudados por los

(74)
Cf. Jn 3, 16. 

(75)
Jn. 15, 13.

(76)
Es indispensable un trabajo de clase sobre antropología cristiana, en el marco de la salvación: Lumen gentium

y Gaudium et spes.
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manente. Los alumnos llegarán a comprender qué es la virtud de la fe: adhe-

sión plena, libre, personal, afectuosa y ayudada de la gracia a Dios que se re-

vela mediante el Hijo.

Esta adhesión, a su vez, no es automática. Es un don de Dios. Es menester pe-

dirlo y esperar. Dése al alumno tiempo para crecer.

8 3 . La vida de fe se manifiesta con actos de religión. El profesor ayuda a los alum-

nos a abrirse confidencialmente al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. Esto se re a l i-

za en la oración privada y en la litúrgica, que no es una de tantas formas de orar:

es la oración oficial de la Iglesia, que actualiza el misterio de Cristo en nosotro s .

Especialmente mediante el sacrificio y sacramento eucarístico y el sacramento de

la reconciliación. Se actuará de manera que la práctica religiosa no se sienta

como una imposición externa, sino como libre y afectuosa respuesta a Dios, que

nos ha amado primero .(87) Las virtudes de la fe y de la religión así fundamentadas

y cultivadas están en condiciones de crecer durante la juventud y después.

84. El hombre está siempre presente en las verdades de fe: creado a «imagen

y semejanza» de Dios; elevado por Dios a la dignidad de hijo; infiel a Dios en la

culpa original, pero redimido por Cristo; morada del Espíritu Santo; miembro de

la Iglesia y destinado a vida inmortal.

Los alumnos podrán observar lo lejos que están los hombres de este ideal. El

p rofesor escucha las pruebas de pesimismo y hace ver que también se en-

cuentran en el Evangelio.(88) Luego trata de convencer a los alumnos que es me-

jor fijarse en los aspectos positivos de la ética personal cristiana, que perderse

en el análisis de las miserias humanas. En la práctica: respetar la propia per-

sona y la de los demás; cultivar la inteligencia y las demás facultades espiri-

tuales, especialmente en el trabajo escolar; cuidar el propio cuerpo y la salud,

incluso con actividades físicas y deportivas; guardar la integridad sexual con la

virtud de la castidad, pues también las energías sexuales son don de Dios que

contribuyen a la perfección de la persona y tienen una función providencial para

la vida de la sociedad y de la Iglesia (89) Así, progresivamente, guía a los alum-

nos a concebir y a realizar su proyecto educativo.

( 8 7 ) 1 Jn. 4, 10: «En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios sino en que él nos amó...».
(88)

Cf. Mt 15, 9 y s.
(89)

Cf. Documento, Orientaciones educativas sobre el amor humano. Pautas de educación sexual.

80. Los jóvenes de hoy, asaltados por muchas distracciones, no se encuentran

en las mejores condiciones para  pensar en las realidades últimas. El educador

dispone de un medio eficaz para aproximarles también a estos misterios de fe.

El Señor nos los propone con su estilo inimitable. En el relato de Lázaro, él se

presenta como «resurrección y vida».(81) En la parábola del «rico epulón», da a

entender que cada uno de nosotros tendrá un juicio particular.(82) En el drama

impresionante del juicio final, señala el destino eterno que todo hombre ha me-

recido con sus obras.(83) El bien y el mal hecho a cualquier ser humano, resulta-

rá hecho a él mismo.(84)

81. Después, en la línea de los «símbolos» de la fe, el educador hace saber a

los alumnos que en el Reino eterno se encuentran ya los que han creído en él y

vivido para él. La Iglesia los llama «santos», si bien no todos son venerados

como tales. La primera de todos María, madre de Jesús, viviente en su persona

glorificada junto al Hijo. Los que han alcanzado la meta no están separados de

nosotros. Ellos forman con nosotros la única Iglesia, pueblo de Dios, todos uni-

dos en la «comunión de los santos». Los seres queridos que nos han dejado, vi-

ven y están en comunión con nosotros.(85)

Estas verdades de fe ofrecen una aportación excepcional a la maduración hu-

mana y cristiana. Sentido de la dignidad de la persona, destinada a la inmorta-

lidad. Esperanza cristiana, que da serenidad en las dificultades. Responsabili-

dad personal en todo, porque hay que dar cuenta a Dios.

Orientaciones para una presentación orgánica de la vida cristiana

8 2 . Dado que toda verdad de fe es generadora de educación y de vida, es pre c i s o

guiar prontamente a los alumnos a descubrir estas conexiones. Pero también es

necesario que la presentación de la ética cristiana adopte una forma sistemática.

Con este fin se ponen algunos ejemplos. Para mejor establecer la unión entre fe

y vida en el campo de la ética religiosa, será útil una reflexión sobre las prime-

ras comunidades cristianas. En ellas, el anuncio evangélico iba acompañado de

la oración y de las celebraciones sacramentales.(86) Todo esto tiene valor per-

(81)
Cf. Jn 11, 25-27. 

(82)
Cf. Lc 16, 19-31.

(83)
Cf. Mt 25, 31-46. 

(84)
Cf. Ib. 25, 40.

(85)
Cf. Lumen gentium, cap. VII, sobre la índole escatológica de la Iglesia peregrinante y su unión con la Iglesia celestial.

(86)
Cf. Ef 1, 1-4; Col 1, 13-20: doxologías que manifiestan la fe de las primeras comunidades cristianas. Hch 10,

evangelización, conversión, fe, don del Espíritu Santo en casa del centurión romano Cornelio. Hch 20, 7-12:

evangelización y eucaristía en una casa de Tróade.
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po de la investigación y de las experiencias humanas.(91) Es un sector abyecto a

interesantes estudios interdisciplinares.

Pero lo que aquí importa afirmar es el principio de que Dios puso el mundo al

servicio del hombre.(92) Si en las relaciones sociales existen violencias e injusti-

cias, éstas provienen del hombre, que no cumple la voluntad de Dios. Es el

diagnóstico hecho por el Señor mismo.(93) Mas Él, ofreciendo la salvación al

hombre, salva también las obras del hombre. De un corazón renovado surge un

mundo renovado. Amor, justicia, libertad y paz son el santo y seña cristiano de

la nueva humanidad.(94)

89. Sobre estas bases el profesor guía a los alumnos a conocer los elementos

de la ética social cristiana: persona humana, centro dinámico del orden social.

Justicia, reconocer a cada uno lo que le es debido. Libertad, derecho primario

de la persona y de la sociedad. Paz mundial, tranquilidad en el orden y en la jus-

ticia a la que todos los hombres, hijos de Dios, tienen derecho. Bienestar na-

cional e internacional, los bienes de la tierra, don de Dios, no son privilegio de

algunos pueblos o personas, con perjuicio de los demás. La miseria y el hambre

pesan sobre la conciencia de la humanidad y reclaman justicia ante Dios.

90. Es una enseñanza que abre amplias perspectivas. Los alumnos se enrique-

cen con estos principios y valores, los cuales harán más eficaces sus obras al

servicio de la sociedad. La Iglesia está con ellos y los ilumina con su magiste-

rio social, que espera sea puesto en práctica por creyentes valientes y genero-

sos.(95)

91. Las ideas que se acaban de exponer podrían producir una impresión exce-

sivamente optimista. Es preciso, pedagógicamene, que el hecho y el mensaje

cristianos sean expuestos como «gozosa nueva».(96) Sin embargo, el realismo

de la revelación, de la historia y de la experiencia cotidiana exigen que los alum-

nos adquieran clara conciencia del mal que actúa en el mundo y en el hombre.

(91)
Cf. Gaudium et spes, 63-66 y relativas aplicaciones. 

(92)
Cf. Gen 1, 27 y s.

(93)
Cf. Mt 15, 19 y s.

(94)
Cf. Gaudium et spes, 93.

(95)
Preséntese a los alumnos alguno de los documentos sociales de la Iglesia.

(96)
Lc. 2, 10: «Os traigo la buena noticia, la gran alegría ...».

85. El amor cristiano no es sentimentalismo ni se reduce a sentimiento huma-

nitario. Es, por el contrario, realidad nueva que pertenece al mundo de la fe. El

profesor recuerda que el designio divino de salvación universal está dominado

por el amor de Dios. El Señor Jesús vino a nosotros para manifestar el amor del

Padre. Su sacrificio supremo es el testimonio de amor por sus amigos. En el

marco de la fe se coloca la nueva ley del Señor: «Este es mi mandamiento: que

os améis unos a otros como yo os he amado».(90) En este «como» está el mode-

lo y la medida del nuevo amor cristiano.

86. Los alumnos presentarán las consabidas dificultades: violencias en el mun-

do; odios raciales; crímenes diarios; egoísmo de jóvenes y de adultos que bus-

can únicamente su propio interés. El profesor acepta la discusión; pero subraya

que la ley cristiana es nueva hasta en el oponerse a toda clase de maldad y

egoísmo. Es ley revolucionaria. La nueva ética cristiana del amor debe ser en-

tendida y puesta en práctica.

87. Por tanto en el pequeño mundo de la familia y de la escuela: afecto, respe-

to, obediencia, gratitud, amabilidad, bondad, ayuda, servicio, ejemplo. Elimina-

ción de todo sentimiento de egoísmo y rebelión, de antipatía y odio, de envidia

y venganza. En el gran mundo de la Iglesia: amor a todos, sin exclusión alguna

por razón de fe, de nación o de raza; oración por todos, para que conozcan al

Señor; colaboración en el apostolado y en las iniciativas para aliviar los sufri-

mientos humanos; preferencia por los menos afortunados los enfermos, po-

bres, disminuidos y abandonanados. Al crecer en la caridad eclesial, algunos jó-

venes se deciden a ponerse al servicio de la Iglesia, siguiendo la vocación al

sacerdocio o a la vida consagrada.

En el tiempo de preparación a la propia familia: oponerse a toda profanación del

amor; descubrir la novedad y profundidad del amor cristiano entre el hombre y

la mujer, el respeto mutuo y el pudor con que se manifiesta y la ternura sincera

con que se conserva. De este modo se vive la experiencia juvenil de amor, a

partir de las primeras amistades, a través del noviazgo, hasta cuando se con-

sagre en el sacramento del matrimonio para toda la vida.

88. El fundamento de la ética social cristiana está siempre en la fe. La ética so-

cial cristiana posee la fuerza de iluminar también las ciencias que se relacionan

con ella, tales como el derecho, la economía y la política, que entran en el cam-

(90)
Jn. 15, 12.
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95. El tema de la perfección tiene cabida en la presentación orgánica del hecho

y del mensaje cristianos. Ocultarlo no sería leal ni para con el Señor, que pro-

puso una perfección sin límites,(102) ni para con la Iglesia, que nos anima a to-

dos a alcanzarla,(103) ni para con los jóvenes, que tienen derecho a saber lo que

el Señor y la Iglesia esperan de ellos. El profesor, por tanto, recordará a los

alumnos creyentes que, por el bautismo, quedaron insertados en la Iglesia.

Por consiguiente, están llamados a la perfección cristiana, don de Jesús, me-

diante el Espíritu, con quien deben colaborar; perfección que se debe hacer pa-

tente en la historia con una proyección misionera en el presente y en el futuro.

Superado el temor a tener que hacer demasiado, los alumnos comprenden que

la perfección está al alcance de la mano. Simplemente, deben vivir perfecta-

mente su vida de estudiantes.(104) Cumplir lo mejor posible los deberes del es-

tudio, del trabajo y del apostolado. Ejercitarse en las virtudes cristianas, cono-

cidas en teoría. Especialmente la caridad; vivirla en clase, en la familia y entre

los amigos. Soportar con valentía las dificultades. Ayudar al necesitado. Dar

buen ejemplo. Hablar con el Señor Jesús en la oración. Recibirlo en la Eucaris-

tía. Buscar en su mensaje y en sus ejemplos la inspiración para la vida diaria.

Los alumnos no dirán que es un proyecto imposible.

Lo ideal sería que cada uno para adquirir una formación a la interioridad, se sir-

viese de la dirección espiritual. Esta, en efecto, orienta y lleva a la perfección la

enseñanza religiosa de la escuela y, al mismo tiempo, perfecciona y llena el pro-

pio ambiente.

El profesor de religión

96. Los frutos de la enseñanza orgánica de la fe y de la ética cristianas, de-

penden, en gran parte, del profesor de religión: de lo que es y de lo que hace.

Él es persona-clave, agente esencial en la realización del proyecto educativo. La

incidencia de su enseñanza está, sin embargo, vinculada a su testimonio de

vida, que actualiza eficazmente a los ojos de los alumnos la enseñanza misma.

Se espera, por tanto, que sea una persona rica en dones naturales y de gracia,

(102)
Mt. 5, 48: «Sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto».

(103)
Lumen gentium, 42: «Quedan... invitados y aun obligados todos los fieles cristianos a buscar insistentemente

la santidad y la perfección dentro del propio estado».
(104) Ib., 39: «Esta santidad de la Iglesia... se expresa multiformente en cada uno de los que... se acercan a la per-

fección de la caridad en su propio género de vida».

El Señor habló del imperio de las tinieblas.(97) Lejos de Dios, rebeldes al men-

saje evangélico, los hombres continúan envenenando al mundo con guerras,

violencias, injusticias y crímenes

92. El profesor invita a sus alumnos a examinar su propia conciencia. ¿Quién

puede considerarse verdaderamente sin culpa? (98) De esta forma, adquieren el

sentido del pecado: el grande de la humanidad, y el personal, que cada uno

descubre en sí mismo. Pecado que es alejamiento de Dios, rechazo del mensa-

je de Cristo, transgresión de su ley de amor, traición a la conciencia, abuso del

don de la libertad, ofensa a los otros hijos de Dios y herida a la Iglesia de la que

somos miembros.

93. Mas no todo está perdido. El profesor ofrece a los  alumnos una visión más

serena de la realidad a la luz de la fe. En el ámbito universal, el mensaje evan-

gélico continúa «muriendo» como «semilla» en los surcos del mundo, para flore-

cer y fructificar a su debido tiempo.(99) En la esfera personal, el Señor nos es-

pera en el sacramento de la reconciliación; no simple práctica de devoción, sino

encuentro personal con él, mediante su ministro. Tras este encuentro se rea-

nuda el camino con ánimo y gozo renovados.

94. En conjunto, esta enseñanza hace que los alumnos conciban al cristianis-

mo con mentalidad nueva y madura. En efecto, el Señor les exhorta a una lucha

sin cuartel: resistencia al desafío del mal, esfuerzo para vencerlo con su auxi-

lio. Un cristianismo vivo y esforzado en el plano de la historia y de la intimidad

de cada uno.(100)

Al cristiano se le insta ante todo y principalmente a luchar por liberarse de la es-

clavitud radical del pecado y, consiguientemente, de las otras muchas esclavi-

tudes de orden cultural, económico, social y político que, en definitiva, provie-

nen todas del pecado y constituyen otros tantos obstáculos que impiden a los

hombres vivir conforme a su dignidad.(101)

(97) Lc. 22, 53: «Pero ésta es vuestra hora: cuando mandan las tinieblas»; en ella saltan a la vista: los abusos,

las injusticias, los atentados a la liber tad, el peso aplastante de la miseria con sus consecuencias de muer-

tes, enfermedades y depresiones; el escándalo de las notorias desigualdades entre ricos y pobres, la falta

de equidad y de sentido de solidaridad en los intercambios internacionales (cf Congregación para la Doctrina

de la Fe, Algunos aspectos de la «teología de la liberación», Introducción y I).
(98)

Jn. 8, 7: «El que esté sin pecado, que le tire la primera piedra...».
(99)

Cf. Lc 8, 4-15.
(100) Cf. Ef 6, 10-17, característica vigorosa del premio paulino.
(101)

Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Algunos aspectos de la «teología de la liberación», 6 de agosto 

de 1984, Introducción.
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solamente la madurez de la persona humana antes descrita, sino que busca,

sobre todo, que los bautizados se hagan más conscientes cada día del don re-

cibido de la fe...».(107) Por otra parte la escuela católica tiene como nota distinti-

va la de ayudar a los alumnos «para que en el desarrollo de la propia persona

crezcan a un tiempo según la nueva criatura que han sido hechos por el bautis-

mo...».(108) Se debe, pues, concebir la educación cristiana como movimiento,

progreso, maduración hacia un fin ideal, que supera toda limitación humana.(109)

Y todo debe suceder conjunta y armónicamente en el trascurso de la educación

humana. No son, por lo tanto, dos recorridos diversos o paralelos, sino una con-

cordancia de factores educativos, unidos en la intención de los educadores y en

la libre cooperación de los alumnos. Ya el Evangelio señala este desarrollo ar-

mónico en el joven Jesús.(110)

99. Se podría, pues, describir el proceso educativo cristiano, como un conjunto

orgánico de factores orientados a promover una evolución gradual de todas las

facultades del alumno, de modo que pueda conseguir una educación completa

en el marco de la dimensión religiosa cristiana, con el auxilio de la gracia.

No interesa el nombre, sino la realidad del proceso educativo: éste asegura la

acción conjuntada de los educadores, evitando actuaciones ocasionales, frag-

mentarias, no coordinadas y, quizá, acompañadas de conflictos de opiniones

entre los mismo educadores, con grave daño para el desarrollo de la personali-

dad de los alumnos.

Proyecto educativo

100. Las incumbencias de una escuela católica son bastante amplias y articu-

ladas: además de la obligación de respetar las normas constitucionales y las le-

yes ordinarias, y de confrontarse con métodos, programas, estructuras, etc.,

tiene el deber de llevar a cabo su propio proyecto educativo, encaminado a co-

ordinar el conjunto de la cultura humana con el mensaje de salvación; ayudar a

los alumnos en la actuación de su realidad de nueva criatura y adiestrarlos para

sus obligaciones de ciudadano adulto. Se trata de un proyecto global «caracte-

rizado», en cuanto dirigido a la consecución de unos objetivos peculiares, que

se debe realizar con la colaboración de todos sus miembros.

(107)
Ib., 2. 

(108)
Ib., 8.

(109)
Cf. Mt 5, 48.

(110)
Lc. 2, 40: «El Niño iba creciendo y robusteciéndose y se llenaba de sabiduría; y la gracia de Dios le acompa-

ñaba». Ib 2, 52: «Y Jesús iba creciendo en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y los hombres».

capaz de manifestarlos en la vida; preparada adecuadamente para la enseñan-

za, con amplia base cultural y profesional, pedagógica y didáctica, y abierta al

diálogo.

En particular, los alumnos captan ante todo en el profesor sus cualidades hu-

manas. Es maestro de fe; debe ser, también, a semejanza de su modelo, Cris-

to, maestro de humanidad. No sólo cultura, sino también afecto, tacto, com-

prensión, rectitud de espíritu, equilibrio en los juicios, paciencia en la escucha,

calma en las respuestas, disponibilidad al coloquio personal. El profesor que

posee una visión límpida del universo cristiano y vive consecuente con ella, lo-

gra llevar a los alumnos a la misma claridad de visión y los incita a actuar co-

herentemente.

9 7 . También en este sector de la enseñanza, toda improvisación es nociva. Es

p reciso hacer lo posible para que la escuela católica tenga pro f e s o res idóneos

para su misión. Su formación es una de las necesidades intrínsecas más impor-

tantes, pedida universalmente con insistencia. Especialmente la inserción cre-

ciente de laicos en la escuela católica obliga a procurarles aquel particular cono-

cimiento experimental del misterio de Cristo y de la Iglesia que los sacerdotes y

personas consagradas adquieren en los años de su formación. Mirando al futuro ,

se necesita favorecer la creación de centros para la formación de los pro f e s o re s .

Por su parte, las universidades y facultades eclesiásticas procurarán org a n i z a r

cursos de preparación específica a fin de que los futuros pro f e s o res puedan des-

empeñar su misión con la competencia y eficacia que ella re q u i e re .(105)

QUINTA PARTE

VI. SÍNTESIS GENERAL: DIMENSIÓN RELIGIOSA DEL PROCESO EDUCAT I V O

Idea del proceso educativo cristiano

98. La declaración conciliar insiste en el aspecto dinámico de la educación hu-

mana completa.(106) Sin embargo, desde el punto de vista cristiano, este des-

arrollo humano es insuficiente. En efecto, la educación cristiana «no persigue

(105)
Algunos aspectos son tratados en los documentos ya citados: La Escuela Católica, 78-80. El laico católico

testigo de la fe en la escuela, especialmente en 56-59, con indicaciones válidas no sólo para los laicos.
(106)

Ib., 1: «Hay que ayudar a los niños y a los adolescentes... a desarrollar armónicamente sus condiciones físicas,

morales e intelectuales, a fin de que adquieran gradualmente un sentido más perfecto de la re s p o n s a b i l i d a d . . . » .
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momentos determinados: punto de partida, etapas intermedias y meta final. Al

final del período, educadores, alumnos y familias comprobarán si se han cum-

plido las previsiones. En caso contrario, se buscarán las causas y los remedios.

Lo esencial es, que este modo de proceder sea sentido sinceramente por todos

como un empeño común.

El final de cada año constituye ya una meta. Considerarlo sólo como tiempo de

exámenes es poco en la visión educativa cristiana. El programa escolar es sólo

una parte del todo. Es, más bien, tiempo de hacer balance inteligente y serio de

cuánto del proyecto educativo se ha realizado o se ha incumplido.

Meta más importante es la alcanzada al final del período escolar. A tal meta de-

bería corresponder el más alto nivel de educación completa humana y cristiana

conseguido por los alumnos.(111)

103. La dimensión religiosa del ambiente potencia la calidad del proceso edu-

cativo cuando se cumplen algunas condiciones que dependen de los educado-

res y de los alumnos.

Conviene subrayar, en especial, que los alumnos no son meros espectadores,

sino que constituyen parte dinámica del ambiente. La condiciones favorables

se dan cuando en torno al proyecto educativo se establece el grato consenso y

la voluntad de cooperación de todos; cuando la relaciones interpersonales se

mantienen en la línea de la caridad y liber tad cristianas; cuando cada uno ofre-

ce a los demás su testimonio evangélico en las vicisitudes de la vida cotidiana;

cuando en el ambiente llega a crearse una voluntad de llegar a las metas más

altas en todos los aspectos, humanos y cristianos, del proceso educativo; cuan-

do el ambiente permanece constantemente abierto a las familias, insertado en

la comunidad eclesial y abierto a la sociedad civil, nacional e internacional. Es-

tas condiciones positivas se ven favorecidas por la fe común.

1 0 4 . Es preciso un esfuerzo decidido para superar los síntomas patológicos

del ambiente, tales como: ausencia o debilidad del proyecto educativo; pre-

paración insuficiente de las personas responsables; atención pre f e re n t e m e n-

te centrada en los éxitos académicos; distanciamiento sicológico entre edu-

c a d o res y alumnos; antagonismos entre los mismos educadores; disciplina

impuesta externamente sin la participación convencida de los alumnos; re l a-

ciones puramente formales e incluso tensiones con las familias, no involu-

En concreto, el proyecto se configura como un cuadro de referencias que:

— define la identidad de la escuela, explicitando los valores evangélicos en que

se inspira;

— precisa los objetivos en el plano educativo, cultural y didáctico;

— presenta los contenidos-valores que hay que transmitir;

— establece la organización y el funcionamiento;

— prevé algunas partes fijas, preestablecidas por los profesionales (gestores y

docentes); qué se debe gestionar conjuntamente con los padres y estudian-

tes y qué espacios se dejan a su libre iniciativa;

— indica los instrumentos de control y evaluación.

101. Se prestará especial consideración a la exposición de algunos criterios ge-

nerales, que deberán inspirar y hacer homogéneo todo el proyecto, armonizán-

dose en él las opciones culturales, didácticas, sociales, civiles y políticas:

a) Fidelidad al Evangelio anunciado por la Iglesia. La acción de la escuela cató-

lica se sitúa, ante todo, dentro de la misión evangelizadora de la Iglesia, inser-

tándose activamente en el contexto eclesial del país en el que trabaja y en la

vida de la comunidad cristiana local.

b) Rigor de la investigación cultural y del fundamento crítico, respetando la jus-

ta autonomía de las leyes y métodos de investigación de cada una de las cien-

cias, orientados a la formación completa de la persona.

c) Avance gradual y adaptación de la propuesta educativa a las diversas situa-

ciones de cada persona y de las familias.

d) Corresponsabilidad eclesial. Aun siendo la comunidad docente el centro pro-

pulsor y responsable principal de toda la experiencia educativa y cultural, el pro-

yecto debe nacer también de la confrontación con la comunidad eclesial con las

formas de responsabilidad que se juzguen oportunas.

El proyecto educativo, pues, se distingue netamente del reglamento interno, de

la programación didáctica y de una genérica presentación de intenciones.

102. El proyecto educativo, actualizado anualmente teniendo  en cuenta las ex-

periencias y las necesidades, se realiza  en el proceso; éste prevé períodos o (111)
Cf. Gravissimum educationis, 1-2. 
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mar el hecho de que los valores y motivos religiosos sean expuestos en el des-

arrollo de las otras materias o en las diversas intervenciones de la comunidad

docente. El profesor-educador favorece el estudio y la adhesión a los valores re-

ligiosos motivándolos con la referencia constante al Absoluto. La experiencia

educativa del profesor ayuda a los alumnos a que la verdad religiosa, enseñada

y aprendida, sea también amada. Esta verdad amada, que ya en sí misma es un

valor, llega a ser valor también para el mismo alumno. El planteamiento cristo-

lógico de la enseñanza religiosa tiene la ventaja de facilitar el amor de los jóve-

nes que se centra en la persona de Jesús. Ellos aman a una persona, difícil-

mente aman las fórmulas. El amor a Cristo se transfiere a su mensaje, que se

convierte en valor cuando es amado.

El profesor-educador sabe que tiene que dar un paso más. El valor debe impul-

sar a la acción, llegar a ser motivo de actuar. De la verdad se llega a la vida me-

diante el dinamismo sobrenatural de la gracia, que ilumina y mueve a creer,

amar y obrar según la voluntad de Dios, por medio del Señor Jesús, en el Espí-

ritu Santo. El proceso educativo cristiano se desarrolla en la continua interac-

ción entre la actuación experta de los educadores, la libre cooperación de los

alumnos y el auxilio de la gracia.

108. Dada la situación que se ha creado en varias partes del mundo —la es-

cuela católica recibe a un contingente escolar cada vez más numeroso de cre-

dos e ideologías diversos— se hace inaplazable la necesidad de aclarar la dia-

léctica que es preciso establecer entre el aspecto cultural propiamente dicho y

el desarrollo de la dimensión religiosa. Esta dimensión religiosa es un aspecto

imprescindible y sigue siendo la tarea específica de todos los cristianos que tra-

bajan en las instituciones educativas.

Sin embargo en tales situaciones no siempre será fácil o posible llevar a cabo

el proceso de evangelización. Se deberá, entonces, atender a la pre-evangeliza-

ción, esto es, a la apertura al sentido religioso de la vida. Esto conlleva la indi-

viduación y profundización de elementos positivos sobre «el cómo» y «el qué»

del proceso formativo específico.

La transmisión de la cultura debe estar atenta, ante todo, a la consecución de

los fines propios y a potenciar los aspectos que forman al hombre y, en parti-

cular, la dimensión religiosa y la aparición de la exigencia ética.

Teniendo en cuenta la unidad en el pluralismo es preciso realizar un discerni-

miento inteligente entre lo que es esencial y lo que es accidental.

cradas en el proyecto educativo; manifestaciones inoportunas de unos u

o t ros; poca cooperación de cada uno al bien común; aislamiento respecto de

la comunidad eclesial; desinterés o cerrazón para con los problemas de la so-

ciedad; tal vez una enseñanza religiosa rutinaria... Si se diesen alguno o va-

rios de estos síntomas la dimensión religiosa de la educación se vería seria-

mente comprometida. La misma enseñanza religiosa sonaría quizá como

palabra vacía en un ambiente empobrecido, que no sabe manifestar un testi-

monio y un clima verdaderamente cristianos. Es necesario reaccionar ante es-

tos síntomas de malestar re c o rdando que el Evangelio invita a una continua

c o n v e r s i ó n .

105. Buena parte de la actividad educativa tiende a asegurar la colaboración

del alumno, que es siempre imprescindible, dada su condición de protagonista

en el proceso educativo. Ya que la persona humana ha sido creada inteligente y

libre, no es posible concebir una verdadera educación sin la decisiva colabora-

ción del sujeto de la misma, el cual actúa y reacciona con su inteligencia, liber-

tad, voluntad y con su complejo mundo emotivo. Por lo que el proceso no avan-

za si el alumno no coopera. Los educadores expertos conocen las causas de

las inhibiciones juveniles. Son causas de orden sicológico e incluso teológico

vinculadas a la culpa original.

106. Varios factores pueden concurrir a estimular la colaboración del joven en

el proyecto educativo. Al alumno que ha alcanzado suficiente nivel intelectual se

le debe invitar a participar en la elaboración del proyecto, no, como es obvio,

para establecer los objetivos que hay que conseguir, sino para determinar me-

jor cómo realizarlo. Dar responsabilidad y confianza, pedir consejo y ayuda para

el bien común es un factor que produce satisfacción y contribuye a vencer la in-

diferencia y la inercia. El alumno comenzará a insertarse de buen grado en el

proceso educativo, cuando advierta que el proyecto tiende únicamente a favo-

recer su maduración personal.

El alumno, aunque tenga pocos años, capta si la pertenencia al ambiente es

grata. Si se siente bien acogido, estimado y querido, surge en él la disposición

a colaborar. Y se reafirma en esta disposición cuando el ambiente está impreg-

nado de una atmósfera serena y amistosa, con profesores disponibles y com-

pañeros con los que es agradable convivir.

107. Los valores y motivos religiosos que se derivan especialmente de la ense-

ñanza religiosa escolar, facilitan mucho el logro de la alegre y voluntaria partici-

pación del alumno en el proceso educativo. No se puede, sin embargo, subesti-
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tras tanto los años pasan. Año tras año el alumno tiene la gozosa sensación de

que crece no sólo física, sino también intelectual y espiritualmente, hasta con-

seguir la maduración de su personalidad cristiana.

Mirando su pasado, reconocerá que el proyecto educativo de la escuela, con su

colaboración, se ha hecho realidad. Mirando al futuro, se sentirá más libre y se-

guro para afrontar las nuevas e inminentes etapas de su vida.

VII. CONCLUSIÓN

1 1 3 . El entregar a los Excelentísimos Ordinarios locales y a los Rvmos. Supe-

r i o res y Rvmas. Superioras de los Institútos Religiosos dedicadas a la educa-

ción de la juventud estos elementos de reflexión que ofrecemos a todos los

e d u c a d o res de las escuelas católicas, la Congregación desea renovarles su

sentido aprecio por su inestimable labor al servicio de la juventud y de la Igle-

s i a .

114. Por esto, la Congregación agradece profundamente a  todos los responsa-

bles la labor realizada y que continúan realizando, a pesar de las dificultades de

todo género: políticas, económicas, organizativas... Muchos desarrollan su la-

bor con grandes sacrificios. La Iglesia está agradecida a cuantos consagran su

propia existencia a la misión fundamental de la educación y de la escuela cató-

lica. Y confía que otros muchos, con el auxilio divino, reciban el carisma y aco-

jan generosamente la apremiante llamada a unirse a ellos en la misma misión.

115. La Congregación querría añadir una invitación cordial a la investigación,

estudio y experimentación de cuanto concierne a la dimensión religiosa de la

educación en la escuela católica. Mucho se ha hecho ya en este sentido. De

muchas partes piden que se haga más. Creemos que esto es posible en todas

las escuelas que gozan de suficiente libertad, asegurada por las leyes estata-

les. Tal posibilidad aparece más comprometida en aquellos Estados en que, si

bien no se impide la función docente de la escuela católica, la formación reli-

giosa es contestada. En estos casos, la experiencia local es determinante. La

dimensión religiosa será evidenciada, en la medida de lo posible, dentro de la

escuela o fuera de ella. No faltan familias y alumnos de confesiones o religio-

nes diversas que optan por la escuela católica, pues aprecian su calidad didác-

tica, reforzada por la dimensión religiosa de su educación. Los educadores de-

berán re s p o n d e r, del mejor modo posible, a su confianza, teniendo siempre

presente que el camino del diálogo ofrece fundadas esperanzas en un mundo

de cultura pluralista.

La exactitud del «cómo» y del «qué» permitirá el desarrollo completo del hombre

en el proceso educativo, desarrollo que puede considerarse como verdadera

preevangelización. Terreno este donde «construir».

109. Al hablar del proceso educativo es obligado proceder por análisis de diver-

sos elementos. En la realidad no se procede siempre del mismo modo. La es-

cuela católica es un centro de vida. Y la vida es síntesis. En este centro vital, el

proceso educativo se desarrolla en continuidad mediante un intercambio de ac-

ciones y reacciones en sentido horizontal y vertical. Es un punto que califica la

escuela católica y no encuentra analogía en otras escuelas no inspiradas en un

proyecto educativo cristiano.

110. En la relación interpersonal los educadores quieren y manifiestan este

amor a sus alumnos y no pierden ocasión, por lo tanto, de animarlos y estimu-

larlos en la línea del proyecto educativo. Palabra, testimonio, aliento, ayuda,

consejo, corrección amistosa... todo favorece el proceso educativo, entendido

siempre en su sentido completo del conocimiento escolar, comportamiento mo-

ral y dimensión religiosa.

Los alumnos, si se sienten queridos, aprenderán a amar a sus educadores. Con

sus preguntas, confidencias, observaciones críticas y propuestas para mejorar

el trabajo de clase y de la vida del ambiente, enriquecerán la experiencia de sus

educadores y facilitarán el esfuerzo común en el proceso educativo.

111. En la escuela católica se va más allá: hacia el continuo intercambio verti-

cal, donde la dimensión religiosa de la educación se expresa con toda su fuer-

za. Cada alumno tiene una vida propia, con su pasado familiar y social no siem-

pre feliz, con las inquietudes del muchacho y del adolescente que crece, y con

los problemas y preocupaciones del joven llegado a la madurez. Por cada uno

de ellos rezan los educadores, a fin de que la gracia de frecuentar una escuela

católica abarque y penetre toda su vida, iluminándola y asistiéndola en todas

las necesidades de la existencia cristiana.

Por su parte, los alumnos aprenden a rezar por sus educadores; conforme van

creciendo, se dan cuenta de sus dificultades y sufrimientos. Por esto rezan para

que su carisma educativo crezca en eficacia, su trabajo sea alentado por los

éxitos y su vida, llena de sacrificios, tenga el apoyo y la serenidad de la gracia.

112. De este modo se establece un intercambio humano y divino, una corriente

de amor y gracia que pone el sello de autenticidad a una escuela católica. Mien-
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I. INTRODUCCIÓN

1. En los umbrales del tercer milenio la educación y la escuela católica se en-

cuentran ante desafíos nuevos lanzados por los contextos socio-cultural, y polí-

tico. Se trata en especial de la crisis de valores, que sobre todo en las socie-

dades ricas y desarrolladas, asume las formas, frecuentemente propaladas por

los medios de comunicación social, de difuso subjetivismo, de relativismo mo-

ral y de nihilismo. El profundo pluralismo que impregna la concienca social, da

lugar a diversos comportamientos, en algunos casos tan antitéticos como para

minar cualquier identidad comunitaria. Los rápidos cambios estructurales, las

profundas innovaciones técnicas y la globalización de la economía repercuten

en la vida del hombre de cualquier parte de la tierra. Contrariamente, pues, a

las perspectivas de desarrollo para todos, se asiste a la acentuación de la dife-

rencia entre pueblos ricos y pueblos pobres, y a masivas oleadas migratorias

de los países subdesarrollados hacia los desarrollados. Los fenómenos de la

multiculturalidad, y de una sociedad que cada vez es más plurirracial, pluriétni-

ca y plurirreligiosa, traen consigo enriquecimiento, pero también nuevos proble-

mas. A esto se añade, en los países de antigua evangelización, una creciente

marginación de la fe cristiana como referencia y luz para la comprensión verda-

dera y convencida de la existencia. 

2. En el campo específico de la educación, las funciones se han ampliado, lle-

gando a ser más complejas y especializadas. Las ciencias de la educación, an-

teriormente centradas en el estudio del niño y en la preparación del maestro,

han sido impulsadas a abrirse a las diversas etapas de la vida, a los diferentes

ambientes y situaciones allende la escuela. Nuevas necesidades han dado fuer-

za a la exigencia de nuevos contenidos, de nuevas competencias y de nuevas fi-

guras educativas, además de las tradicionales. Así educar, hacer escuela en el

contexto actual resulta especialmente difícil. 

3. Frente a este panorama, la escuela católica está llamada a una renovación

valiente. La herencia valiosa de una experiencia secular manifiesta, en efecto,

la propia vitalidad sobre todo por la capacidad para adecuarse sabiamente. Es,

por tanto, necesario que también hoy la escuela católica sepa definirse a sí

misma de manera eficaz, convincente y actual. No se trata de simple adapta-

ción, sino de impulso misionero: es el deber fundamental de la evangelización,

del ir allí donde el hombre está para que acoja el don de la salvación. 

4. Por esto, la Congregación para la Educación Católica, en estos años de pre-

paración inmediata al gran jubileo de 2000, en la grata concurrencia de cum-
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y comunitario. En tal contexto, es preciso resaltar la valiosa ayuda que ella, po-

niéndose al servicio de los pueblos menos favorecidos, presta a su progreso

espiritual y material. Nos sentimos obligados a reconocer el impulso dado por la

escuela católica a la renovación pedagógica y didáctica, y el gran esfuerzo pro-

digado por tantos fieles, sobre todo por cuantos, consagrados y laicos, viven su

función docente como vocación y auténtico apostolado.(4) En fin, no podemos ol-

vidar la contribución de la escuela católica a la pastoral de conjunto, y a la fa-

miliar en particular, subrayando al respecto, la prudente labor de inserción en

las dinámicas educativas entre padres e hijos y, muy especialmente, el apoyo

sencillo y profundo, lleno de sensibilidad y delicadeza, ofrecido a las familias

«débiles» o «rotas», cada vez más numerosas, sobre todo, en los países des-

arrollados.

6. La escuela es, indudablemente, encrucijada sensible de las problemáticas

que agitan este inquieto tramo final del milenio. La escuela católica, de este

modo, se ve obligada a relacionarse con adolescentes y jóvenes que viven las

dificultades de los tiempos actuales. Se encuentra con alumnos que rehuyen el

esfuerzo, incapaces de sacrificio e inconstantes y carentes, comenzando a me-

nudo por aquellos familiares, de modelos válidos a los que referirse. Hay casos,

cada vez más frecuentes, en los que no sólo son indiferentes o no practicantes,

sino faltos de la más mínima formación religiosa o moral. A esto se añade en

muchos alumnos y en las familias, un sentimiento de apatía por la formación

ética y religiosa, por lo que al fin aquello que interesa y se exige a la escuela ca-

tólica es sólo un diploma o a lo más una instrucción de alto nivel y capacitación

profesional. El clima descrito produce un cierto cansancio pedagógico, que se

suma a la creciente dificultad, en el contexto actual, para hacer compatible ser

profesor con ser educador.

7 . E n t re las dificultades hay que contar también las situaciones de orden políti-

co, social y cultural que impiden o dificultan la asistencia a la escuela católica. El

drama de la extrema pobreza y del hambre extendido por el mundo, los conflictos

y guerras civiles, el degrado urbano, la difusión de la criminalidad en las grandes

á reas metropolitanas de tanta ciudades, no permiten la total realización de pro-

yectos formativos y educativos. En algunas partes del mundo son los propios go-

b i e rnos los que obstaculizan, cuando no impiden de hecho, la acción de la es-

cuela católica, a pesar del pro g reso de ideas y prácticas democráticas, y de una

135

(4) Cfr. Conc. Ecum. Vat. II, Decl. sobre la educación cristiana Gravissimum educationis, n. 8.

plirse los treinta años de la creación de la Oficina para las escuelas(1) y de los

veinte años de la publicación del documento La Escuela Católica, el 19 de mar-

zo de 1977, con el fin de «concentrar la atención sobre la naturaleza y caracte-

rísticas de una escuela que quiere definirse y presentarse como católica»,(2) se

dirige, por la presente carta circular, a cuantos están comprometidos en la edu-

cación escolar, a fin de hacerles llegar una palabra de aliento y de esperanza.

En particular esta carta se propone compartir tanto la satisfacción por los re-

sultados positivos logrados por la escuela católica, como sus preocupaciones

por las dificultades que encuentra. Además, respaldados por la enseñanza del

Concilio Vaticano II, por las numerosas intervenciones del Santo Padre, por las

Asambleas ordinarias y especiales del Sínodo de los Obispos, por las Confe-

rencia Episcopales y por la solicitud de los Ordinarios diocesanos, así como por

los Organismos internacionales católicos con fines educativos y escolares, nos

parece oportuno llamar la atención sobre algunas características fundamenta-

les de la escuela católica que consideramos importantes para la eficacia de su

labor educativa en la Iglesia y en la sociedad: la escuela católica como lugar de

educación integral de la persona humana a través de un claro proyecto educati -

vo que tiene su fundamento en Cristo;(3) su identidad eclesial y cultural; su mi -

sión de caridad educativa; su servicio social; su estilo educativo que debe ca -

racterizar a toda su comunidad educativa.

Éxitos y dificultades

5. Es con satisfacción que recorremos el camino positivo que la escuela católi-

ca ha trazado en estos últimos decenios. Ante todo, se debe considerar la ayu-

da que ella presta a la misión evangelizadora de la Iglesia en todo el mundo, in-

cluso en aquellas zonas en las que no es posible otra acción pastoral. Además,

la escuela católica, a pesar de las dificultades, ha querido seguir siendo co-

rresponsable del desarrollo social y cultural de las diferentes comunidades y

pueblos, de los que forma parte, compartiendo los éxitos y las esperanzas, los

sufrimientos, las dificultades y el esfuerzo para un auténtico progreso humano
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(1)
La Sagrada Congregación para la Educación Católica, nuevo nombre de la Sagrada Congregación de los Semina-

rios y de las Universidades, por la Constitución Apostólica Regimini ecclesiæ universæ, publicada el 15 de agos-

to de 1967, que entró en vigor el 1 de marzo de 1968 (AAS, LIX [1967] pp. 885-928), era estructurada en tres

oficinas. Con tal reordenamiento fue creada la Oficina para las escuelas católicas, con el fin de «desarrollar pos-

teriormente» los principios fundamentales de la educación, sobre todo en las escuelas (Cfr. Conc. Ecum. Vat. II,

Decl. sobre la educación cristiana Gravissimum educationis, Introducción).
(2)

S. Congregación para la Educación Católica, La escuela católica, n. 2.
(3)

Cfr. S. Congregación para la Educación Católica, La escuela católica, n. 34.
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nitud de la verdad sobre el hombre. Por esto, la escuela católica, empeñándose

en promover al hombre integral, lo hace, obedeciendo a la solicitud de la Igle-

sia, consciente de que todos los valores humanos encuentran su plena realiza-

ción y, también su unidad, en Cristo.(7) Este conocimiento manifiesta que la per-

sona ocupa el centro en el proyecto educativo de la escuela católica, refuerza

su compromiso educativo y la hace idónea para formar personalidades fuertes.

10. El contexto socio-cultural actual corre el peligro de ocultar «el valor educati-

vo de la escuela católica, en el cual radica fundamentalmente su razón de ser y

en virtud del cual ella constituye un auténtico apostolado».(8) En efecto, si es

cierto que en los últimos años se ha prestado mayor atención y ha crecido la

sensibilidad por parte de la opinión pública, de los organismos internacionales

y de los gobiernos hacia los problemas de la escuela y de la educación, también

hay que señalar una extendida reducción de la educación a los aspectos mera-

mente técnicos y funcionales. Las mismas ciencias pedagógicas y educativas

aparecen más centradas en los espectos del reconocimiento fenomenológico y

de la práctica educativa, que no en aquéllos del valor propiamente educativo,

centrado sobre los valores y perspectivas de profundo significado. La fragmen-

tación de la educación, la ambigüedad de los valores, a los que frecuentemen-

te se alude obteniendo amplio y fácil consenso, a precio, sin embargo, de un

peligroso ofuscamiento de los contenidos, tienden a encerrar la escuela en un

presunto neutralismo, que debilita el potencial educativo y que repercute nega-

tivamente sobre la formación de los alumnos. Se quiere olvidar que la educa-

ción presupone y comporta siempre una determinada concepción del hombre y

de la vida. La pretendida neutralidad de la escuela, conlleva, las más de las ve-

ces, la práctica desaparición, del campo de la cultura y de la educación, de la

referencia religiosa. Un correcto planteamiento pedagógico está llamado, por el

contrario, a situarse en el campo más decisivo de los fines, a ocuparse no sólo

del «cómo», sino también del «porqué», a superar el equívoco de una educación

aséptica, a devolver al proceso educativo aquella unidad que impide la disper-

sión por las varias ramas del saber y del aprendizaje, y que mantiene en el cen-

tro a la persona en su compleja identidad, trascendental e histórica. La escuela

católica, con su proyecto educativo inspirado en el Evangelio, está llamada a re-

coger este desafío y a darle respuesta con la convicción de que «el misterio del

hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo encarnado».(9)
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(7)
Cfr. S. Congregación para la Educación Católica, La escuela católica, n. 35.

(8)
S. Congregación para la Educación Católica, La escuela católica, n. 3.

(9)
Conc. Ecum. Vat. II, Const. pastoral sobre la Iglesia en el mundo contemporáneo Gaudium et spes, n. 22.

mayor sensibilización por los derechos humanos. Otras dificultades provienen de

p roblemas económicos. Tal situación re p e rcute especialmente sobre la escuela

católica en aquellos países que no tienen prevista ninguna ayuda gubern a t i v a

para las escuelas no estatales. Esto hace que la carga económica de las fami-

lias que no eligen la escuela estatal, sea casi insostenible, y compromete seria-

mente la misma supervivencia de las escuelas. Además, las dificultades econó-

micas, a más de incidir sobre la contratación y sobre la continuidad de la

p resencia de los educadores, pueden hacer que los que no tienen medios eco-

nómicos suficientes, no puedan frecuentar la escuela católica, provocando, de

este modo, una selección de alumnos, que hace perder a la escuela católica una

de sus características fundamentales, la de ser una escuela para todos.

Mirando al futuro

8. La mirada dirigida a los éxitos y a las dificultades de la escuela católica, sin

pretender tratar cabalmente su amplitud y profundidad, nos mueve a reflexionar

sobre la ayuda que ella puede prestar a la formación de las nuevas generacio-

nes en los umbrales del tercer milenio, consciente de que, como escribe Juan

Pablo II, «el futuro del mundo y de la Iglesia pertenece a las nuevas generacio-

nes que, nacidas en este siglo, alcanzarán la madurez en el próximo, el primero

del nuevo milenio».(5) La escuela católica, por tanto, debe estar en condiciones

de proporcionar a los jóvenes los medios aptos para encontrar puesto en una

sociedad fuertemente caracterizada por conocimientos técnicos y científicos,

pero al mismo tiempo, diremos ante todo, debe poder darles una sólida forma-

ción orientada cristianamente. Por esto, estamos convencidos de que para ha-

cer de la escuela católica un instrumento educativo en el mundo de hoy, sea

preciso reforzar algunas de sus características fundamentales.

La persona y su educación

9. La escuela católica se configura como escuela para la persona y de las per-

sonas. «La persona de cada uno, en sus necesidades materiales y espirituales,

es el centro del magisterio de Jesús: por esto el fin de la escuela católica es la

promoción de la persona humana».(6) Tal afirmación, poniendo en evidencia la

relación del hombre con Cristo, recuerda que en su persona se encuentra la ple-
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(5) Juan Pablo II, Carta Apost. Tertio millennio adveniente, n. 58.
(6)

Cfr. Juan Pablo II, Discurso al I Convenio Nacional de la Escuela Católica en Italia, «L’Osservatore Romano»,

24XI1991, p. 4.
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13. En la historia eclesial se tiene a la escuela católica sobre todo como mani-

festación de Institutos religiosos, los cuales, por carisma religioso o por expre-

sa dedicación, se han entregado a ella generosamente. En los momentos ac-

tuales tampoco escasean las dificultades debidas, unas, a la pre o c u p a n t e

disminución numérica, y otras, a la subrepticia difusión de graves incompresio-

nes, que pueden inducir al abandono de la misión educativa. Por esto, viene se-

parado, por una parte, el empeño escolar de la acción pastoral, mientras que

por otra, la actividad concreta encuentra dificultad en compaginarse con las exi-

gencias específicas de la vida religiosa. Las intuiciones fecundas de los santos

Fundadores demuestran mejor y más radicalmente que cualquier otro razona-

miento, la falta de fundamento y lo precario de tales afirmaciones. Nos parece,

pues, oportuno recordar que la presencia de los consagrados en la comunidad

educativa es indispensable porque ellos «están en condiciones de llevar acabo

una acción educativa particularmente eficaz»,(13) y son ejemplo de cómo «darse»

sin reservas y gratuitamente al servicio de los otros en el espíritu de la consa-

gración religiosa. La presencia contemporánea de religiosas y religiosos, y tam-

bién de sacerdotes y de laicos, ofrece a los alumnos «una imagen viva de la

Iglesia y hace más fácil el conocimiento de sus riquezas».(14)

Identidad cultural de la escuela católica

14. De la naturaleza de la escuela católica deriva también uno de los elementos

más expresivos de la originalidad de su proyecto educativo: la síntesis entre

cultura y fe. En efecto, el saber, considerado en la perspectiva de la fe, llega a

ser sabiduría y visión de vida. El esfuerzo para conjugar razón y fe, llegado a ser

el alma de cada una de las disciplinas, las unifica, articula y coordina, haciendo

emerger en el interior mismo del saber escolar, la visión cristiana del mundo y

de la vida, de la cultura y de la historia. En el proyecto educativo de la escuela

católica no existe, por tanto, separación entre momentos de aprendizaje y mo-

mentos de educación, entre momentos del concepto y momentos de la sabidu-

ría. Cada disciplina no presenta sólo un saber que adquirir, sino también valo-

res que asimilar y verdades que descubrir.( 1 5 ) Todo esto, exige un ambiente

caracterizado por la búsqueda de la verdad, en el que los educadores, compe-

tentes, covencidos y coherentes, maestros de saber y de vida, sean imágenes,
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(13)
Juan Pablo II, Exh. Apost. Vita consecrata, n. 96.

(14) Juan Pablo II, Exh. Apost. Christifideles laici, n. 62.
(15)

Cfr. S. Congregación para la Educación Católica, La escuela católica, n. 39.

La escuela católica en el corazón de la Iglesia

11. La complejidad del mundo contemporáneo nos convence de cuán necesario

sea dar peso a la conciencia de la identidad eclesial de la escuela católica. De

la identidad católica, en efecto, nacen los rasgos peculiares de la escuela cató-

lica, que se «estructura» como sujeto eclesial, lugar de auténtica y específica

acción pastoral. Ella comparte la misión evangelizadora de la Iglesia, y es lugar

privilegiado en el que se realiza la educación cristiana. En este sentido, «las es-

cuelas católicas son al mismo tiempo lugares de evangelización, de educación

integral, de inculturación y de aprendizaje de un diálogo vital entre jóvenes de

religiones y de ambientes sociales diferentes».(10) La eclesialidad de la escuela

católica está, pues, escrita en el corazón mismo de su identidad de institución

escolar. Ella es verdadero y propio sujeto eclesial en razón de su acción escolar,

«en la que se funden armónicamente fe, cultura y vida».(11) Es preciso, por tan-

to, reafirmar con fuerza que la dimensión eclesial no constituye una caracterís-

tica yuxtapuesta, sino que es cualidad propia y específica, carácter distintivo

que impregna y anima cada momento de su acción educativa, parte fundamen-

tal de su misma identidad y punto central de su misión.(12) La promoción de tal

dimensión es el objetivo de cada uno de los elementos que integran la comuni-

dad educativa.

12. En vir tud, pues, de su identidad la escuela católica es lugar de experiencia

eclesial, de la que la comunidad cristiana es la matriz. En este contexto se re-

cuerda que ella realiza la propia vocación de ser experiencia verdadera de Igle-

sia sólo si se sitúa dentro de una pastoral orgánica de la comunidad cristiana.

De modo muy particular la escuela católica permite encontrar a los jóvenes en

un ambiente favorable a la formación cristiana. No obstante, es preciso señalar

que, en ciertos casos, la escuela católica no es sentida como parte integrante

de la realidad pastoral: a veces, se la considera extraña, o casi, a la comuni-

dad. Es urgente, por tanto, promover una nueva sensibilidad en las comunida-

des parroquiales y diocesanas para que se sientan llamadas en primera perso-

na, a responsabilizarse de la educación y de la escuela.
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(10) Juan Pablo II, Exh. Apost. Ecclesia in Africa, n. 102.
(11)

Congregación para la Educación Católica, Dimensión religiosa de la educación en la escuela católica, n. 34.
(12)

Cfr. Congregación para la Educación Católica, Dimensión religiosa de la educación en la escuela católica,

n. 33.
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sociedad en su complejidad. Concierne, por tanto, a la escuela católica afro n-

tar con decisión la nueva situación cultural, presentarse como instancia crítica

de proyectos educativos parciales, modelo y estímulo para otras instituciones

educativas, hacerse avanzadilla de la preocupación educativa de la comuni-

dad eclesial. De este modo se pone de manifiesto claramente el rol público de

la escuela católica, que no nace como iniciativa privada, sino como expre s i ó n

de la realidad eclesial, por su naturaleza revestida de carácter público. Ella

d e s a rrolla un servicio de utilidad pública y, aunque siendo clara y manifiesta-

mente configurada según la perspectiva de la fe católica, no está re s e rvada a

solo los católicos, sino abierta a todos los que demuestren apreciar y com-

p a rtir una propuesta educativa cualificada. Esta dimensión de apertura, es es-

pecialmente evidente en los países de mayoría no cristiana y en vía de des-

a r rol lo, en los que desde siempre las escuelas católicas son, sin

discriminación alguna, promotoras de pro g reso social y de promoción de la

p e r s o n a .( 1 6 ) Las instituciones escolares católicas, además, al igual que las es-

cuelas estatales, desarrollan una función pública, garantizando con su pre-

sencia el pluralismo cultural y educativo, y sobre todo la liber tad y el dere c h o

de la familia a ver realizada la orientación educativa que desean dar a la for-

mación de los propios hijos.( 1 7 )

17. En esta perspectiva, la escuela católica establece un diálogo sereno y cons-

tructivo con los Estados y con la comunidad civil. El diálogo y la colaboración de-

ben basarse en el mutuo respeto, en el reconocimiento recíproco del propio rol

y en el servicio común al hombre. Para llevar a cabo esto, la escuela católica se

integra de buen grado en los planes escolares y cumple la legislación de cada

país, siempre que éstos sean respetuosos de los derechos fundamentales de

la persona, comenzando por el respeto a la vida y a la libertad religiosa. La re-

lación correcta entre Estado y escuela, no sólo católica, se establece a partir

no tanto de las relaciones institucionales, cuanto del derecho de la persona a

recibir una educación adecuada, según una libre opción. Derecho al que se res-

ponde según el principio de la subsidiaridad.(18) En efecto, «el poder público, a

quien corresponde amparar y defender las liber tades de los ciudadanos, aten-

diendo a la justicia distributiva, debe procurar distribuir los subsidios públicos
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(16)
Cfr. Conc. Ecum. Vat. II, Decl. sobre la educación cristiana Gravissimum educationis, n. 9.

(17)
Cfr. Santa Sede, Carta de los derechos de la familia, art. 5.

(18)
Cfr. Juan Pablo II, Exh. Apost. Familiaris consortio, n. 40; cfr. Congregación para la Doctrina de la Fe, Inst. Li-

bertatis conscientia, n. 94.

imperfectas desde luego, pero no desbaídas del único Maestro. En esta pers-

pectiva, en el proyecto educativo cristiano todas las disciplinas contribuyen, con

su saber específico y propio, a la formación de personalidades maduras.

«El cuidado de la instrucción es amor» (Sab 6,17)

15. En la dimensión eclesial se fundamenta también la característica de la es-

cuela católica como escuela para todos, con especial atención hacia los más

débiles. La historia ha visto surgir la mayor parte de las instituciones educati-

vas escolares católicas como respuesta a las necesidades de los sectores me-

nos favorecidos desde el punto de vista social y económico. No es una novedad

afirmar que las escuelas católicas nacieron de una profunda caridad educativa

hacia los niños y jóvenes abandonados a sí mismos y privados de cualquier for-

ma de educación. En muchas partes del mundo, todavía hoy, es la probreza ma-

terial la que impide que muchos niños y jóvenes sean instruidos y que reciban

una adecuada formación humana y cristiana. En otras, son nuevas pobrezas las

que interpelan a la escuela católica, la que, como en tiempos pasados, puede

encontrarse con incomprensiones, recelos y carente de medios. Las pobres mu-

chachas que en el siglo XV eran instruidas por las Ursulinas, los muchachos

que Calasanz veía correr y alborotar por las calles romanas, o que La Salle en-

contraba en los pueblos de Francia, o que Don Bosco acogía, los podemos en-

contrar hoy en aquellos que han perdido el sentido auténtico de la vida y care-

cen de todo impulso por un ideal, a los que no se les proponen valores y

desconocen totalmente la belleza de la fe, que tienen a sus espaldas familias

rotas e incapaces de amor, viven a menudo situaciones de penuria material y

espiritual, son esclavos de los nuevos ídolos de una sociedad, que, no rara-

mente, les presenta un futuro de desocupación y marginación. A estos nuevos

pobres dirige con espíritu de amor su atención la escuela católica. En tal senti-

do, ella, nacida del deseo de ofrecer a todos, en especial a los más pobres y

marginados, la posibilidad de instruirse, de capacitarse profesionalmente y de

formarse humana y cristianamente, puede y debe encontrar, en el contexto de

las viejas y nuevas pobrezas, aquella original síntesis de pasión y de amor edu-

cativos, expresión del amor de Cristo por los pobres, los pequeños, por las mul-

titudes en busca de la verdad.

La escuela católica al servicio de la sociedad

16. La escuela católica no debe ser considerada separadamente de las otras

instituciones educativas y gestionada como cuerpo aparte, sino que debe re-

lacionarse con el mundo de la política, de la economía, de la cultura y con la
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19. En la escuela católica «los educadores cristianos, como personas y como

comunidad, son los primeros responsables en crear el peculiar estilo cristia-

no».(24) La docencia es una actividad de extraordinario peso moral, una de las

más altas y creativas del hombre: el docente, en efecto, no escribe sobre ma-

teria inerte, sino sobre el alma misma de los hombres. Adquiere, por esto, un

valor de extrema importancia la relación personal entre educador y alumno, que

no se limite a un simple dar y recibir. Además, se ha de ser cada vez más cons-

ciente de que los docentes y educadores viven una específica vocación cristia-

na y una otro tanto específica participación en la misión de la Iglesia y «que de

ellos depende, sobre todo, el que las escuelas católicas puedan realizan sus

propósitos e iniciativas».(25)

20. En la comunidad educativa, los padres, primeros y naturales responsables

de la educación de los hijos, tienen un rol de especial importancia. Por desgra-

cia, hoy se va extendiendo la tendencia a delegar este deber primero. De ahí

que se haga necesario no sólo dar impulso a las iniciativas que inciten al com-

promiso, sino que ofrezcan una ayuda concreta y adecuada, y comprometan a

las familias en el proyecto educativo(26) de la escuela católica. Objetivo cons-

tante de la formación escolar es, por tanto, el encuentro y el diálogo con los pa-

dres y las familias, que se ven favorecidos también a través de la promoción de

las asociaciones de padres, para establecer, con su insubstituible aport e ,

aquella personalización educativa que hace eficaz el proceso educativo.

II. CONCLUSIÓN

21. El Santo Padre, con una sugestiva expresión, indicó cómo el hombre sea el

camino de Cristo y de la Iglesia.(27) Tal camino no puede ser extraño a los pasos

de los evangelizadores, que al recorrerlo sienten la urgencia del desafío educa-

tivo. El compromiso en la escuela resulta ser, de este modo, tarea insubstitui-

ble; más aún, el empleo de personas y de medios en la escuela católica llega a

ser opción profética. También en los umbrales del tercer milenio sentimos fuer-

temente lo que la Iglesia, en aquel «Pentecostés» que fue el Concilio Vaticano II,

afirmó de la escuela católica, que «siendo tan útil para cumplir la misión del
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(24)
Congregación para la Educación Católica, Dimensión religiosa de la educación en la escuela católica, n. 26.

(25)
Conc. Ecum. Vat. II, Decl. sobre la educación cristiana Gravissimum educationis, n. 8.

(26) Cfr. Juan Pablo II, Exh. Apost. Familiaris consortio, n. 40.
(27)

Cfr. Juan Pablo II, Car ta Enc. Redemptor hominis, n. 14.

de modo que los padres puedan escoger con libertad absoluta, según su propia

conciencia, las escuelas para sus hijos».(19) En el marco no sólo de la procla-

mación formal, sino del efectivo ejercicio de este derecho fundamental del hom-

bre se pone, en algunos países, el problema crucial del reconocimiento jurídico

y financiero de la escuela no estatal. Hacemos nuestro el deseo recientemente

expresado una vez más por Juan Pablo II, de que en todos los países democrá-

ticos «se ponga en práctica una verdadera igualdad para las escuelas no esta-

tales, que al mismo tiempo respete su proyecto educativo».(20)

Estilo educativo de la comunidad educadora

18. Terminando ya esta carta, quisiéramos pararnos brevemente en el estilo y

en el rol de la comunidad educativa constituida por el encuentro y la colabora-

ción de los diversos estamentos: alumnos, padres, docentes, entidad promoto-

ra y personal no docente.(21) A este propósito se llama justamente la atención

sobre la importancia del clima y del estilo de las relaciones. A lo largo de la eta-

pa evolutiva del alumno son necesarias relaciones personales con educadores

significativos, y las mismas enseñanzas tienen mayor incidencia en la forma-

ción del estudiante si van impartidas en un contexto de compromiso personal,

de reciprocidad auténtica, de coherencia en las actitudes, estilos y comporta-

mientos diarios. En esta perspectiva se promueve, en la también necesaria sal-

vaguardia de los respectivos roles, la figura de la escuela como comunidad, que

es uno de los enriquecimientos de la institución escolar de nuestro tiempo.(22)

Además, es preciso recordar, en sintonía con el Concilio Vaticano II,(23) que la di-

mensión comunitaria de la escuela católica no es una mera categoría socioló-

gica, sino que tiene también un fundamento teológico. La comunidad educativa,

considerada en su conjunto, está, por lo tanto, llamada a promover un tipo

de escuela que sea lugar de formación integral mediante la relación interper-

sonal.
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(19) Conc. Ecum. Vat. II, Decl. sobre la educación cristiana Gravissimum educationis, n. 6.
(20)

Juan Pablo II, Car ta al Prepósito General de los Escolapios, «L’Osservatore Romano», 28VI1997, p. 5.
(21)

S. Congregación para la Educación Católica, El laico católico testigo de la fe en la escuela, n. 22.
(22)

Cfr. Ibid.
(23)

Cfr. Conc. Ecum. Vat. II, Decl. sobre la educación cristiana Gravissimum educationis, n. 8.
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Conc. Ecum. Vat. II, Decl. sobre la educación cristiana Gravissimum educationis, n. 8.
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I. INTRODUCCIÓN

1. La celebración del segundo milenio de la encarnación del Verbo ha sido para

muchos creyentes un tiempo de conversión y apertura al proyecto de Dios sobre

la persona humana creada a su imagen. La gracia del Jubileo ha estimulado en

el Pueblo de Dios la urgencia de proclamar con el testimonio de la vida el mis-

terio de Jesucristo “ayer y hoy y siempre” y, en Él, la verdad acerca de la perso-

na humana. Además, los jóvenes han manifestado un interés sorprendente en

cuanto al anuncio explícito de Jesús. Las personas consagradas, por su lado,

han captado la fuerte llamada a vivir en estado de conversión para realizar en la

Iglesia su misión específica: ser testigos de Cristo, epifanía del amor de Dios

en el mundo, signos legibles de una humanidad reconciliada.(1)

2. Las complejas situaciones culturales del comienzo del siglo XXI son un ulte-

rior reclamo a la responsabilidad de vivir el presente como kairós, tiempo favo-

rable, para que el Evangelio llegue con eficacia a los hombres y mujeres de hoy.

En esta época problemática, y fascinante a la vez,(2) las personas consagradas

perciben la importancia de la tarea profética que la Iglesia les confía: “recordar

y servir el designio de Dios sobre los hombres, tal como ha sido anunciado por

las Escrituras, y como se desprende de una atenta lectura de los signos de la

acción providencial de Dios en la historia”.(3) Esa tarea exige la valentía del tes-

timonio y la paciencia del diálogo: es un deber ante las tendencias culturales

que amenazan la dignidad de la vida humana, especialmente en los momentos

cruciales de su comienzo y su conclusión, la armonía de la creación, la existen-

cia de los pueblos y la paz.

3. Al comienzo del nuevo milenio, en el contexto de profundos cambios que em-

bisten al mundo educativo y escolar, la Congregación para la Educación Católi-

ca desea compartir algunas reflexiones, ofrecer algunas orientaciones y susci-

tar ulteriores profundizaciones en la misión educativa y la presencia de las

personas consagradas en la escuela, no sólo católica. El presente documento

se dirige principalmente a los miembros de los institutos de vida consagrada y

de las sociedades de vida apostólica, y también a cuantos, comprometidos en

la misión educativa de la Iglesia, han asumido de formas diversas los consejos

evangélicos.
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(1)
Cf. JUAN PABLO II, Exhort. ap. Vita Consecrata, 25 de marzo de 1996, nn. 72-73, AAS 88 (1996), pp. 447-449. 

(2)
Cf. JUAN PABLO II, Carta enc. Redemptoris missio, 7 de diciembre de 1990, n. 38, AAS 83 (1991), p. 286.

(3)
JUAN PABLO II, Exhort. ap. Vita Consecrata, n. 73, AAS 88 (1996), p. 448.
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sas, el desinterés por la misión educativa escolar, las dificultades económicas

para la gestión de las escuelas católicas, el señuelo de otras formas de apos-

tolado aparentemente más gratificantes...”.(9) Esas dificultades, lejos de des-

animar, pueden ser fuente de purificación y señal de un tiempo de gracia y sal -

vación (Cf. 2Cor 6,2). Invitan al discernimiento y a una actitud de renovación

continua. Además, el Espíritu Santo orienta a redescubrir el carisma, las raíces

y las modalidades de presencia en el mundo de la escuela, concentrándose en

lo esencial: la primacía del testimonio de Cristo pobre, humilde y casto; la prio-

ridad de la persona y de relaciones cimentadas en la caridad; la búsqueda de la

verdad; la síntesis entre fe, vida y cultura, y la propuesta eficaz de una visión

del hombre respetuosa con el proyecto de Dios.

Así, pues, resulta evidente que las personas consagradas en la escuela, en co-

munión con los Pastores, desempeñan una misión eclesial de importancia vital

en cuanto que, educando, colaboran en la evangelización. Esta misión exige

compromiso de santidad, generosidad y cualificada profesionalidad educativa

para que la verdad sobre la persona revelada por Jesús ilumine el crecimiento

de las jóvenes generaciones y de toda la humanidad. Por tanto, este Dicasterio

cree opor tuno volver a pergeñar el perfil de las personas consagradas y dete-

nerse en algunas notas características de su misión educativa en la escuela

hoy. 

II. PERFIL DE LAS PERSONAS CONSAGRADAS 

En la escuela de Cristo maestro

7. “La vida consagrada, enraizada profundamente en los ejemplos y enseñan-

zas de Cristo el Señor, es un don de Dios Padre a su Iglesia por medio del Es-

píritu. Con la profesión de los consejos evangélicos los rasgos característicos

de Jesús –virgen, pobre y obediente– tienen una típica y permanente ‘visibili -

dad’ en medio del mundo, y la mirada de los fieles es atraída hacia el misterio

del Reino de Dios que ya actúa en la historia, pero espera su plena realización

en el cielo”.(10) El fin de la vida consagrada consiste en “la conformación con el
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(9)
CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, Carta circular a los Reverendísimos Superiores Generales, a

las Reverendísimas Superioras Generales, y a los Presidentes de las Sociedades de Vida Apostólica con respon-

sabilidad de escuelas católicas, 15 de octubre de 1996, en Enchiridion Vaticanum, vol. 15, p.837.
(10)

JUAN PABLO II, Exhort. ap. Vita Consecrata, n. 1, AAS 88 (1996), p. 377.

4. Las presentes consideraciones se sitúan en la línea del Concilio Vaticano II,

del magisterio de la Iglesia universal y de los documentos de los Sínodos conti-

nentales relativos a la evangelización, la vida consagrada y la educación, en es-

pecial la educación escolar. En años anteriores, esta Congregación ha ofrecido

orientaciones sobre la escuela católica(4) y los laicos testigos de la fe en la es-

cuela.(5) En continuidad conel documento sobre los laicos, pretende ahora refle-

xionar acerca de la aportación específica de las personas consagradas a la mi-

sión educativa en la escuela, a la luz de la Exhor tación apostólica Vi t a

Consecrata y de las más recientes evoluciones de la pastoral de la cultura,(6)

con laconvicción de que: “una fe que no se hace cultura es una fe no acogida en

plenitud, no pensada en integridad, no vivida en fidelidad”.(7)

5. La necesidad de la mediación cultural de la fe es una invitación, para las per-

sonas consagradas, a ponderar el significado de su presencia en la escuela.

Las nuevas situaciones en que trabajan, en ambientes a menudo secularizados

y en número mermado en las comunidades educativas, requieren expresar cla-

ramente su aportación específica en colaboración con otras vocaciones pre-

sentes en la escuela. Se está delineando un tiempo en el que es preciso ela-

borar respuestas a las preguntas fundamentales de las jóvenes generaciones y

presentar una clara propuesta cultural que explicite el tipo de persona y socie-

dad a las que se quiere educar, y la referencia a la visión antropológica inspira-

da en los valores del Evangelio, en diálogo respetuoso y constructivo con las

otras concepciones de la vida.

6. Los desafíos del contexto actual dan nuevas motivaciones a la misión de las

personas consagradas, llamadas a vivir los consejos evangélicos y llevar el hu-

manismo de las bienaventuranzas al campo de la educación y de la escuela,

que no es, en absoluto, extraño a la encomienda de la Iglesia de anunciar la sal-

vación a todos los pueblos.(8) “Pero al mismo tiempo constatamos con dolor el

acrecentamiento de algunas dificultades que inducen a vuestras comunidades

[religiosas] a abandonar el campo escolar. La carencia de vocaciones religio-
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(4)
Cf. SAGRADA CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, La escuela católica, 19 de marzo de 1977; cf.

CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, La escuela católica en los umbrales del tercer milenio, 28 de

diciembre de 1997.
(5)

Cf. SAGRADA CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, El laico católico testigo de la fe en la escuela,

15 de octubre de 1982.
(6)

Cf. PONTIFICIO CONSEJO DE LA CULTURA, Para una pastoral de la cultura, 23 de mayo de 1999.
(7)

JUAN PABLO II, Carta fundacional del Pontificio Consejo de la Cultura, 20 de mayo de 1982, AAS 74 (1982), p.

685.
(8)

Cf. JUAN PABLO II, Exhort. ap. Vita Consecrata, n. 96, AAS 88 (1996), p. 471.
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11. La escuela de los sentimientos del Hijo va abriendo la existencia consagra-

da también, a la urgencia del testimonio para que el don recibido llegue a to -

dos. En efecto, el Hijo, “a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su ca-

tegoría de Dios” (Flp 2,6), nada se reservó para sí mismo, sino que compartió

con los hombres su propia riqueza de ser Hijo. Por ese motivo, aun cuando el

testimonio impugna algunos elementos de la cultura circundante, las personas

consagradas intentan entablar diálogo para compartir los bienes de que son

portadoras. Esto significa que el testimonio habrá de ser nítido e inequívoco,

claro e inteligible para todos, de modo que muestre que la consagración religio-

sa puede decir mucho a toda cultura, en cuanto que ayuda a desvelar la verdad

del ser humano. 

Respuesta radical 

12. Entre los desafíos lanzados hoy a la vida consagrada está el de conseguir

manifestar el valor incluso antropológico de la consagración. Se trata de mos-

trar que una vida pobre, casta y obediente hace resaltar la íntima dignidad hu-

mana; que todos están llamados, de forma diversa, según la propia vocación, a

ser pobres, obedientes y castos. En efecto, los consejos evangélicos transfigu-

ran valores y deseos auténticamente humanos, pero asimismo relativizan lo hu-

mano “presentando a Dios como el bien absoluto”.(14) Además, la vida consa-

grada ha de poder evidenciar que el mensaje evangélico posee una notable

importancia para el vivir social de nuestro tiempo y que es comprensible hasta

para quien vive en una sociedad competitiva como la nuestra. Finalmente, es ta-

rea de la vida consagrada lograr testimoniar que la santidad es la propuesta de

más alta humanización del hombre y de la historia: es proyecto que cada cual

en esta tierra puede hacer suyo.(15)

13. En la medida en que las personas consagradas viven con radicalidad los

compromisos de la consagración, comunican las riquezas de su vocación espe-

cífica. Por otra parte, esa comunicación suscita también en quien la recibe la

capacidad de una respuesta enriquecedora mediante la participación de su don

personal y de su vocación específica. Esa “confrontación-coparticipación” con

la Iglesia y el mundo es de gran importancia para la vitalidad de los diversos ca-

rismas religiosos y para una interpretación de los mismos adherente al contex-

to actual y a las respectivas raíces espirituales. Es el principio de la circularidad
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(14)
JUAN PABLO II, Exhort. ap. Vita Consecrata, n. 87, AAS 88 (1996), p. 463.

(15)
Cf. JUAN PABLO II, Carta ap. Novo millennio ineunte, 6 de enero de 2001, n. 30, AAS 93 (2001), p.287.

Señor Jesús y con su total oblación”,(11) por lo que toda persona consagrada

está llamada a asumir “sus sentimientos y su forma de vida”,(12) su modo de

pensar y obrar, de ser y amar. 

8. La inmediata referencia a Cristo y la naturaleza íntima de don para la Iglesia

y el mundo,(13) son elementos que definen identidad y finalidad de la vida con-

sagrada. En ellos la vida consagrada se reencuentra a sí misma, el punto de

partida, Dios y su amor, y el punto de llegada, la comunidad humana y sus ne-

cesidades. A través de esos elementos cada familia religiosa delinea su propia

fisonomía, desde la espiritualidad al apostolado, desde el estilo de vida común

al proyecto ascético, al compartir y par ticipar la riqueza de los carismas pro-

pios. 

9. En cierto modo, la vida consagrada puede ser comparada con una escuela,

que cada persona consagrada está llamada a frecuentar durante toda su vida.

En efecto, tener en sí los sentimientos del Hijo quiere decir entrar cada día en

su escuela, para aprender de Él a poseer un corazón manso y humilde, valiente

y apasionado. Quiere decir dejarse educar por Cristo, Verbo eterno del Padre, y

ser atraido por Él, corazón y centro del mundo, eligiendo su misma forma de

vida. 

1 0 . La vida de la persona consagrada es, así, una parábola e d u c a t i v o - f o rm a t i v a

que educa en la verdad de la vida y la forma para la libertad del don de sí, según

el modelo de la Pascua del Señor. Cada momento de la existencia consagrada es

p a rte de esta parábola, en su doble aspecto educativo y formativo. En efecto, la

persona consagrada aprende pro g resivamente a tener en sí misma los senti-

mientos del Hijo y manifestarlos en una vida cada vez más conforme con Él, a ni-

vel individual y comunitario, en la formación inicial y en la permanente. Así, pues,

los votos son expresión del estilo de vida esencial, virgen y abandonado comple-

tamente al Padre escogido por Jesús en esta tierra. La oración se transforma en

continuación en la tierra de la alabanza del Hijo al Padre por la salvación de la hu-

manidad entera. La vida común es la demostración de que, en el nombre del Se-

ñ o r, se pueden anudar lazos más fuertes que los que proceden de la carne y la

s a n g re, capaces de superar todo lo que pueda dividir. El apostolado es el anun-

cio apasionado de Aquél por quien hemos sido conquistados. 
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Ibid., n. 65, p. 441.

(12)
Ibid., n. 18, p. 391.

(13)
Cf. CONC. ECUM. VAT. II, Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, nn. 43-44.
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fesar la potencia de la acción reconciliadora de la gracia, que supera los dina-

mismos disgregadores presentes en el corazón humano. 

17. Las personas consagradas, en virtud de su vocación, sea el que sea el ca-

risma específico que las singulariza, están llamadas a ser expertas en comu -

nión, a fomentar lazos humanos y espirituales que propicien el intercambio de

dones entre todos los miembros del pueblo de Dios. El reconocimiento de la

multiformidad de las vocaciones en la Iglesia confiere un nuevo significado a la

presencia de las personas consagradas en el campo de la educación escolar.

La escuela es, para ellas, el lugar de la misión, donde se actualiza el papel pro-

fético otorgado por el bautismo y vivido según la exigencia de radicalidad propia

de los consejos evangélicos. El don de especial consagración que han recibido

las llevará a reconocer en la escuela y en el compromiso educativo el surco fe-

cundo en que puede crecer y fructificar el Reino de Dios. 

18. Este compromiso responde perfectamente a la naturaleza y la finalidad de

la vida consagrada misma y se pone en práctica según aquella doble modalidad

educativa y formativa que acompaña el crecimiento de cada persona consagra-

da. Mediante la escuela el consagrado y la consagrada educan, ayudan al joven

a captar su propia identidad y a hacer aflorar aquellas necesidades y deseos au-

ténticos que anidan en el corazón de todo hombre, pero que con frecuencia pa-

san desapercibidos e infravalorados: sed de autenticidad y honradez, de amor y

fidelidad, de verdad y coherencia, de felicidad y plenitud de vida. Deseos que,

en último análisis, convergen en el supremo deseo humano: ver el rostro de

Dios. 

19. La segunda modalidad es aquella vinculada a la formación. La escuela for -

ma cuando ofrece una propuesta precisa de realización de aquellos deseos, im-

pidiendo que se los deforme, o se los satisfaga sólo parcial o débilmente. Las

personas consagradas, que están en la escuela del Señor, proponen con el tes-

timonio de su propia vida la forma de existencia que se inspira en Cristo, para

que también el joven viva la libertad de hijo de Dios y experimente el verdadero

gozo y la auténtica realización, que nacen de la acogida del proyecto del Padre.

¡Misión providencial, la de los consagrados en la escuela, en el contexto actual,

donde las propuestas educativas parecen ser cada vez más pobres y las aspi-

raciones del hombre cada vez más se quedan sin ser satisfechas! 

20. En la comunidad educativa, las personas consagradas no tienen necesidad

de reservarse tareas exclusivas. Lo específico de la vida consagrada está en

ser signo, memoria y profecía de los valores del Evangelio. Su característica es

carismática, gracias al cual el carisma vuelve en cierto modo a donde nació,

pero no repitiéndose sin más. De esa forma, la propia vida consagrada se re-

nueva, en la escucha y lectura de los signos de los tiempos y en la fidelidad,

creativa y activa, a sus orígenes. 

14. La validez de este principio la confirma la historia: desde siempre la vida

consagrada ha entretejido un diálogo constructivo con la cultura circundante,

unas veces interpelándola y provocándola, otras veces defendiéndola y custo-

diándola, y, en todo caso, dejándose estimular e interrogar por ella, con una

confrontación en algunos casos dialéctica, pero siempre fecunda. Es preciso

que esa confrontación se mantenga también en estos tiempos de renovación

para la vida consagrada y de desorientación cultural que corre el riesgo de frus-

trar la inextinguible necesidad de verdad del corazón humano. 

En la Iglesia comunión 

15. La profundización de la realidad eclesial en cuanto misterio de comunión ha

llevado a la Iglesia, bajo la acción del Espíritu, a verse cada vez más a sí misma

como pueblo de Dios en camino, y a la vez como cuerpo de Cristo, cuyos miem-

bros están en mutua relación entre sí y con la cabeza. 

En el plano pastoral, “hacer de la Iglesia la casa y la escuela de la comunión”(16)

es el gran desafío, que al comienzo del nuevo milenio, hay que saber afrontar

para ser fieles al proyecto de Dios y a las expectativas profundas del mundo.

Hay que promocionar, ante todo, una espiritualidad de la comunión, capaz de

hacerse principio educativo en los diversos ambientes donde se forma la per-

sona humana. Esta espiritualidad se aprende posando la mirada del corazón so-

bre el misterio de la Trinidad, cuya luz se refleja en el rostro de toda persona,

acogida y valorada como don. 

16. Las instancias de comunión han ofrecido a las personas consagradas la po-

sibilidad de redescubrir la relación de reciprocidad con las otras vocaciones en

el pueblo de Dios. En la Iglesia están llamadas, de forma especial, a revelar

que la participación en la comunión trinitaria puede cambiar las relaciones hu-

manas creando un nuevo tipo de solidaridad. En efecto, las personas consagra-

das, al hacer profesión de vivir para Dios y de Dios, se abren a la tarea de con-
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cia crítica. Cuanto más profundo y auténtico sea este compromiso, tanto más

posible será captar la acción del Espíritu en la vida de las personas y en los

acontecimientos de la historia. Una capacidad de esa índole encuentra su ci-

miento en la contemplación y la oración, que enseñan a ver a las personas y co-

sas desde la perspectiva de Dios. Es lo contrario a la mirada super ficial y al ac-

tivismo incapaz de detenerse en lo importante y esencial. Cuando faltan la

contemplación y la oración –y las personas consagradas no están exentas de

este riesgo– merma también la pasión por el anuncio del Evangelio, la capaci-

dad de luchar por la vida y por la salvación del hombre. 

24. Las personas consagradas, viviendo con generosidad y arrojo su vocación,

llevan a la escuela la experiencia de la relación con Dios, enraizada en la ora-

ción, la Eucaristía, el sacramento de la Reconciliación y la espiritualidad de co-

munión que caracteriza la vida de la comunidad religiosa. La consiguiente acti-

tud evangélica facilita la aptitud para el discernimiento y la formación en el

sentido crítico, aspecto fundamental y necesario del proceso educativo. Cual-

quiera que sea su tarea específica, la presencia de las personas consagradas

en la escuela contagia la mirada contemplativa educando para el silencio que

lleva a oír a Dios, a preocuparse por los demás, por la realidad que nos rodea,

por la creación. Además, apuntando a lo esencial, las personas consagradas

despiertan la exigencia de encuentros auténticos, renuevan la capacidad de

asombrarse y ocuparse del otro, a quien se le redescubre hermano. 

25. En virtud de su identidad, las personas consagradas constituyen la «memo -

ria viviente del modo de existir y de actuar de Jesús como Verbo encarnado ante

el Padre y ante los hermanos”.(19) La primera y fundamental aportación a la mi-

sión educativa en la escuela por parte de las personas consagradas es la radi-

calidad evangélica de su vida. Este modo de plantear la existencia, cimentado

en la generosa respuesta a la llamada de Dios, llega a ser invitación a todos los

miembros de la comunidad educativa para que cada uno oriente su existencia

como una respuesta a Dios, partiendo de los diferentes estados de vida. 

26. En esta perspectiva las personas consagradas testimonian que la castidad

del corazón, del cuerpo, de la vida es la expresión plena y fuerte de un amor to-

tal a Dios que hace libre a la persona, llena de gozo profundo y dispuesta a la

misión. Así las personas consagradas contribuyen a orientar a los jóvenes y a

las jóvenes hacia un pleno desarrollo de su capacidad de amar y a una madurez
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(19)
JUAN PABLO II, Exhort. ap. Vita Consecrata, n. 22, AAS 88 (1996), p. 396.

“introducir en el horizonte educativo el testimonio radical de los bienes del Rei-

no”,(17) en colaboración con los laicos llamados a expresar, en el signo de la se-

cularidad, el realismo de la Encarnación de Dios en medio de nosotros, “la en-

trañable vinculación de las realidades terrenas a Dios en Cristo”.(18)

21. Las diversas vocaciones están en función del crecimiento del cuerpo de

Cristo y de su misión en el mundo. Del compromiso de testimonio evangélico

según la forma propia de cada vocación, nace un dinamismo de mutua ayuda

para vivir integralmente la adhesión al misterio de Cristo y de la Iglesia en su

múltiples dimensiones; un estímulo, en cada uno, para descubrir la riqueza

evangélica de la propia vocación en la confrontación llena de gratitud con las de-

más. 

La reciprocidad de las vocaciones, evitando sea la contraposición sea la homo-

logación, se sitúa como perspectiva de especial fecundidad para enriquecer el

valor eclesial de la comunidad educativa. En ésta las diversas vocaciones pres-

tan un servicio para la realización de una cultura de la comunión. Son caminos

correlativos, diversos y recíprocos, que concurren a la plena realización del ca-

risma de los carismas: la caridad. 

De cara al mundo 

22. La consciencia de vivir en un tiempo cargado de retos y nuevas posibilida-

des, estimula a las personas consagradas, comprometidas con la misión edu-

cativa escolar, a invertir el don recibido dando razón de la esperanza que las

anima. La esperanza, fruto de la fe en el Dios de la historia, se fundamenta en

la palabra y la vida de Jesús, que vivió en el mundo sin ser del mundo. Esa mis-

ma actitud le pide Él a su seguidor: vivir y trabajar en la historia, pero sin dejar-

se encerrar en ella. La esperanza exige inserción en el mundo, pero también

ruptura; pide profecía y compromete en cada caso a adherirse o disociarse para

educar en la libertad de los hijos de Dios en un contexto de condicionamientos

que llevan a nuevas formas de esclavitud. 

23. Esta forma de estar en la historia requiere una profunda capacidad de dis-

cernimiento, que al nacer de la escucha diaria de la Palabra de Dios, facilita la

lectura de los acontecimientos y dispone para hacerse, por así decirlo, concien -
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III. LA MISIÓN EDUCATIVA DE LAS PERSONAS

CONSAGRADAS HOY

29. El perfil de las personas consagradas hace aflorar con claridad cuánto se

adecua el compromiso educativo en la escuela a la naturaleza de la vida con-

sagrada. En efecto, “por la peculiar experiencia de los dones del Espíritu, por la

escucha asidua de la Palabra y el ejercicio del discernimiento, por el rico patri-

monio de tradiciones educativas acumuladas a través del tiempo por el propio

Instituto, consagrados y consagradas están en condiciones de llevar a cabo una

acción particularmente eficaz”(21) en el campo educativo. Esto requiere la pro-

moción, dentro de la vida consagrada, por una parte, de un “renovado amor por

el empeño cultural que consienta elevar el nivel de la preparación personal”(22)

y, por otra, de una conversión permanente para seguir a Jesús, camino, verdad

y vida (Cf. Jn 14,6). Es un camino incómodo y fatigoso, pero que permite acep-

tar los desafíos del momento presente y hacerse cargo de la misión educativa

encomendada por la Iglesia. La Congregación para la Educación Católica, cons-

ciente de no poder ser exhaustiva, quiere detenerse a examinar sólo algunos

elementos de esa misión. En especial, quiere reflexionar sobre tres aportacio-

nes específicas de la presencia de las personas consagradas a la educación

escolar: ante todo, el nexo de la educación con la evangelización; después, la

formación en la relacionalidad “vertical”, es decir, en la apertura a Dios; y, fi-

nalmente, la formación en la relacionalidad “horizontal”, o sea, en acoger al

otro y en vivir juntos.

Educadores llamados a evangelizar

Id... pregonando el Evangelio a toda la humanidad (Mc 16,15) 

30. “Debiendo atender la santa Madre Iglesia a toda la vida del hombre, inclu-

so la material en cuanto está unida con la vocación celeste, para cumplir el

mandamiento recibido de su divino Fundador, a saber, el anunciar a todos los

hombres el misterio de la salvación e instaurar todas las cosas en Cristo, le

toca también una parte en el progreso y en la extensión de la educación”.(23) El

compromiso educativo, tanto en escuelas católicas como en otros tipos de es-

cuelas, es para las personas consagradas vocación y opción de vida, un camino
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CONGREGACIÓN PARA LOS INSTITUTOS DE VIDA CONSAGRADA Y LAS SOCIEDADES DE VIDA APOSTÓLICA, Ca-

minar desde Cristo, 19 de mayo de 2002, n. 39.
(22)

Ibid., n. 39.
(23)

CONC. ECUM. VAT. II, Decl. sobre la educación cristiana Gravissimum educationis, Introd.

integral de su personalidad. Se trata de un testimonio importantísimo frente a

una cultura que tiende cada vez más a banalizar el amor humano y cerrarse a la

vida. En una sociedad donde todo tiende a estar garantizado, las personas con-

sagradas, mediante la pobreza escogida libremente, asumen un estilo de vida

sobrio y esencial, promoviendo una justa relación con las cosas y encomendán-

dose a la providencia de Dios. La libertad frente a las cosas las hace disponi-

bles sin reservas para un servicio educativo de la juventud, convirtiéndose en

signo de la gratuidad del amor de Dios, en un mundo donde el materialismo y el

tener parecen prevalecer sobre el ser. Finalmente, viviendo la obediencia recla-

man a todos al señorío del único Dios y a oponerse a la tentación del dominio,

señalan una opción de fe que se contrapone a formas de individualismo y auto-

suficiencia. 

27. Como Jesús por sus discípulos, así las personas consagradas viven su do-

nación en provecho de los destinatarios de la misión: en primer lugar los alum-

nos y alumnas; pero también los padres y los demás educadores y educadoras.

Esto las anima a vivir la oración y la respuesta diaria al seguimiento de Cristo

para hacerse instrumento cada vez más apto para la obra que Dios realiza por

su mediación. 

La llamada a darse en la escuela, con disponibilidad total, con profunda y ver-

dadera libertad, logra que los consagrados y consagradas lleguen a ser vivos

testimonios del Señor que se ofrece por todos. Esta sobreabundancia de gra-

tuidad y amor hace estimable su donación, por encima y más allá de cualquier

tipo de funcionalidad.(20)

28. Las personas consagradas encuentran en María el modelo en que inspirar-

se para la relación con Dios y para vivir la historia humana. María representa el

icono de la esperanza profética por su capacidad de acoger y meditar prolonga-

damente la Palabra en su corazón, leer la historia según el proyecto de Dios,

contemplar a Dios presente y operante en el tiempo. En su mirada se transpa-

renta la sabiduría que une armónicamente el éxtasis del encuentro con Dios y

el mayor realismo crítico ante el mundo. El Magnificat es la profecía por exce-

lencia de la Virgen, que resuena siempre nuevo en el espíritu de la persona con-

sagrada, como alabanza perenne al Señor que se inclina sobre los pequeños y

los pobres para darles vida y misericordia. 
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personas, en las modalidades de comunicación, en el porvenir de la sociedad. 

33. En el contexto de tales cambios compete a la escuela un papel significativo

para la formación de la personalidad de las nuevas generaciones. El uso res-

ponsable de las nuevas tecnologías, en especial de Internet, exige una adecua-

da formación ética.(25) Conjuntamente con todos los que trabajan en la escuela,

las personas consagradas sienten la exigencia de conocer los procesos, los

lenguajes, las oportunidades y los retos de las nuevas tecnologías; pero, sobre

todo, de hacerse educadores de la comunicación, para que esas tecnologías se

utilicen con discernimiento y sensatez.(26)

34. Entre los retos de la sociedad actual con que está llamada a confrontarse

la escuela, se encuentran las amenazas a la vida y la familia, las manipulacio-

nes genéticas, la creciente polución, el saqueo de los recursos naturales, el

drama no resuelto del subdesarrollo y de la pobreza que aplastan a poblaciones

enteras del sur del mundo. Son cuestiones vitales para todos, que es necesario

afrontar con una visión amplia y responsable, promoviendo una concepción de

vida respetuosa de la dignidad del hombre y de la creación. Eso significa formar

personas capaces de dominar y transformar procesos e instrumentos en senti-

do humanitario y solidario. Esta preocupación es compartida por toda la comu-

nidad internacional, que trabaja para que las políticas y los programas educati-

vos nacionales contribuyan a desarrollar una acción formativa en esa

dirección.(27)

Una explícita visión antropológica 

35. La explicitación del fundamento antropológico de la propuesta formativa de

la escuela es una urgencia cada vez más ineludible en las sociedades comple-

jas. La persona humana se define por la racionalidad, es decir, por su carácter

inteligente y libre, y por la relacionalidad, o sea, por la relación con otras perso-

nas. El existir con el otro implica tanto el nivel del ser de la persona humana

–hombre/mujer– como el nivel ético del obrar. El fundamento del ethos humano

está en ser imagen y semejanza de Dios, Trinidad de personas en comunión. La
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Cf. PONTIFICIO CONSEJO PARA LAS COMUNICACIONES SOCIALES, Ética en Internet, 22 de febrero de 2002, n.

15.
(26)

Cf. PONTIFICIO CONSEJO PARA LAS COMUNICACIONES SOCIALES, La Iglesia e Internet, 22 de febrero de

2002, n. 7.
(27)

Cf. UNESCO, CONFÉRENCE GÉNÉRALE, Résolution adoptée sur le rappor t de la Commission V. Séance

plénière, 12 de noviembre de 1997.

de santidad, una exigencia de justicia y solidaridad especialmente con las jóve-

nes y los jóvenes más pobres, amenazados por diversas formas de desvío y

riesgo. Al dedicarse a la misión educativa en la escuela, las personas consa-

gradas contribuyen a hacer llegar al más necesitado el pan de la cultura. Ven en

la cultura una condición fundamental para que la persona pueda realizarse inte-

gralmente, alcanzar un nivel de vida conforme con su dignidad y abrirse al en-

cuentro con Cristo y el Evangelio. Tal compromiso se enraíza en un patrimonio

de sabiduría pedagógica que permite reafirmar el valor de la educación como

fuerza capaz de ayudar a la maduración de la persona, acercarla a la fe y res-

ponder a los retos de una sociedad compleja como la actual. 

Frente a los desafíos actuales 

31. El proceso de globalización caracteriza el horizonte del nuevo siglo. Se trata

de un fenómeno complejo en sus dinámicas. Tiene efectos positivos, como la

posibilidad de encuentro entre pueblos y culturas, pero también aspectos nega-

tivos, que corren el riesgo de producir ulteriores desigualdades, injusticias y

marginaciones. La rapidez y complejidad de los cambios causados por la globa-

lización se reflejan también en la escuela, que corre el peligro de ser instru-

mentalizada por las exigencias de las estructuras productivo-económicas, o por

p rejuicios ideológicos y cálculos políticos que ofuscan su función educativa.

Esta situación pide a la escuela reafirmar con fuerza su papel específico de es-

tímulo para la reflexión y de instancia crítica. En razón de su vocación, las per-

sonas consagradas se comprometen con la promoción de la dignidad de la per-

sona humana, colaborando en que la escuela sea lugar de educación integral,

de evangelización y aprendizaje de un diálogo vital entre personas de culturas,

religiones y ámbitos sociales diferentes.(24)

32. El creciente desarrollo y la difusión de las nuevas tecnologías ponen a dis-

posición medios e instrumentos inimaginables hasta hace unos pocos años;

pero plantean también interrogantes acerca del futuro del desarrollo humano.

La amplitud y profundidad de las innovaciones tecnológicas chocan con los pro-

cesos del acceso al saber, de la socialización, de la relación con la naturaleza;

y prefiguran cambios radicales, no siempre positivos, en amplios sectores de la

vida de la humanidad. Las personas consagradas no pueden sustraerse a la ta-

rea de preguntarse acerca del impacto que tales tecnologías provocan en las
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potenciando los valores humanos. La escuela católica, en especial, tiene un co-

metido prioritario: hacer “emerger en el interior mismo del saber escolar la vi-

sión cristiana del mundo y de la vida, de la cultura y de la historia”.(31)

39. De aquí la importancia de reafirmar, en un contexto pedagógico que por el

contrario tiende a ponerla en segundo plano, la dimensión humanística y espiri-

tual del saber y de las diversas disciplinas escolares. La persona, mediante el

estudio y la investigación, contribuye a perfeccionarse a sí misma y la propia hu-

manidad. El estudio resulta camino para el encuentro personal con la verdad,

“lugar” para el encuentro con Dios mismo. En esta perspectiva, el saber puede

ayudar a motivar la existencia y a abrir a la búsqueda de Dios, puede ser una

gran experiencia de libertad para la verdad, poniéndose al servicio de la madu-

ración y la promoción en humanidad del individuo y de la comunidad entera.(32)

Un compromiso de esa índole pide a las personas consagradas una puntual

comprobación de la calidad de su propuesta educativa, así como una constante

atención a su propia formación cultural y profesional. 

4 0 . O t ro campo, igualmente importante, de evangelización y humanización es la

educación no formal, es decir, de cuantos no han podido tener acceso a una nor-

mal carrera escolar. Las personas consagradas sienten el deber de estar pre s e n-

tes y fomentar proyectos innovadores en los contextos populares. En estos am-

bientes es menester dar a las jóvenes y los jóvenes más pobres la oportunidad de

una formación adecuada, atenta al crecimiento moral, espiritual y religioso, capaz

de potenciar la socialización y superar la discriminación. Lo cual no constituye una

novedad, en cuanto que la educación de las clases populares constituyó una pri-

micia para diversas Familias religiosas. Hoy se trata de re a f i rmar con modalida-

des y proyectos adecuados una atención que nunca ha decaído.
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CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, La escuela católica en los umbrales del tercer milenio, n. 14.

(32)
Cf. JUAN PABLO II, Discurso con ocasión de la sesión plenaria de la Pontificia Academia de las Ciencias, 13 de

noviembre de 2000, AAS 93 (2001), pp. 202-206.

existencia de la persona se presenta, pues, como una llamada y una tarea a

existir el uno para el otro. 

36. El compromiso de una espiritualidad de la comunión para el siglo XXI es la

expresión de una concepción de la persona humana, creada a imagen de Dios.

Esa visión ilumina el misterio del hombre y la mujer. La persona humana experi-

menta su propia humanidad en la medida en que es capaz de participar de la

humanidad del otro, portador de un proyecto original e irrepetible. Se trata de

un proyecto, cuya realización puede producirse únicamente en el contexto de la

relación y el diálogo con el tú en un horizonte de reciprocidad y de apertura a

Dios. La reciprocidad, entendida de este modo, está en la base del don de sí y

de la proximidad como apertura solidaria respecto a cada persona. Esa proxi-

midad tiene su raíz más auténtica en el misterio de Cristo, Verbo encarnado,

que ha querido hacerse próximo al hombre. 

37. Frente al pluralismo ideológico y a la proliferación de los “saberes”, los con-

sagrados y consagradas ofrecen, pues, la aportación de la visión de un huma-

nismo plenario,(28) abierto a Dios, que ama a cada persona y la invita a hacerse

cada vez más “conforme a la imagen de su Hijo” (Cf. Rm 8,29). Este proyecto

divino es el corazón del humanismo cristiano: “Cristo manifiesta plenamente el

hombre al propio hombre y le descubre la sublimidad de su vocación”.(29) Afir-

mar la grandeza de la criatura humana no significa ignorar su fragilidad: la ima-

gen de Dios reflejada en las personas está, de hecho, deformada por el peca-

do. La ilusión de liberarse de toda dependencia, incluso de Dios, desemboca

siempre en nuevas formas de esclavitud, violencia y tropelía. La verdad de esto

queda confirmada por la experiencia de todo ser humano, por la historia de la

sangre derramada en nombre de ideologías y regímenes que han querido cons-

truir una humanidad nueva sin Dios.(30) En cambio, para ser auténtica, la liber-

tad tiene que vérselas con la verdad de la persona, cuya plenitud se revela en

Cristo, y llevar a la liberación de cuanto niega su dignidad impidiéndole conse-

guir el bien propio y ajeno. 

38. Las personas consagradas se comprometen a ser en la escuela testigos de

la verdad sobre la persona y de la fuerza transformadora del Espíritu Santo. Con

su vida confirman que la fe ilumina todo el campo de la educación elevando y
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p ropia identidad en la variedad carismática, como sarmientos de la única

vid”.(33)

La dimensión relacional 

43. La comunidad educativa expresa la variedad y hermosura de las diversas

vocaciones y la fecundidad, en el plano educativo y pedagógico, que ello aporta

a la vida de la institución escolar. 

El compromiso de potenciar la dimensión relacional de la persona y el interés

puesto en entablar auténticas relaciones educativas con los/las jóvenes son,

indudablemente, aspectos que la presencia de las personas consagradas pue-

de favorecer en la escuela, considerada como microcosmos en el que se ponen

las bases para vivir responsablemente en el macrocosmos de la sociedad. Sin

embargo, no es raro constatar, incluso en la escuela, el progresivo deterioro de

las relaciones interpersonales, por motivo del funcionarismo de los roles, la pri-

sa, el cansancio y otros factores que crean situaciones conflictivas. Organizar la

escuela como palestra donde se entrena para entablar relaciones positivas en-

tre los diversos miembros y buscar soluciones pacíficas de los conflictos es un

objetivo fundamental, no sólo para la vida de la comunidad educativa, sino tam-

bién para la construcción de una sociedad pacífica y concorde. 

44. En la escuela, ordinariamente, hay muchachos y muchachas, mujeres y va-

rones con cometidos docentes o administrativos. La consideración de la dimen-

sión individual de la persona humana conlleva la exigencia de educar en el mu-

tuo reconocimiento, en el respeto y valoración de las diversidades. La

experiencia de la reciprocidad hombre/mujer puede resultar paradigmática en

la gestión positiva de las otras diversidades, incluso de las étnicas y religiosas.

En efecto, desarrolla y alimenta actitudes positivas, como la consciencia de que

toda persona puede dar y recibir, la disponibilidad para la acogida del otro, la

capacidad de diálogo sereno y la oportunidad de purificar y clarificar las propias

vivencias mientras se intenta comunicarlas y confrontarlas con el otro. 

4 5 . En la relación de re c i p rocidad, la interacción puede ser asimétrica desde el

punto de vista de los roles, como lo es necesariamente en la relación educativa,

p e ro no desde el punto de vista de la dignidad y la originalidad de cada persona hu-
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CONGREGACIÓN PARA LOS INSTITUTOS DE VIDA CONSAGRADA Y LAS SOCIEDADES DE VIDA APOSTÓLICA, Ca-

minar desde Cristo, n. 30.

Educadores llamados a acompañar hacia el Otro

Quisiéramos ver a Jesús (Jn 12,21) 

El dinamismo de la reciprocidad 

41. La misión educativa se pone en práctica con la colaboración entre varios su-

jetos –alumnos/as, padres de familia, enseñantes, personal no docente y enti-

dad gestora– que forman la comunidad educativa. Ésta tiene la posibilidad de

crear un ambiente de vida en que los valores están mediados por relaciones in-

terpersonales auténticas entre los diversos miembros que la componen. Su fi-

nalidad más alta es la educación integral de la persona. En esta óptica las per-

sonas consagradas pueden aportar una contribución decisiva, a la luz de la

experiencia de comunión que distingue su vida comunitaria. En efecto, al com-

prometerse a vivir y comunicar en la comunidad escolar la espiritualidad de la

comunión, mediante un diálogo constructivo y capaz de armonizar las diversida-

des, crean un ambiente arraigado en los valores evangélicos de la verdad y la

caridad. Las personas consagradas son, de este modo, levadura en grado de

instaurar relaciones de comunión, por sí mismas educativas, cada vez más pro-

fundas. Fomentan la solidaridad, la mutua valoración y la corresponsabilidad en

el proyecto educativo, y, sobre todo, dan el explícito testimonio cristiano, me-

diante la comunicación de la experiencia de Dios y del mensaje evangélico, has-

ta compartir la consciencia de ser instrumentos de Dios y de la Iglesia, porta-

doras de un carisma puesto al servicio de todos. 

42. La tarea de comunicar la espiritualidad de la comunión dentro de la comu-

nidad escolar se enraíza en el hecho de ser parte de la Iglesia comunión, lo cual

requiere de las personas consagradas comprometidas en la misión educativa

integrarse, partiendo de su carisma, en la pastoral de la Iglesia local. En efec-

to, ejercen un ministerio eclesial al servicio de una comunidad concreta y en co-

munión con el Ordinario diocesano. La común misión educativa confiada por la

Iglesia exige, por tanto, también una colaboración y una sinergia mayor entre

las diversas Familias religiosas. Esa sinergia, además de dar un servicio edu-

cativo más cualificado, ofrece la oportunidad de una coparticipación de los ca-

rismas para utilidad de toda la Iglesia. Por esto la comunión que están llama-

das a vivir las personas consagradas va bastante más allá de la propia familia

religiosa o del propio instituto. Más aún, al abrirse a la comunión con las otras

formas de consagración, las personas consagradas pueden “descubrir las raí-

ces comunes evangélicas y juntos acoger con mayor claridad la belleza de la
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Las personas consagradas anuncian esta verdad, que no atañe sólo a los cre-

yentes, sino que es patrimonio de la humanidad, inscrita en el corazón del hom-

bre. La posibilidad de contacto con las familias de los niños y jóvenes alumnos

es ocasión propicia para profundizar con ellos temáticas significativas relativas

a la vida, al amor humano y a la naturaleza de la familia y para dar razón de la

visión propuesta, en parangón con otras visiones dominantes a menudo. 

48. Los consagrados y consagradas, testimoniando a Cristo y viviendo la vida

de comunión que los caracteriza, ofrecen al conjunto de la comunidad educati-

va el signo profético de la fraternidad. La vida comunitaria, cuando está entre-

tejida de relaciones profundas, “es un acto profético, en una sociedad en la que

se esconde, a veces sin darse cuenta, un profundo anhelo de fraternidad sin

fronteras”.(35) Esta convicción se patentiza en el compromiso de dar calidad a la

vida de la comunidad como lugar de crecimiento de las personas y de mutua

ayuda en la búsqueda y cumplimiento de la misión común. En esta línea es im-

portante que el signo de la fraternidad se pueda percibir con transparencia en

cada momento de la vida de la comunidad escolar. 

49. La comunidad educativa realiza sus finalidades en sinergia con otras insti-

tuciones educativas presentes en la zona.

La coordinación de la escuela con otras instancias educativas y en la red más

amplia de la comunicación estimula el proceso de crecimiento personal, profe-

sional y social de los alumnos, ofreciendo una pluralidad de propuestas en for-

ma integrada. Sobre todo, constituye una ayuda importantísima para huir de di-

versos condicionamientos, en especial de los medios de comunicación,

ayudando a los jóvenes a pasar a ser, de simples y pasivos consumidores, in-

terlocutores críticos, capaces de influir positivamente en la opinión pública y en

la calidad misma de la información.

En camino hacia el Otro 

50. La vida de la comunidad educativa, cuando está comprometida en la bús-

queda seria de la verdad mediante el aporte de las diversas disciplinas, está ur-

gida continuamente a madurar en la reflexión, a ir más allá de las adquisiciones

logradas y plantear interrogantes a nivel existencial. 
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JUAN PABLO II, Exhort. ap. Vita Consecrata, n. 85, AAS 88 (1996), p. 462.

mana. El aprendizaje queda facilitado cuando la interacción educativa, sin forz a-

mientos indebidos respecto a los roles, se pone en un nivel que reconoce plena-

mente la igualdad de la dignidad de toda persona humana. De esta forma se está

en grado de formar personalidades capaces de una propia visión de la vida y de dar

razón de sus opciones. La implicación de las familias y del cuerpo docente crea un

clima de confianza y respeto que favorece el despliegue de la capacidad de diálogo

y convivencia pacífica en la búsqueda de cuanto promueve el bien común.

La comunidad educativa 

46. Las personas consagradas, en razón de la experiencia de vida comunitaria

de que son portadoras, se encuentran en las condiciones más favorables para

colaborar en conseguir que el proyecto educativo de la institución escolar pro-

mueva la creación de una verdadera comunidad. En especial, proponen un mo-

delo de convivencia alternativo al de una sociedad masificada o individualista.

Concretamente las personas consagradas se comprometen, junto con los cole-

gas laicos, a que la escuela se estructure como lugar de encuentro, de escu-

cha, de comunicación, donde los alumnos y alumnas perciban los valores de

forma vital. Con circunspección ayudan a orientar las opciones pedagógicas, de

tal modo que se favorezca la superación del protagonismo individualista, la so-

lidaridad frente a la competición, la ayuda al débil frente a la marginación, la

participación responsable frente al desinterés. 

47. La familia es la primera responsable de la educación de los hijos. Las per-

sonas consagradas valoran la presencia de los padres en la comunidad educa-

tiva y se comprometen a entablar con ellos una verdadera relación de reciproci-

dad. Los organismos de participación, los encuentros personales y otras

iniciativas persiguen como fin hacer cada vez más activa la inserción de los pa-

dres en la vida de la institución y sensibilizarlos en la tarea educativa. Recono-

cer este cometido es más necesario hoy que en el pasado, vistas las muchas

dificultades que vive la familia. Cuando el plan original de Dios para la familia se

oscurece en las conciencias, la sociedad recibe un daño incalculable y resulta

dañado el derecho de los hijos a vivir en un contexto de amor plenamente hu-

mano. Al contrario, cuando la familia refleja el proyecto de Dios, se transforma

en laboratorio en que se perciben el amor y la auténtica solidaridad.(34)

(34)
Cf. JUAN PABLO II, Homilía con ocasión del Jubileo de las familias, Roma, 15 de octubre de 2000, nn. 4-5, AAS

93 (2001), p. 90.
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sociedades occidentales, que la dimensión religiosa de la persona se ha con-

vertido en un eslabón perdido, no sólo en la carrera educativa propiamente es-

colar, sino también en el camino formativo más amplio iniciado en la familia. No

obstante, sin él, el recorrido educativo en su globalidad acaba resintiéndose pe-

sadamente, dificultando toda búsqueda acerca de Dios. Lo inmediato, lo super-

ficial, lo accesorio, las soluciones prefabricadas, la desviación hacia lo mágico

y los sucedáneos del misterio tienden, así, a acaparar el interés de los jóvenes

y no dejan espacio a la apertura a lo transcendente. 

Hoy se advierte, incluso por parte de docentes que se declaran no creyentes, la

urgencia de recuperar la dimensión religiosa de la educación, necesaria para

formar personalidades capaces de administrar los poderosos condicionamien-

tos presentes en la sociedad y de orientar éticamente las nuevas conquistas de

la ciencia y la técnica. 

53. Las personas consagradas, al vivir los consejos evangélicos, constituyen

una invitación eficaz a preguntarse acerca de Dios y del misterio de la vida. Una

pregunta de esa índole, que requiere un estilo de educación capaz de suscitar

las cuestiones fundamentales sobre el origen y el sentido de la vida, pasa por

la búsqueda de los porqués más que de los cómos. Para esta finalidad, es ne-

cesario verificar el modo de proponer los contenidos de las diversas disciplinas,

de suerte que los alumnos puedan desarrollar esas cuestiones y buscar ade-

cuadas respuestas. Además, a los muchachos y jóvenes hay que instarles a

huir de lo obvio y lo banal, sobre todo en el ámbito de las opciones de vida, de

la familia, del amor humano. Este estilo se traduce en una metodología de es-

tudio y búsqueda que habitúa a la reflexión y al discernimiento. Se concreta en

una estrategia que cultiva en la persona, desde los primeros años, la interiori-

dad como lugar donde ponerse a la escucha de la voz de Dios, cultivar el senti-

do de lo sagrado, decidir la adhesión a los valores, madurar el reconocimiento

de las propias limitaciones y del pecado, experimentar que crece la responsabi-

lidad hacia todo ser humano. 

La enseñanza de la religión 

54. En este contexto cobra un papel específico la enseñanza de la religión. Las

personas consagradas, conjuntamente con los demás educadores, pero con

mayor responsabilidad, a menudo están llamadas a asegurar itinerarios de edu-

cación religiosa diferenciados según las diversas realidades escolares: en algu-

nas escuelas la mayoría de las alumnas y alumnos son cristianos, en otras pre-

dominan pertenencias religiosas diversas, u opciones agnósticas y ateas. Es
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Las personas consagradas, con su presencia, ofrecen en este contexto la apor-

tación específica de su identidad y vocación. Los jóvenes, aunque no siempre

conscientemente, desean encontrar en ellas el testimonio de una vida vivida

como respuesta a una llamada, como itinerario hacia Dios, como búsqueda de

los signos mediante los cuales Dios se hace presente. Esperan ver personas

que invitan a hacerse preguntas comprometedoras, a descubrir el significado

más profundo de la existencia humana y de la historia. 

Orientar hacia la búsqueda de sentido 

51. El encuentro con Dios es siempre un acontecimiento personal, una res-

puesta al don de la fe que, por su propia naturaleza, es un acto libre de la per-

sona. La escuela, incluida la católica, no pide la adhesión a la fe; pero puede

p repararla. Mediante el proyecto educativo es posible crear las condiciones

para que la persona desarrolle la aptitud de la búsqueda y se la oriente a des-

cubrir el misterio del propio ser y de la realidad que la rodea, hasta llegar al um-

bral de la fe. 

Luego, a cuantos deciden traspasarlo, se les ofrece los medios necesarios para

seguir profundizando la experiencia de la fe mediante la oración, los sacramen-

tos, el encuentro con Cristo en la Palabra, en la Eucaristía, en los aconteci-

mientos, en las personas.(36)

52. Una dimensión esencial del itinerario de búsqueda es la educación en la li-

bertad, propia de toda escuela fiel a su cometido. La educación en la libertad

es acción de humanización, pues tiende al desarrollo pleno de la personalidad.

En efecto, la educación misma hay que verla como adquisición, crecimiento y

posesión de libertad. Se trata de educar a cada alumno en librarse de los con-

dicionamientos que le impiden vivir en plenitud como persona, en formarse una

personalidad fuerte y responsable, capaz de opciones libres y coherentes.(37)

Educar personas verdaderamente libres es ya orientarlas a la fe. La búsqueda

de sentido propicia el desarrollo de la dimensión religiosa de la persona como

terreno donde puede madurar la opción cristiana y desarrollarse el don de la fe.

En la escuela se constata cada vez con más frecuencia, especialmente en las
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Cf. CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, Dimensión religiosa de la educación en la escuela

católica, 7 de abril de 1988, nn. 98-112.
(37)

Cf. SAGRADA CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, La escuela católica, n. 31.
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La ausencia o la débil atención a la dimensión vocacional, además de sustraer

a los jóvenes y las jóvenes la ayuda a que tendrían derecho en el importante

discernimiento de las opciones fundamentales de su propia vida, empobrece a

la sociedad y a la Iglesia, ambas necesitadas de la presencia de personas ca-

paces de dedicarse establemente al servicio de Dios, de los hermanos y del

bien común. 

Cultura de la vocación 

56. El fomento de una nueva cultura vocacional es un componente fundamental

de la nueva evangelización. Mediante ella es menester conseguir “encontrar va-

lor y gusto por las grandes cuestiones, las que atañen al propio futuro”.(39) Son

preguntas que hay que despertar incluso a través de recorridos educativos per-

sonalizados con los que llevar progresivamente al descubrimiento de la existen-

cia como don de Dios y como tarea. Esos recorridos pueden configurar un ver-

dadero itinerario de maduración vocacional, que conduzca al descubrimiento de

una vocación específica. 

Las personas consagradas están llamadas especialmente a promover en la es-

cuela la cultura de la vocación. Son un signo, para todo el pueblo cristiano, no

sólo de una determinada vocación, sino también del dinamismo vocacional

como forma de vida, representando elocuentemente la decisión de quien quie-

re vivir atento a la llamada de Dios. 

57. En la situación actual, la misión educativa en la escuela se comparte cada

vez más con los laicos. “Si, a veces también en el pasado reciente, la colabo-

ración venía en términos de suplencia por la carencia de personas consagradas

necesarias para el desarrollo de las actividades, ahora nace por la exigencia de

compartir las responsabilidades no sólo en la gestión de las obras del Instituto,

sino sobre todo en la aspiración de vivir aspectos y momentos específicos de la

espiritualidad y de la misión del Instituto”.(40) Así pues, las personas consagra-

das tienen el cometido de transmitir el carisma educativo que las anima y po-

tenciar la formación de las personas que se sienten llamadas a la misma mi-

sión. Para cumplir con esta responsabilidad deberán estar atentas a no
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Cf. PONTIFICIA OBRA PARA LAS VOCACIONES ECLESIÁSTICAS, Nuevas vocaciones para una nueva Europa. Do-

cumento final del Congreso sobre las Vocaciones al Sacerdocio y a la Vida Consagrada en Europa, Roma, 5-10

de mayo de 1997, n. 13 b.
(40)

CONGREGACIÓN PARA LOS INSTITUTOS DE VIDA CONSAGRADA Y LAS SOCIEDADES DE VIDA APOSTÓLICA, Ca-

minar desde Cristo, n. 31.

cometido suyo poner en evidencia el valor de la enseñanza de la religión inte-

grada en el horario de la institución y en el programa cultural. La enseñanza re-

ligiosa, aun reconociendo que en la escuela católica toma una función distinta

de la que tiene en otras escuelas, conserva la finalidad de abrir a la compren-

sión de la experiencia histórica del cristianismo, de orientar al conocimiento de

Jesucristo y a la profundización de su Evangelio. En ese sentido, se califica

como propuesta cultural que puede ser ofrecida a todos, además de las opcio-

nes personales de fe. En muchos contextos, el cristianismo constituye ya el ho -

rizonte espiritual de la cultura de pertenencia. 

Además, en la escuela católica, la enseñanza de la religión tiene el cometido de

ayudar a los alumnos a madurar una postura personal en materia religiosa, co-

herente y respetuosa con las posiciones de los demás, contribuyendo de esa

forma a su crecimiento y a una más acabada comprensión de la realidad. Es im-

portante que toda la comunidad educativa, especialmente en las escuelas ca-

tólicas, reconozca el valor y el papel de la enseñanza de la religión y contribuya

a su valoración por parte de los alumnos. El enseñante de religión, utilizando

los lenguajes aptos para mediar el mensaje religioso, está llamado a estimular

en los alumnos la profundización de las grandes cuestiones sobre el sentido de

la vida, el significado de la realidad y el compromiso responsable para transfor-

marla a la luz de los valores evangélicos, estimulando una confrontación cons-

tructiva entre los contenidos y valores de la religión católica y la cultura con-

temporánea. 

Además, la comunidad de la escuela católica ofrece, junto con la enseñanza de

la religión, otras oportunidades, otros momentos y caminos para educar en la

síntesis entre fe y cultura, fe y vida.(38)

La vida como vocación 

55. Las personas consagradas, conjuntamente con los demás educadores cris-

tianos, saben descubrir y valorar la dimensión vocacional intrínseca al proceso

educativo. En efecto, la vida es un don que se realiza en la respuesta libre a

una llamada particular que hay que descubrir en las circunstancias concretas

de cada día. El interés por la dimensión vocacional lleva a la persona a inter-

pretar su propia experiencia a la luz del proyecto de Dios. 
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Educadores llamados a formar en el vivir juntos

... en esto conocerán que sois discípulos míos: en que os amáis unos a

otros (Jn 13,35) 

A medida de la persona humana 

60. La dimensión comunitaria de la escuela es inseparable de la atención prio-

ritaria a la persona, centro del proyecto educativo escolar. “La cultura debe ser

a medida de la persona humana, superando la tentación de un saber doblegado

al pragmatismo o disperso en los infinitos arroyuelos de la erudición, y por lo

tanto incapaz de dar sentido a la vida. [...] El saber iluminado por la fe, lejos de

desertar de los ámbitos de las vivencias cotidianas, los habita con toda la fuer-

za de la esperanza y la profecía. El humanismo que auguramos propugna una vi-

sión de la sociedad centrada en la persona humana y sus derechos inaliena-

bles, en los valores de la justicia y la paz, en una correcta relación entre

individuos, sociedad y Estado, en la lógica de la solidaridad y la subsidiariedad.

Es un humanismo capaz de infundir un alma al propio progreso económico, para

que esté encaminado a la promoción de todo hombre y de todo el hombre”.(42)

6 1 . Las personas consagradas están atentas a salvaguardar en el pro y e c t o

educativo la prioridad de la persona, colaborando en cualificar en ese sentido

las opciones concretas relativas al enfoque general de la escuela y de su pro-

puesta formativa. Hay que considerar a cada alumno en su individualidad te-

niendo en cuenta el ambiente familiar, la historia personal, las cualidades y los

intereses. En un clima de mutua confianza, los consagrados y las consagradas

descubren y cultivan los talentos de cada persona, ayudan a los jóvenes a ha-

cerse responsables de su propia formación y a colaborar en la de sus compa-

ñeros. Esta tarea exige una entrega total y la gratuidad de quien vive el servicio

educativo como una misión. La entrega y la gratuidad contribuyen a cualificar el

ambiente educativo escolar como ambiente vital donde el crecimiento intelec-

tual se armoniza con el crecimiento espiritual, religioso, afectivo y social. 

171

(42)
JUAN PABLO II, Discurso a los docentes universitarios, Roma, 9 de septiembre de 2000, nn. 3, 6, AAS 92

(2000), 863-865.

comprometerse exclusivamente en tareas académico-administrativas y no de-

jarse atrapar por el activismo. Al contrario, es necesario que privilegien la aten-

ción a las riquezas de su carisma y se comprometan en desarrollarlas como

respuesta a las nuevas situaciones socioculturales. 

58. En la comunidad educativa las personas consagradas pueden facilitar la

maduración de una mentalidad inspirada en los valores evangélicos según el

estilo típico de su carisma. Eso es ya un servicio educativo en clave vocacional.

En efecto, los jóvenes y las jóvenes, y con frecuencia también los otros miem-

bros de la comunidad educativa, con mayor o menor consciencia esperan en-

contrar en las personas consagradas interlocutores privilegiados en la búsque-

da de Dios. Para este tipo de servicio, el más específico de la identidad de los

consagrados, no hay límites de edad que justifiquen el considerarse jubilados.

Incluso cuando deben retirarse de la actividad profesional, siempre pueden per-

manecer a disposición de jóvenes y adultos, como especialistas de vida según

el Espíritu, educadores y educadoras en el ámbito de la fe. 

La presencia de consagrados y consagradas en la escuela es, pues, propuesta

de espiritualidad evangélica, punto de referencia para los componentes de la

comunidad educativa en el camino de fe y maduración cristiana. 

59. La calidad de los docentes es fundamental en la creación de un ambiente

educativo propositivo y fecundo. Por eso las instituciones de vida consagrada y

las comunidades religiosas, especialmente cuando regentan escuelas católi-

cas, proponen itinerarios de formación para enseñantes, en los que conviene

evidenciar la dimensión vocacional de la profesión docente para hacer tomar

conciencia de ser partícipes de la misión de educar y santificar propia de la Igle-

sia.(41) Las personas consagradas pueden abrir, a quienes lo desean, las rique-

zas de la espiritualidad que las caracteriza y del carisma del Instituto, alentan-

do a vivirlas en el ministerio educativo según la identidad laical y en formas

idóneas y accesibles a los jóvenes. 
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n. 24.
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bien de toda la comunidad. A nadie se le escapa la aportación de las mujeres

en favor de la vida y de la humanización de la cultura,(45) su disponibilidad para

cuidarse de las personas y reconstruir el tejido social disgregado y lacerado a

menudo por tensiones y odios. Muchas iniciativas de solidaridad, incluso entre

pueblos en guerra, nacen de aquel genio femenino que en toda circunstancia fo-

menta la sensibilidad por lo que es humano,(46) En este contexto, las mujeres

consagradas están llamadas de forma especialísima a ser, por su entrega vivi-

da en plenitud y gozo, un signo de la ternura de Dios con el género humano.(47)

Por tanto, la presencia y la valoración de la mujer es esencial para elaborar una

cultura que ponga realmente en el centro a las personas, la búsqueda de un

arreglo pacífico de los conflictos, la unidad en la diversidad, la subsidiariedad y

la solidaridad. 

Perspectiva intercultural 

65. En la compleja sociedad de hoy día, la escuela está llamada a proveer a las

jóvenes generaciones de los elementos necesarios para desarrollar una visión

intercultural. Las personas consagradas comprometidas con la educación, al

pertenecer con frecuencia a Institutos extendidos por varias partes del mundo,

son expresión de «comunidades multiculturales e internacionales llamadas a

‘dar testimonio del sentido de la comunión entre los pueblos, las razas, las cul-

turas’[...] en donde se experimentan conocimiento mutuo, respeto, estima, enri-

quecimiento».(48) Por esto son fácilmente proclives a considerar la diferencia cul-

tural como riqueza y a proponer caminos transitables de encuentro y diálogo.

Esa actitud es una preciosa aportación para una verdadera educación intercul-

tural, que se hace cada vez más urgente debido al relevante fenómeno de las

migraciones. El itinerario que hay que recorrer en la comunidad educativa impo-

ne pasar de la tolerancia de la realidad multicultural a su acogida y a la bús-

queda de confrontación para la mutua comprensión hasta el diálogo intercultu-

ral, que lleve a reconocer los valores y los límites de cada cultura. 
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Cf. JUAN PABLO II, Exhor t. ap. Christifideles laici, 30 de diciembre de 1988, n. 51, AAS 81 (1989), pp. 492-

496.
(46)

Cf. JUAN PABLO II, Car ta ap. Mulieris dignitatem, 15 de agosto de 1988, n. 30, AAS 80 (1988), pp. 1724-

1727.
(47)

Cf. JUAN PABLO II, Exhor t. ap. Vita Consecrata, n. 57, AAS 88 (1996), p. 429.
(48)

CONGREGACIÓN PARA LOS INSTITUTOS DE VIDA CONSAGRADA Y LAS SOCIEDADES DE VIDA APOSTÓLICA, Ca-

minar desde Cristo, n. 29.

Acompañamiento personalizado 

6 2 . Las personas consagradas, con la sensibilidad propia de su form a c i ó n ,

ofrecen un acompañamiento personalizado mediante la escucha atenta y el diá-

logo. En efecto, están convencidas de que “la educación es cosa de corazón”(43)

y de que, en consecuencia, sólo mediante la relación personal se puede poner

en marcha un auténtico proceso formativo. 

63. Todo ser humano se siente oprimido interiormente por las tendencias al

mal, incluso cuando hace ostentación de una libertad sin límites. Los consa-

grados y las consagradas se afanan por despertar en los jóvenes el deseo de

una liberación interior, condición para emprender el itinerario cristiano orientado

a la vida nueva de las bienaventuranzas evangélicas. La óptica evangélica per-

mitirá a los jóvenes y las jóvenes situarse de forma crítica frente al consumis-

mo, al hedonismo, infiltrados, como la cizaña en el trigo, en la cultura y el modo

de vivir de vastas áreas de la humanidad. 

Las personas consagradas, conscientes plenamente de que todos los valores

humanos encuentran su completa realización y su unidad en Cristo, represen-

tarán de forma explícita el cuidado maternal de la Iglesia por el crecimiento in-

tegral de los jóvenes de nuestro tiempo, comunicando la convicción de que no

puede haber auténtica liberación si no hay conversión del corazón.(44)

Dignidad de la mujer y su vocación 

64. La sensibilidad de las personas consagradas, atenta a la exigencia de des-

arrollar la dimensión individual de la persona humana por obediencia al plan ori-

ginal de Dios (Cf. Gn 2,18), puede contribuir a integrar en el proyecto educativo

las diferencias con la finalidad de valorizarlas, superando homologaciones y es-

tereotipos. La historia es testigo del compromiso de los consagrados y consa-

gradas en favor de la mujer. También hoy las personas consagradas sienten

como un deber la valoración de la mujer en el iter educativo. En varias partes

del mundo la escuela católica y numerosas Familias religiosas trabajan para

que se les garantice a las mujeres el acceso a la educación sin ninguna discri-

minación y se las ponga en condiciones de aportar su contribución específica al
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En el discurso a los miembros de la 50ª Asamblea General de la ONU el Papa

subrayaba la fundamental comunión entre los pueblos, poniendo de relieve que

las diversas culturas no son, en realidad, más que modos diferentes de afron-

tar la cuestión del significado de la existencia personal. Toda cultura, en efecto,

es un esfuerzo de reflexión sobre el misterio del mundo y del hombre, una for-

ma de expresar la dimensión transcendente de la vida humana. En esta luz, la

diferencia, en vez de ser una amenaza, puede conver tirse, mediante un diálogo

respetuoso, en origen de una profunda comprensión del misterio de la existen-

cia humana.(51)

Coparticipación solidaria con los pobres 

69. La presencia de las personas consagradas en la comunidad educativa con-

curre a afinar la sensibilidad de todos por las pobrezas que afligen, también

hoy, a los jóvenes, las familias y pueblos enteros. Esta sensibilidad puede lle-

gar a ser origen de profundos cambios en sentido evangélico, induciendo a

transformar las lógicas de excelencia y superioridad en las del servicio, de la

preocupación por los demás, y formando un corazón abierto a la solidaridad. 

La opción preferencial por los pobres lleva a evitar todo tipo de exclusión. En el

ámbito escolar, a veces está presente una planificación del proyecto educativo

en función de grupos sociales más o menos acomodados, mientras que la aten-

ción a los más necesitados se encuentra claramente en segundo plano. En mu-

chos casos las circunstancias sociales, económicas o políticas no dejan una al-

ternativa mejor. Pero esto no debe impedir el tener claro el criterio evangélico e

intentar aplicarlo a nivel personal y comunitario y en las propias instituciones

escolares. 

Proyectar partiendo desde los últimos 

70. Cuando la opción preferencial por los más pobres está en el centro del pro-

yecto educativo, los mejores recursos y las personas más preparadas son pues-

tos ante todo al servicio de los últimos, sin excluir por ello a cuantos tienen me-

nores dificultades y carencias. Éste es el sentido de la inclusión evangélica, tan

lejana de la lógica del mundo. En efecto, la Iglesia quiere ofrecer su servicio

educativo «ante todo, en atender a las necesidades de los pobres en bienes
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Cf. JUAN PABLO II, Insegnamenti,XVIII/2, 1995, pp. 730-744.

Educación intercultural 

6 6 . En la visión cristiana, la educación intercultural se funda esencialmente en el

modelo relacional que abre a la re c i p rocidad. Análogamente a cuanto sucede

para las personas, también las culturas se desarrollan mediante los dinamismos

típicos del diálogo y la comunión. “El diálogo entre las culturas surge como una

exigencia intrínseca de la naturaleza misma del hombre y de la cultura. Como ex-

p resiones históricas diversas y geniales de la unidad originaria de la familia hu-

mana, las culturas encuentran en el diálogo la salvaguardia de su carácter pecu-

liar y de la re c í p roca comprensión y comunión. El concepto de comunión, que en

la revelación cristiana tiene su origen y modelo sublime en Dios uno y trino, no

supone un anularse en la uniformidad o una forzada homologación o asimilación;

es más bien expresión de la convergencia de una multiforme variedad, y por ello

se convierte en signo de riqueza y promesa de desarro l l o ” .( 4 9 )

Acogida de las diferencias 

67. La perspectiva intercultural comporta un verdadero cambio de paradigma a

nivel pedagógico. Se pasa de la integración a la búsqueda de la acogida de las

diferencias. Se trata de un modelo no sencillo ni de fácil ejecución. En el pasa-

do, la diversidad entre las culturas fue a menudo fuente de incomprensiones y

conflictos; también hoy, en diversas partes del mundo, se observa el prepoten-

te afirmarse de algunas culturas sobre otras. No menos peligrosa es la tenden-

cia a la homologación de las culturas con modelos del mundo occidental inspi-

rados en formas de radical individualismo y en una concepción prácticamente

atea de la vida. 

68. La escuela debe preguntarse por las orientaciones éticas fundamentales

que caracterizan la experiencia cultural de una determinada comunidad. “Las

culturas, igual que el hombre que es su autor, están marcadas por el misterio

de iniquidad que actúa en la historia humana y tienen también necesidad de pu-

rificación y salvación. La autenticidad de cada cultura humana, el valor del

ethos que lleva consigo, o sea, la solidez de su orientación moral, se pueden

medir de alguna manera por su razón de ser en favor del hombre y en la promo-

ción de su dignidad a cualquier nivel y en cualquier contexto”.(50)
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plinas para el servicio de la vida y valerse de sus contenidos para el crecimien-

to global de las personas. 

7 3 . La escucha de los pobres les descubre a las personas consagradas d ó n d e

c o m p rometerse también en el ámbito de la educación no formal y c ó m o llevar a

los más desaventajados a acceder a la instrucción. El conocimientos de países

donde la escuela está re s e rvada a unos pocos o encuentra graves dificultades en

el ejercicio de su cometido podría suscitar en las comunidades educativas de los

países más desarrollados iniciativas de solidaridad; entre ellas, herm a n a m i e n t o s

e n t re clases o instituciones escolares. Las ventajas formativas serían grandes

para todos, especialmente para los alumnos de los países más desarro l l a d o s ,

que aprenderían concretamente lo que es esencial en la vida y se sentirían ayu-

dados a no seguir las modas culturales inducidas por el consumismo. 

74. La defensa de los derechos de los niños constituye otro desafío de especial

importancia. La explotación de los niños, en formas diversas, a menudo abe-

rrantes, está entre los aspectos más inquietantes de nuestro tiempo. Para las

personas consagradas comprometidas en la misión educativa resulta una tarea

ineludible dedicarse a la tutela y promoción de los derechos de los niños. Las

aportaciones concretas que puedan dar como individuos y como institución edu-

cativa serán, probablemente, insuficientes en comparación con las necesida-

des; pero no inútiles, en cuanto que están destinadas a concienciar de las raí-

ces origen de los abusos. De buena gana las personas consagradas aúnan sus

esfuerzos con los de otras organizaciones civiles y eclesiales y de las personas

de buena voluntad, para reforzar el respeto de los derechos humanos y favore-

cer el bien de todos, partiendo de los más débiles e indefensos. 

7 5 . La opción pre f e rencial por los pobres re q u i e re vivir en actitud personal y co-

munitaria de disponibilidad para dar la vida allí donde sea necesario. Por lo tan-

to, podría exigir el dejar obras, quizá prestigiosas, pero que ya no logran re a l i-

zar programas formativos adecuados y, en consecuencia, no dejan entrever las

características de la vida consagrada. En efecto, “podríamos tener escuelas

i rre p rochables en el aspecto didáctico, pero que son defectuosas en su testi-

monio y en la exposición clara de los auténticos valore s ” .( 5 5 ) Las personas con-

sagradas están llamadas, pues, a comprobar si en la actividad educativa persi-

guen principalmente el prestigio académico más que la maduración humana y

temporales, de los que se ven privados del auxilio y del afecto de la familia o no

participan del don de la fe”.(52) Situaciones injustas dificultan en algunas oca-

siones plasmar esta opción. Pero a veces son las instituciones educativas ca-

tólicas las que se han alejado de esa opción preferencial, que caracterizó los

inicios de la mayoría de los institutos de vida consagrada dedicados a la ense-

ñanza. 

Por tanto, esta opción que cualifica a la vida consagrada hay que cultivarla des-

de la formación inicial, para que no llegue a ser tenida como reservada única-

mente a los más generosos y audaces. 

71. Siguiendo las huellas del Buen Pastor, las personas consagradas se com-

prometen a individuar entre los alumnos las diversas situaciones de pobreza

que obstaculizan la maduración integral de la persona y la marginan de la vida

social investigando sus causas. Entre éstas ocupa un lugar indiscutible la mi-

seria, que, a menudo, conlleva la falta de familia y de salud, la inadaptación so-

cial, la pérdida de la dignidad humana, la imposibilidad de acceder a la cultura

y, en consecuencia, una profunda pobreza espiritual. Hacerse voz de los pobres

del mundo es un reto aceptado por la Iglesia, del que han de hacerse cargo to-

dos los cristianos.(53) Las personas consagradas, por razón de sus opciones y

del compromiso profesado públicamente de un estilo de vida personal y comu-

nitario pobre, son mayormente sensibles al deber de promover la justicia y la

solidaridad en el ambiente en que actúan. 

Dar voz a los pobres

72. El acceso, sobre todo de los más pobres, a la educación es un compromiso

que han contraído en diversos niveles las instituciones educativas católicas.(54)

Lo cual exige enfocar la obra educativa en función de los últimos, independien-

temente de la clase social de los alumnos presentes en la institución escolar.

Esto implica, entre otras cosas, proponer los contenidos de la doctrina social

de la Iglesia a través de los proyectos educativos y requiere comprobar el perfil

que la escuela prevé para sus alumnos. Si una escuela escucha a las personas

más pobres y se organiza en función de las mismas, sabrá interpretar las disci-
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(52)
CONC. ECUM. VAT. II, Decl. sobre la educación cristiana Gravissimum educationis, n. 9.

(53)
<Cf. JUAN PABLO II, Car ta ap. Tertio millennio adveniente, 10 de noviembre 1994, n. 51, AAS 87 (1995), p.

36.
(54)

Cf. por ejemplo OFFICE INTERNATIONAL POUR L’ENSEIGNEMENT CATHOLIQUE (OIEC), Déclaration de la XIVème

Assemblée Générale, Roma, 5 de marzo de 1994.

(55) CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, Dimensión religiosa de la educación en la escuela católica,

n. 19.
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Educar para la paz partiendo del corazón 

78. La consciencia de que la educación es la vía maestra para la paz es un dato

compartido por la comunidad internacional. Signo elocuente de ello son los di-

versos proyectos lanzados por las Organizaciones internacionales para sensibi-

lizar la opinión pública y los gobiernos.(59) Las personas consagradas, testigos

de Cristo príncipe de la paz, captan la urgencia de poner la educación para la

paz entre los objetivos primarios de su propia acción formativa ofreciendo su

contribución específica para alimentar en el corazón de los alumnos y alumnas

la voluntad de hacerse constructores de paz. En efecto, las guerras nacen en el

corazón de los hombres, y en el corazón de los hombres es donde hay que cons-

truir las defensas de la paz. Valorando el proceso educativo, las personas con-

sagradas se comprometen a suscitar en el ánimo de los hombres del tercer mi-

lenio actitudes de paz, que “no es simplemente ausencia de conflictos, sino un

proceso positivo, dinámico, participativo que favorece el diálogo y la solución

de los conflictos en espíritu de mutua comprensión y cooperación”.(60) En este

empeño las personas consagradas colaboran con todo hombre y mujer de bue-

na voluntad compartiendo con ellos la tarea y la urgencia de buscar siempre

nuevas vías idóneas para una eficaz educación, que “a todos los niveles es el

medio principal para edificar una cultura de paz”.(61)

79. Una educación eficaz para la paz compromete a elaborar programas y es-

trategias en diversos niveles. Entre otras cosas, se trata de: proponer a los

alumnos una educación en los valores y actitudes idóneos para resolver pacífi-

camente las disputas en el respeto de la dignidad humana; organizar activida-

des, incluso extracurr i c u l a res (como el deporte, el teatro), que propicien la asi-

milación de los valores de la lealtad y el respeto de las reglas; asegurar la

paridad de acceso a la educación para las mujeres; alentar, cuando sea nece-

sario, la revisión de los programas de enseñanza, incluidos los libros de tex-

t o .( 6 2 ) Además, la educación está llamada a transmitir a los alumnos la cons-

ciencia de sus propias raíces culturales y el respeto por las otras culturas.

Cuando esto se remata con sólidos puntos de re f e rencia éticos, la educación

lleva a una toma de conciencia de los límites implícitos en la propia cultura y en
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(59)
Por ejemplo, las Naciones Unidas han promovido la Década internacional de la cultura de paz y no violencia,

(2000-2010).
(60)

<NACIONES UNIDAS, Résolution 53/243: Déclaration et Programme d’action sur une culture de la paix, 6 de

octubre de 1999.
(61)

Ibid., A, ar t. 1; art. 4.
(62)

Cf.Ibid., B, ar t. 9.

cristiana de los jóvenes; si favorecen la competición en vez de la solidaridad; si

están comprometidas en educar, conjuntamente con los otros miembros de la

comunidad escolar, personas libres, responsables y j u s t a s según la justicia

evangélica. 

76. Precisamente gracias a su consagración religiosa, las personas consagra-

das son, por excelencia, libres de dejarlo todo para ir a anunciar el Evangelio

hasta los confines de la tierra.(56) Para ellas, también en el campo educativo, si-

gue siendo una prioridad el anuncio “ad gentes” de la Buena Noticia. Por lo tan-

to, son conscientes del papel fundamental de la escuela católica en los países

de misión. En efecto, en muchos casos la escuela es la única posibilidad de

presencia de la Iglesia; en otros, constituye un lugar privilegiado de acción evan-

gelizadora y humanizadora, corresponsable del desarrollo humano y cultural de

los pueblos más pobres. A este respecto es importante considerar la necesidad

de la participación del carisma educativo entre las Familias religiosas de los te-

rritorios de antigua evangelización y entre las nacidas en los territorios de mi-

sión, en el que se inspiran. En efecto, “los antiguos Institutos, muchos de los

cuales han pasado en el transcurso de los siglos por el crisol de pruebas durí-

simas que han afrontado con for taleza, pueden enriquecerse entablando un diá-

logo e intercambiando sus dones con las fundaciones que ven la luz en este

tiempo nuestro”.(57) Ese compartir se traduce asimismo en el campo de la for-

mación de las personas consagradas, en el apoyo a las nuevas Familias religio-

sas y en la colaboración entre los diversos Institutos. 

Cultura de la paz 

77. El camino de la paz pasa por la justicia. “Éste es el único camino para ase-

gurarle a nuestro mundo un porvenir pacífico, destruyendo de raíz las causas de

conflictos y guerras: la paz es fruto de la justicia [...]. Una justicia que no se con-

tente con dar a cada uno lo suyo, sino que tienda a crear entre los ciudadanos

condiciones de igualdad de oportunidades y, por consiguiente, a favorecer a

quienes por condición social, por cultura, por salud peligran con quedarse atrás

o con estar siempre en los últimos puestos en la sociedad, sin posibilidad de

personal redención».(58)
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Cf. PABLO VI, Exhor t. ap. Evangelii nuntiandi, n. 69, AAS 68 (1976), p. 58.

(57)
JUAN PABLO II, Exhort. ap. Vita Consecrata, n. 62, AAS 88 (1996), 437.

(58)
JUAN PABLO II, Discurso a los gobernantes y parlamentarios, Roma, 4 de noviembre de 2000, n. 2, AAS 93

(2001), p. 167.
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novada entrega la misión educativa en las escuelas de todo orden y grado, en

las universidades e instituciones superiores.(67) La invitación a proseguir en el

camino emprendido por cuantos han ofrecido una contribución significativa a la

misión educativa de la Iglesia, se sitúa en la línea de la fidelidad al carisma ori-

ginario: “Por su especial consagración, por la peculiar experiencia de los dones

del Espíritu, por la escucha asidua de la Palabra y el ejercicio del discernimien-

to, por el rico patrimonio de tradiciones educativas acumuladas a través del

tiempo [...], por el profundo conocimiento de la verdad espiritual (Cf. Ef 1,17), las

personas consagradas están en condiciones de llevar a cabo una acción edu-

cativa particularmente eficaz, contribuyendo específicamente a las iniciativas

de los demás educadores y educadoras”.(68)

82. En el horizonte de la comunión eclesial crece en cada persona consagrada

la consciencia de la gran riqueza cultural y pedagógica que brota de la coparti-

cipación de la común misión educativa, incluso en la especificidad de los diver-

sos ministerios y carismas. Se trata de redescubrir y renovar la conciencia de la

propia identidad, reencontrando los núcleos inspiradores de una calificada pro-

fesionalidad educativa que hay que redescubrir como un modo de ser que con-

figura una auténtica vocación. La raíz de esta renovada conciencia es Cristo.

Desde él tienen que recomenzar decididamente las personas consagradas que

trabajan en la escuela, para reencontrar la fuente motivadora de su misión. Re-

comenzar desde Cristo quiere decir contemplar su rostro, detenerse largo rato

con él en la oración para, a continuación, poder mostrarlo a los demás. Es todo

lo que la Iglesia está llamada a realizar al comienzo del nuevo milenio, cons-

ciente de que sólo la fe puede traspasar el misterio de ese rostro.(69) Recomen-

zar desde Cristo es, pues, también para los consagrados y consagradas, reco-

menzar desde la fe alimentada por los sacramentos y sostenida por la

esperanza que no defrauda: “Yo estoy con vosotros cada día” (Mt. 28,20). Alen-

tadas por esta esperanza las personas consagradas están llamadas a relanzar

la pasión educativa viviéndola en la comunidad escolar como testimonio de en-

cuentro entre diversas vocaciones y entre generaciones. 

La tarea de enseñar a vivir, descubriendo el sentido más profundo de la vida y

de la transcendencia, a interactuar con los demás en reciprocidad, a amar la

creación, a pensar de forma libre y crítica, a realizarse en el trabajo, a proyectar
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(67)
Cf. JUAN PABLO II, Exhor t. ap. Vita Consecrata, n. 97, AAS 88 (1996), p. 473.

(68)
Ibid., n. 96, p. 472.

(69)
Cf. JUAN PABLO II, Car ta ap. Novo millennio ineunte, n. 19, AAS 93 (2001), 278-279.

la ajena; pero evidencia simultáneamente una herencia de valores común a

todo el género humano. De ese modo “la educación tiene una función part i c u -

lar en la construcción de un mundo más solidario y pacífico. La educación pue-

de contribuir a la consolidación del humanismo integral, abierto a la dimensión

ética y religiosa, que atribuye la debida importancia al conocimiento y a la esti-

ma de las culturas y de los valores espirituales de las diversas civilizacio-

n e s ” .( 6 3 )

Educar a vivir juntos 

8 0 . Al comienzo del tercer milenio, como consecuencia de los efectos negativos

de una salvaje globalización económica y cultural, cobra una importancia cre c i e n-

te la participación responsable en la vida de la comunidad a nivel local, nacional y

mundial. Esa participación presupone la toma de conciencia de las causas de los

fenómenos que amenazan la convivencia de los pueblos y la vida humana misma.

Como toda toma de conciencia, también ésta encuentra en la educación, y en es-

pecial en la escuela, el terreno privilegiado para desarrollarse. Por eso se plantea

una nueva y comprometedora tarea: educar en una ciudadanía activa y re s p o n s a-

ble. En esta línea son iluminadoras las palabras del Papa: “La promoción del de-

recho a la paz asegura en cierto modo el respeto de todos los otros dere c h o s ,

p o rque favorece la construcción de una sociedad en cuyo seno las relaciones de

f u e rza se sustituyen por relaciones de colaboración con vistas al bien común”.( 6 4 )

A este respecto, las personas consagradas pueden ofrecer el signo de una frater-

nidad responsable, viviendo en comunidades donde “cada uno se siente corre s-

ponsable de la fidelidad del otro; todos contribuyen a crear un clima sereno de co-

municación de vida, de comprensión y de ayuda mutua...”.( 6 5 )

IV. CONCLUSIÓN 

81. De las reflexiones propuestas se desprende con evidencia que la presencia

de las personas consagradas en el mundo de la educación aparece como op-

ción profética.(66) El Sínodo sobre la vida consagrada exhor ta a asumir con re-
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(63)
JUAN PABLO II, Diálogo entre las culturas para una civilización del amor y la paz, Mensaje para Jornada mundial

de la paz, 1 de enero de 2001, n. 20, AAS 93 (2001), p. 245.
(64)

JUAN PABLO II, En el respeto de los derechos humanos el secreto de la paz verdadera, Mensaje para la Jorna-

da mundial de la paz, 1 de enero de 1999, n. 11, AAS 91 (1999), p. 385.
(65)

CONGREGACIÓN PARA LOS INSTITUTOS DE VIDA CONSAGRADA Y LAS SOCIEDADES DE VIDA APOSTÓLICA, La

vida fraterna en comunidad, 2 de febrero de 1994, n. 57, en Enchiridion Vaticanum vol. XIV, p. 265.
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Cf. CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, La escuela católica en los umbrales del tercer milenio,
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Buena Noticia del Reino de Dios a los pobres y pequeños es profunda y vital.

Las dificultades y la desorientación actuales, junto con las nuevas perspectivas

que se abren en el alba del tercer milenio, son una fuerte llamada a gastar la

propia vida educando a las nuevas generaciones en hacerse portadoras de una

cultura de comunión que alcance a todo pueblo y toda persona. La motivación

primera y, al mismo tiempo, la meta a que tiende el compromiso de toda perso-

na consagrada es encender y alimentar la antorcha de la fe en las jóvenes ge-

neraciones, los “vigías del amanecer (Cf. Is 21,11-12) en estos albores del nue-

vo milenio”.(71)

El Santo Padre, en el desarrollo de la Audiencia concedida al suscrito Prefecto,

ha aprobado el presente documento y ha autorizado su publicación. 

Roma, 28 de octubre de 2002, XXXVII aniversario de la promulgación de la de -

claración Gravissimum educationis del Concilio Ecuménico Vaticano II.

ZENON Card. GROCHOLEWSKI

Prefecto

+ GIUSEPPE PITTAU, S.I.

Secretario
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(71)
JUAN PABLO II, Carta ap. Novo millennio ineunte, n. 9, AAS 93 (2001), 272

el futuro, en una palabra, a ser, pide a las personas consagradas un renovado

amor por el compromiso educativo y cultural en la escuela. 

83. Los consagrados y consagradas, dejándose transformar por el Espíritu y vi-

viendo en estado de formación permanente, se hacen capaces de ampliar sus

horizontes y captar las dimensiones profundas de los acontecimientos.(70) La

formación permanente se convierte también en la clave para comprender de

nuevo la misión educativa en la escuela y desempeñarla de forma adherente a

la realidad, tan mutable y a la vez necesitada de intervención competente, tem-

pestiva y profética. La profundización cultural que las personas consagradas es-

tán llamadas a cultivar para cualificar la profesionalidad en las disciplinas de su

competencia, o en el servicio administrativo o directivo, es un deber de justicia,

al que no es posible sustraerse. 

La participación en la vida de la Iglesia universal y particular compromete a ma-

nifestar los lazos de comunión y valorar las orientaciones del Magisterio, sobre

todo en lo referente a temas como la vida, la familia, el tema femenino, la justi-

cia social, la paz, el ecumenismo, el diálogo interreligioso. En el clima de plura-

lismo actual, el Magisterio de la Iglesia es voz que interpreta autorizadamente

los fenómenos a la luz del Evangelio. 

84. La Congregación para la Educación Católica desea concluir estas reflexio-

nes con un sentido agradecimiento a todas las personas consagradas que tra-

bajan en el campo de la educación escolar. Consciente de la complejidad y a

menudo de las dificultades de su cometido, pone de relieve el valor del noble

servicio educativo orientado a dar razones de vida y esperanza a las nuevas ge-

neraciones, mediante un saber y una cultura elaborados críticamente, sobre el

fundamento de una concepción de la persona y la vida inspirada en los valores

evangélicos. 

Toda escuela y todo espacio de educación no formal pueden llegar a ser un nudo

de una red más grande que, desde la más pequeña aldehuela hasta la más com-

pleja metrópoli, envuelve el mundo en esperanza. En efecto, en la educación re-

side la promesa de un futuro más humano y de una sociedad más solidaria. 

Ninguna dificultad debería alejar a los consagrados y consagradas de la escue-

la y de la educación en general, cuando la convicción de ser llamados a llevar la
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I. INTRODUCCIÓN

1. La rápida y, en ocasiones, contradictoria evolución de nuestro tiempo susci-

ta desafíos educativos que interpelan al mundo de la escuela. Ellos inducen a

encontrar respuestas adecuadas no sólo a nivel de los contenidos y de los mé-

todos didácticos, sino también a nivel de la experiencia comunitaria que carac-

teriza la acción educativa. La relevancia de estos desafíos emerge del contex-

to de complejidad social, cultural y religiosa en el cual crecen, en concreto, las

jóvenes generaciones, y que influye significativamente en sus vivencias. Se tra-

ta de fenómenos ampliamente difusos, como el desinterés por las verdades

fundamentales de la vida humana, el individualismo, el relativismo moral y el

utilitarismo, que permean sobre todo las sociedades ricas y desarrolladas. A

ellos se suman los rápidos cambios estructurales, la globalización y la aplica-

ción de las nuevas tecnologías en el campo de la información que inciden,

cada vez más, en la vida cotidiana y en los itinerarios formativos. Además, con

el proceso de desarrollo, crece la diferencia entre países ricos y países pobres

y aumenta el fenómeno de las migraciones, acentuándose la diversidad de las

identidades culturales en el mismo territorio con las subsiguientes consecuen-

cias relativas a la integración. En una sociedad global y diversificada al mismo

tiempo, local y planetaria, que alberga modos diversos y contrastantes de in-

terpretar el mundo y la vida, los jóvenes se encuentran ante diferentes pro-

puestas de valores y contravalores cada vez más estimulantes, pero también

cada vez menos compartidos. A esto, se añaden las dificultades derivadas de

los problemas de estabilidad de la familia, o bien de situaciones de malestar y

pobreza, que crean un sentido difuso de desorientación a nivel existencial y

afectivo en un período delicado de su crecimiento y maduración, exponiéndoles

al peligro de ser «sacudidos por las olas y llevados aquí y allá por cualquier

viento de doctrina» (Ef 4, 14). 

2. En este contexto, resulta par ticularmente urgente ofrecer a los jóvenes un iti-

nerario de formación escolar que no se reduzca a la fruición individualista e ins-

trumental de un servicio sólo en vista a conseguir un título. Además del apren-

dizaje de los conocimientos, es necesario que los estudiantes hagan una

experiencia fuerte de coparticipación con los educadores. Para conseguir la fe-

liz realización de esta experiencia, los educadores deben ser interlocutores aco-

gedores y preparados, capaces de suscitar y orientar las mejores energías de

los estudiantes hacia la búsqueda de la verdad y el sentido de la existencia, ha-

cia una construcción positiva de sí mismos y de la vida, en el horizonte de una
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de la propia historia personal, pero ello exige de los educadores la disponibilidad

a un empeño de formación y autoformación permanente, de acuerdo a una op-

ción de valores culturales y vitales, que es necesario hacer presentes en la co-

munidad educativa.( 5 )

6. La Congregación para la Educación Católica, después de haber tratado ya en

dos documentos el tema de la identidad y de la misión, por una parte del laico

católico, y por otra de las personas consagradas en la escuela, en el presente

documento, considera los aspectos pastorales relativos a la colaboración entre

fieles laicos y consagrados,(6) en la misma misión educativa. En ella, se en-

cuentran la opción de los fieles laicos de vivir el trabajo educativo «como una vo-

cación personal en la Iglesia y no sólo como el ejercicio de una profesión»,(7) y

la elección de las personas consagradas, en cuanto llamadas «a vivir los con-

sejos evangélicos y a llevar el humanismo de las bienaventuranzas al campo de

la educación y la escuela».(8)

7. Este documento se sitúa en continuidad con textos anteriores de la Congre-

gación para la Educación Católica referentes a la educación y a la escuela,(9) y

tiene en cuenta claramente las distintas situaciones en que se encuentran las

instituciones escolares católicas en las diversas regiones del mundo. En él se

quiere llamar la atención sobre tres aspectos fundamentales que conciernen a

la colaboración entre fieles laicos y consagrados en la escuela católica: la co-

munión en la misión educativa, el camino necesario de formación a la comunión

para la misión educativa compartida y, finalmente, la apertura hacia los otros

como fruto de la comunión. 
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Cf. Sagrada Congregación para la Educación Católica, La escuela católica (19 de marzo de 1977), n. 32. 

(6) 
El presente documento se refiere a los sacerdotes, religiosos, religiosas y a las personas que con diversas for-
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377-385. 
(7) 

Sagrada Congregación para la Educación Católica, El laico católico, testigo de la fe en la escuela (15 de octubre

de 1982), n 37. 
(8) 

Congregación para la Educación Católica, Las personas consagradas y su misión en la escuela, n. 6; Cfr. Juan

Pablo II, Exhortación apostólica post-sinodal Vita consecrata, n. 96: AAS 88 (1996), 471-472. 
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La escuela católica(19 de marzo de 1977); El laico católico, testigo de la fe en la escuela (15 de octubre de

1982); Orientaciones educativas sobre el amor humano. Pautas de educación sexual (1 de noviembre de 1983);

Dimensión religiosa de la educación en la escuela católica (7 de abril de 1988); La escuela católica en los um-

brales del tercer milenio (28 de diciembre de 1997); Las personas consagradas y su misión en la escuela. Re-

flexiones y orientaciones (28 de octubre de 2002).

formación integral. Por otra parte, no «es posible […] una verdadera educación:

sin la luz de la verdad».(1)

3. Esta perspectiva interpela a todas las instituciones escolares, pero aún más

directamente a la escuela católica, ya que presta constante atención a las ins-

tancias formativas de la sociedad, en cuanto «el problema de la instrucción

siempre ha estado estrechamente ligado a la misión de la Iglesia».(2) La escue-

la católica participa de esta misión, como auténtico sujeto eclesial, por medio

del servicio educativo, vivificado por la verdad del Evangelio. Ella, en efecto, fiel

a su vocación, se presenta «como lugar de educación integral de la persona hu-

mana a través de un claro proyecto educativo que tiene su fundamento en Cris-

to»,(3) orientado a obrar una síntesis entre fe, cultura y vida. 

4. El proyecto de la escuela católica sólo es convincente si es realizado por per-

sonas profundamente motivadas, en cuanto testigos de un encuentro vivo con

Cristo, en el que «el misterio del hombre solo se esclarece».(4) Personas que se

reconocen, por tanto, en la adhesión personal y comunitaria al Señor, asumién-

dolo como fundamento y referencia constante de la relación interpersonal y de

la colaboración recíproca entre educador y educando. 

5 . La realización de una verdadera comunidad educativa, construida sobre la

base de valores de proyectos compartidos, re p resenta para la escuela católica

una ardua tarea a re a l i z a r. En efecto, la presencia en ella de alumnos, e incluso

de enseñantes, procedentes de contextos culturales y religiosos diversos re-

q u i e re un empeño de discernimiento y acompañamiento aún mayor. La elabora-

ción de un proyecto compartido se convierte en un llamamiento impre s c i n d i b l e

que ha de impulsar la escuela católica a definirse como lugar de experiencia

eclesial. Su fuerza conectiva y las potencialidades relacionales derivan de un

c u a d ro de valores y de una comunión de vida a rraigada en la misma pert e n e n c i a

a Cristo y en el reconocimiento de los valores evangélicos, asumidos como nor-

mas educativas e impulso motivacional y, a la sazón, como meta final del re c o-

rrido escolar. Ciertamente, el grado de participación podrá ser diferente en razón
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(1)
Benedicto XVI, Discurso con ocasión de la apertura del Congreso eclesial de la diócesis de Roma sobre la fami-

lia y la comunidad cristiana (6 de junio de 2005): AAS 97 (2005), 816. 
(2)

Juan Pablo II, Discurso a la Unesco (2 de junio de 1980), n. 18: AAS 72 (1980), 747. 
(3) 

Congregación para la Educación Católica, La escuela católica en los umbrales del tercer milenio (28 de diciem-

bre de 1997), n. 4.
(4) 

Concilio Ecuménico VaticanoII, Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo contemporáneo Gaudium et

spes (7 de diciembre de 1965), n. 22: AAS 58 (1966), 1042.
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11. Consecuencia de ello es, pues, que en la Iglesia, en cuanto icono del amor

encarnado de Dios, «la comunión y la misión están profundamente unidas entre

sí, se compenetran y se implican mutuamente, hasta tal punto que la comunión

representa a la vez la fuente y el fruto de la misión: la comunión es misionera y

la misión es para la comunión».(14)

Educar en comunión y a la comunión

12. La educación, precisamente porque aspira a hacer al hombre más hombre,

puede realizarse auténticamente sólo en un contexto relacional y comunitario.

No es casual que el primer y originario ambiente educativo venga constituido

por la comunidad natural de la familia.(15) La escuela, a su vez, se sitúa junto a

la familia como un espacio comunitario, orgánico e intencional que acompaña

su empeño educativo, según la lógica de la subsidiariedad.

1 3 . La escuela católica, que se caracteriza principalmente como comunidad

educativa, se configura, también, como escuela para la persona y de las perso -

nas. En efecto, mira a formar la persona en la unidad integral de su ser, intervi-

niendo con los instrumentos de la enseñanza y del aprendizaje allí dónde se for-

man «los criterios de juicio, los valores determinantes, los puntos de interés,

las líneas de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los modelos de vida».(16)

Pero, sobre todo, implicándola en la dinámica de las relaciones interpersonales

que constituyen y vivifican la comunidad escolar. 

14. Por otra parte, esta comunidad, en razón de su identidad y su raíz eclesial,

debe aspirar a constituirse en comunidad cristiana, o sea, comunidad de fe, ca-

paz de crear relaciones de comunión, educativas por sí mismas, cada vez más

profundas. Y es, precisamente, la presencia y la vida de una comunidad educa-

tiva en la que todos los miembros son partícipes de una comunión fraterna, nu-

trida por la relación vital con Cristo y con la Iglesia, lo que hace de la escuela ca-

tólica un ámbito propicio para una experiencia auténticamente eclesial. 
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(14) Juan Pablo II, Exhortación apostólica post-sinodal Christifideles laici (30 diciembre 1988), n. 32: AAS 81

(1989), 451-452.
(15) 

Cf. Concilio Ecuménico Vaticano II, Declaración sobre la educación cristiana Gravissimum educationis (28 de

octubre de 1965), n. 3: AAS 58 (1966), 731; C.I.C., cann. 793 y 1136.

(16) 
Pablo VI, Exhortación apostólica post-sinodal Evangelii nuntiandi (8 diciembre 1975), n. 19: AAS 68 (1976), 18. 

II. LA COMUNIÓN EN LA MISIÓN EDUCATIVA

8. Cada ser humano está llamado a la comunión en razón de su naturaleza

creada, a imagen y semejanza de Dios (Cfr. Gén 1, 26-27). Por tanto, en la pers-

pectiva de la antropología bíblica, el hombre no es un individuo aislado, sino

una persona, un ser esencialmente relacional. La comunión a la que el hombre

está llamado implica siempre una doble dimensión: v e rtical (comunión con

Dios) y horizontal (comunión entre los hombres). Resulta esencial reconocer la

comunión como don de Dios como fruto de la iniciativa divina realizada en el

misterio pascual.(10)

La Iglesia: misterio de comunión y misión 

9. El proyecto original de Dios se ha visto comprometido por el pecado que ha

dañado todo tipo de relación: entre el hombre y Dios, entre el hombre y el hom-

bre. Sin embargo, Dios no ha abandonado al hombre en la soledad y, en la ple-

nitud de los tiempos, ha mandado a su Hijo, Jesucristo, como Salvador,(11) para

que el hombre pudiera recobrar, en el Espíritu, la plena comunión con el Padre.

A su vez, la comunión con la Trinidad, hecha posible por el encuentro con Cris-

to, une a los hombres entre sí. 

10. Cuando los cristianos hablan de comunión, se refieren al misterio eterno,

revelado en Cristo, de la comunión de amor que es la vida misma de Dios-Trini-

dad. Al mismo tiempo, también se dice que el cristiano es copartícipe de esta

comunión en el cuerpo de Cristo que es la Iglesia (Cfr. Flp 1, 7; Ap 1, 9). La co-

munión es, pues, «esencia» de la Iglesia, fundamento y fuente de su misión de

ser en el mundo «la casa y la escuela de la comunión»,(12) para conducir a todos

los hombres y mujeres a entrar cada vez más profundamente en el misterio de

la comunión trinitaria y, juntos, extender y consolidar las relaciones en el interior

de la comunidad humana. En este sentido, «la Iglesia es como una familia hu-

mana, pero también es, al mismo tiempo, la gran familia de Dios, mediante la

cual Él forma un espacio de comunión y unidad entre todos los continentes, las

culturas y las naciones».(13)
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(10) 
Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Carta a los Obispos de la Iglesia Católica Communionis notio, (28

de mayo de 1992), n. 3b: AAS 85 (1993), 836.
(11) 

Cf. Misal Romano, Plegaria eucarística IV. 

(12) 
Juan Pablo II, Carta apostólica Novo millennio ineunte (6 de enero de 2001), n. 43: AAS 93 (2001), 297. 

(13) 
Benedicto XVI, Homilía en la Vigilia de oración en Marienfeld (20 de agosto de 2005): AAS 97 (2005), 886. 
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dad entre las diversas vocaciones eclesiales. También en aquella particular ex-

presión de la Iglesia que es la escuela católica, la espiritualidad de la comunión

tiene que convertirse en el respiro de la comunidad educativa, el criterio para la

plena valorización eclesial de sus miembros y el punto de referencia esencial

para la realización de una misión auténticamente compartida. 

17. Así, en las escuelas católicas nacidas de las familias religiosas, o bien de

las diócesis, de las parroquias o de los fieles, y que hoy cuentan con la pre-

sencia de movimientos eclesiales, esta espiritualidad de comunión tendrá que

traducirse en una actitud de máxima fraternidad evangélica entre las personas

que se identifican, respectivamente, en los carismas de los Institutos de vida

consagrada, en aquellos de los movimientos o de las nuevas comunidades, o

bien en los demás fieles que actúan en la escuela. De este modo, la comunidad

educativa hace espacio a los dones del Espíritu y reconoce esta diversidad

como riqueza. Una auténtica madurez eclesial, alimentada en el encuentro con

Cristo en los sacramentos, permitirá valorizar que «tanto las modalidades más

tradicionales como […] las más nuevas, los movimientos eclesiales, siguen

dando a la Iglesia una viveza que es don de Dios»,(23) para la entera comunidad

escolar y para el mismo itinerario educativo. 

18. Las asociaciones católicas que agrupan a operarios del ámbito educativo,

constituyen otra instancia de «comunión», una ayuda estructurada a la misión

educativa, y son un espacio de diálogo entre las familias, las instituciones del

territorio y la escuela. Tales asociaciones, con su organización a nivel local, na-

cional e internacional, son una riqueza que ofrece una contribución particular-

mente fecunda en el campo educativo, a nivel de las motivaciones y de la pro-

fesionalidad. Muchas de ellas agrupan a maestros y responsables presentes,

tanto en la escuela católica, como en otras realidades escolares. Gracias al plu-

ralismo de las procedencias, pueden desarrollar una importante función de diá-

logo y cooperación entre instituciones diversas, pero unidas por las mismas fi-

nalidades educativas. Estas realidades asociativas están llamadas a tener en

cuenta el continuo cambio de las situaciones, adaptando, eventualmente, su

estructura y su modo de actuar, para seguir siendo una presencia eficaz e inci-

siva en el sector educativo. Deben, además, intensificar la colaboración recí-

proca, sobre todo para garantizar el logro de los objetivos comunes, respetando

plenamente la identidad y la especificidad de cada asociación. 

193

(23) 
Ibid., n. 46: 300.

Las personas consagradas y los fieles laicos juntos en la escuela 

15. «Uno de los frutos de la doctrina de la Iglesia como comunión, en estos úl-

timos años, ha sido la toma de conciencia de que sus diversos miembros pue-

den y deben aunar esfuerzos, en actitud de colaboración e intercambio de do-

nes, con el fin participar más eficazmente en la misión eclesial. De este modo,

se contribuye a presentar una imagen mejor articulada y completa de la Iglesia,

a la vez que resulta más fácil dar respuesta a los grandes retos de nuestro

tiempo con la aportación coral de los diferentes dones».(17) En tal contexto ecle-

sial, la misión de la escuela católica, vivida por una comunidad constituida de

personas consagradas y de fieles laicos, asume un significado completamente

particular y manifiesta una riqueza que es necesario saber reconocer y valorar.

Esta misión exige de todos los miembros de la comunidad educativa la con-

ciencia de que una responsabilidad ineludible de fomentar el estilo cristiano ori-

ginal corresponde a los educadores, como personas y como comunidad. Re-

quiere de ellos que sean testigos de Jesucristo y que manifiesten que la vida

cristiana es portadora de luz y sentido para todos. Al igual que la persona con-

sagrada está llamada a testimoniar su específica vocación a la vida de comu-

nión en el amor,(18) para ser en la comunidad escolar signo, memoria y profecía

de los valores del Evangelio,(19) así también, el educador laico es llamado a rea-

lizar «su ministerio en la Iglesia viviendo desde la fe su vocación secular en la

estructura comunitaria de la escuela».(20)

16. Lo que hace de veras eficaz este testimonio es la promoción, también den-

tro de la comunidad educativa de la escuela católica, de aquella espiritualidad

de la comunión que ha sido señalada como la gran perspectiva que se le abre a

la Iglesia del tercer milenio. Espiritualidad de la comunión significa «capacidad

de sentir al hermano de fe en la unidad profunda del Cuerpo místico y, por tan-

to, como «uno que me pertenece»;(21) «capacidad de la comunidad cristiana de

hacer espacio a todos los dones del Espíritu»,(22) en una relación de reciproci-
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(17) 
Juan Pablo II, Exhortación apostólica post-sinodal Vita consecrata, n. 54: AAS 88 (1996), 426-427. Para la co-

laboración entre fieles laicos y personas consagradas, ver también los nn. 54-56: AAS 88 (1996), 426-429. 
(18) 

Cf. Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica, Caminar desde

Cristo (14 de junio de 2002), n. 28. 
(19) 

Cf. Congregación para la Educación Católica, Las personas consagradas y su misión en la escuela, n. 20. 

(20) 
Sagrada Congregación para la Educación Católica, El laico católico, testigo de la fe en la escuela, n. 24. 

(21) 
Juan Pablo II, Carta apostólica Novo millennio ineunte, n. 43: AAS 93 (2001), 297. 

(22) 
Ibid., n. 46: 299.
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nalidad docente. Por otra parte, en las expectativas de los alumnos y de las fa-

milias, el educador es visto y deseado como un interlocutor acogedor y prepa-

rado, capaz de motivar a los jóvenes a una formación integral, de suscitar y

orientar sus mejores energías hacia una construcción positiva de sí mismos y

de la vida, de ser un testigo serio y creíble de la responsabilidad y la esperanza

de las cuales la escuela es deudora ante la sociedad. 

23. La continua y acelerada transformación que afecta al hombre y a la socie-

dad de nuestro tiempo en todos los campos, produce el rápido envejecimiento

de los conocimientos adquiridos y requiere nuevas aptitudes y métodos. Ello

exige del educador una constante actualización de los contenidos de las mate-

rias que enseña y de los métodos pedagógicos que utiliza. La vocación de edu-

cador requiere por tanto una capacidad disponible y constante de renovación y

adaptación. No es suficiente alcanzar sólo inicialmente un buen nivel de prepa-

ración, es necesario mantenerlo y elevarlo mediante un camino de formación

permanente. Además, la formación permanente, por la variedad de los aspec-

tos que abraza, exige una constante búsqueda personal y comunitaria de sus

formas de actuación; sin olvidar la necesidad de un itinerario formativo compar-

tido y alimentado por el intercambio y el concierto entre educadores consagra-

dos y laicos de la escuela católica. 

24. La sola atención a la puesta al día profesional en sentido estrecho, no es

suficiente. La síntesis entre fe, cultura y vida que los educadores de la escuela

católica están llamados a realizar, se logra, en efecto, «mediante la integración

de los diversos contenidos del saber humano, especificado en las varias disci-

plinas, a la luz del mensaje evangélico, y mediante el desarrollo de las vir tudes

que caracterizan al cristiano».(24) Esto exige en los educadores católicos la ma-

duración de una particular sensibilidad respecto a la persona que hay que edu-

car para saber captar, además de las exigencias de crecimiento en conocimien-

tos y competencias, también la necesidad de crecimiento en humanidad. Ello

requiere del educador la dedicación «al otro con una atención que sale del co-

razón, para que el otro experimente su riqueza de humanidad».(25)

25. Por esto, los educadores católicos «necesitan también y sobre todo una

“formación del corazón”: se les ha de guiar hacia ese encuentro con Dios en
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(24) 
Sagrada Congregación para la Educación Católica, La escuela católica, n. 37. 

(25) 
Benedicto XVI, Carta encíclica Deus caritas est (25 de diciembre de 2005), n.31: AAS 98 (2006), 244. 

19. Además, es de fundamental importancia que el servicio desarrollado por di-

chas asociaciones tome impulso de la plena participación en la actividad pas-

toral de la Iglesia. A las Conferencias Episcopales y a sus expresiones a nivel

continental se les confía un papel de promotores para valorar las par ticularida-

des de cada asociación, favoreciendo y animando un trabajo más coordinado en

el sector escolar. 

III. UN CAMINO DE FORMACIÓN PARA EDUCAR JUNTOS

20. Educar las jóvenes generaciones en comunión y a la comunión, en la es-

cuela católica, es un empeño serio que no se improvisa. Ha de ser preparado

oportunamente y sostenido a través de un proyecto de formación, inicial y per-

manente, capaz de captar los desafíos educativos del momento presente y de

aportar los instrumentos más eficaces para poder afrontarlos, en la línea de la

misión compartida. Esto implica, en relación a los educadores, una disponibili-

dad al aprendizaje y al desarrollo de los conocimientos, a la renovación y a la

puesta al día de las metodologías, pero también a la formación espiritual, reli-

giosa y a la misión compartida. En el contexto actual, esto es particularmente

necesario para responder a las instancias que vienen de un mundo en continuo

y rápido cambio, en el que se hace cada vez más difícil educar. 

Formación profesional 

21. Uno de los requisitos fundamentales del educador de la escuela católica es

la posesión de una sólida formación profesional. La poca calidad de la ense-

ñanza, debida a la insuficiente preparación profesional o al inadecuado uso de

los métodos pedagógicos, repercute inevitablemente en perjuicio de la eficacia

de la formación integral del educando y en el testimonio cultural que el educa-

dor debe ofrecer. 

22. La formación profesional del educador no sólo exige un vasto abanico de

competencias culturales, psicológicas y pedagógicas, caracterizados por la au-

tonomía, la capacidad proyectiva y estimativa, la creatividad, la apertura a la in-

novación, a la actualización, a la investigación y a la experimentación, sino que

también exige la capacidad de hacer una síntesis entre competencias profesio-

nales y motivaciones educativas, con una particular atención a la disposición

relacional requerida hoy por el ejercicio, cada vez más colegial, de la profesio-
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espiritual que, basada en el misterio de Cristo viviente en la Iglesia, necesita

progresar incesantemente en sintonía con la Iglesia que camina, en la historia,

hacia «la verdad plena» (Jn 16, 13). Siempre en esta dinámica exquisitamente

eclesial, las personas consagradas son invitadas, también, a compartir los fru-

tos de su formación con los laicos, sobre todo con aquellos que se sienten lla-

mados «a vivir aspectos y momentos específicos de la espiritualidad y de la mi-

sión del instituto»(29). De este modo, los Institutos de vida consagrada y las

Sociedades de vida apostólica ocupados en la educación lograrán asegurar la

indispensable apertura a la Iglesia y conservar vivo el espíritu de las Fundado-

ras y los Fundadores, renovando además un aspecto particularmente precioso

de la tradición de la escuela católica. Desde su origen, en efecto, las Fundado-

ras y los Fundadores han puesto una particular atención en la formación de los

formadores y a ella han dedicado a menudo las mejores energías. Una tal for-

mación, hoy como ayer, debe mirar no solamente a consolidar las competencias

profesionales, sino, sobre todo, a reforzar la dimensión vocacional de la profe-

sión docente, favoreciendo la maduración de una mentalidad inspirada en los

valores evangélicos, según los rasgos específicos de la misión del Instituto. Por

tal motivo, «resultan muy provechosos aquellos programas de formación que

comprenden cursos periódicos de estudio y reflexión orante sobre el Fundador,

el carisma y las constituciones».(30)

28. En muchos Institutos religiosos, la misión educativa compartida con los lai-

cos existe desde hace mucho tiempo, dado que nació con la misma comunidad

religiosa presente en la escuela. El desarrollo de las «familias espirituales», de

los grupos de «laicos asociados» u otras formas que permiten a los fieles laicos

de encontrar fecundidad espiritual y apostólica en el carisma original, se pre-

senta como un elemento positivo y de gran esperanza para el futuro de la mi-

sión educativa católica. 

29. Resulta superfluo observar que, en la perspectiva de la Iglesia-comunión,

estos programas de formación a saber compartir la misión y la vida con los lai-

cos, a la luz del carisma propio, deben ser pensados y activados también allí

donde las vocaciones a la vida consagrada son numerosas. 
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(29) 
Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica, Caminar desde Cris-

to, n. 31.
(30) 

Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica, La vida fraterna en

comunidad (2 de febrero de 1994), n. 45 .

Cristo, que suscite en ellos el amor y abra su espíritu al otro, de modo que, para

ellos, el amor al prójimo ya no sea un mandamiento por así decir impuesto des-

de fuera, sino una consecuencia que se desprende de su fe, la cual actúa por la

caridad (Cf. Ga 5,6)».(26) En efecto, también «la cura de la instrucción es amor»

(Sb 6, 17). Sólo así, ellos podrán hacer que su enseñanza sea una escuela de

fe, es decir, una transmisión del Evangelio, como se pide del proyecto educati-

vo de la escuela católica. 

Formación teológica y espiritual 

26. La transmisión del mensaje cristiano a través de la enseñanza implica do-

minio en el conocimiento de las verdades de la fe y de los principios de la vida

espiritual lo cual requiere un continuo perfeccionamiento. Por esto, es necesa-

rio que los educadores de la escuela católica, consagrados y laicos, recorran un

adecuado itinerario formativo teológico.(27) Ello ayuda a articular mejor la inteli-

gencia de la fe con el empeño profesional y el actuar cristiano. Junto a la for-

mación teológica es necesario que los educadores también cultiven su forma-

ción espiritual para hacer crecer la relación con Jesucristo y configurarse a Él

que es el Maestro. En este sentido, el camino formativo, tanto de los laicos

como de los consagrados, debe integrarse en el camino de construcción de la

propia persona buscando siempre una mayor configuración a Cristo (Cf. Rm 8,

29) y de la comunidad educativa entorno a Cristo Maestro. Por otra parte, la es-

cuela católica es consciente de que la comunidad que ella constituye debe nu-

trirse y confrontarse continuamente con las fuentes de donde deriva su razón

de ser: la palabra salvadora de Dios en la Sagrada Escritura y la Tradición, so-

bre todo litúrgica y sacramental, iluminadas por el Magisterio de la Iglesia.(28)

La aportación de los consagrados a la formación compartida

27. Las personas consagradas, por la profesión de los consejos evangélicos

manifiestan vivir para Dios y de Dios. De esta forma se convierten en testimo-

nios concretos del amor trinitario, para que los hombres puedan advertir el

atractivo de la belleza divina. Por tanto, la primera y original contribución a la mi-

sión compartida es la radicalidad evangélica de la vida de las personas consa-

gradas. En razón de su camino vocacional, poseen una preparación teológico-
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(26) 
Ibid.

(27) 
Cf. Sagrada Congregación para la Educación Católica, El laico católico, testigo de la fe en la escuela, n. 60. 

(28) Cf. Concilio Ecuménico Vaticano II, Constitución dogmática sobre la Divina Revelación Dei Verbum ( 18 de no-

viembre de 1965), n. 10: AAS 58 (1966), 822.
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33. En el contexto de la formación, los fieles laicos y las personas consagra-

das, compartiendo la vida de oración y, en las formas oportunas, también de

comunidad, podrán nutrir su propia reflexión, el sentido de la hermandad y de la

dedicación generosa. En este camino formativo común catequético-teológico y

espiritual, podemos ver el rostro de una Iglesia, que presenta el de Cristo, oran-

do, escuchando, aprendiendo y enseñando en comunión fraterna. 

Formación al espíritu de comunión para educar 

34. Por su misma naturaleza, la escuela católica exige la presencia y la vincula-

ción de educadores no sólo cultural y espiritualmente formados, sino también

intencionalmente orientados a crecer en su empeño educativo comunitario en

un auténtico espíritu de comunión eclesial. 

35. Los educadores son invitados, a través del itinerario formativo, a construir

sus relaciones, tanto en el plano profesional como también en el personal y es-

piritual, según la lógica de la comunión. Esto comporta, para cada uno, la asun-

ción de actitudes de disponibilidad, de acogida y profundo intercambio, de con-

vivialidad y vida fraterna, dentro de la misma comunidad educativa. La parábola

de los talentos (Mt 25, 14-30) puede ayudar a entender como cada uno es lla-

mado a hacer fructificar sus dones personales y a acoger las riquezas de los de-

más en la misión educativa compartida. 

36. Por otra parte, la misión compartida es enriquecida por las diferencias de

que son portadoras las personas consagradas y los laicos, cuando convergen

en la unidad de expresiones de los diferentes carismas. Estos carismas no son

otra cosa que los diferentes dones con los que el mismo Espíritu enriquece la

Iglesia y el mundo.(37) En la escuela católica, por tanto, «la reciprocidad de las

vocaciones, evitando, ya sea la contraposición que la homologación, se sitúa

como perspectiva de especial fecundidad para enriquecer el valor eclesial de la

comunidad educativa. En ésta, las diversas vocaciones […] son caminos corre-

lativos, diversos y recíprocos, que concurren a la plena realización del carisma

de los carismas: la caridad».(38)
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(37) 
Cf. Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica, La vida fraterna

en comunidad, n. 45. 
(38) Congregación para la Educación Católica, Las personas consagradas y su misión en la escuela, n. 21. 

La aportación de los laicos a la formación compartida 

30. También los laicos, mientras son invitados a profundizar su vocación como

educadores de la escuela católica en comunión con los consagrados, al mismo

tiempo, son llamados a ofrecer al itinerario formativo común la aportación origi-

nal e insustituible de su propia identidad eclesial. Esto comporta, ante todo,

que ellos descubran y vivan en su «vida laical […] una vocación específica «ad-

mirable» dentro de la Iglesia»:(31) la vocación a «buscar el reino de Dios tratando

y ordenando, según Dios, los asuntos temporales».(32) En cuanto educadores,

ellos son llamados a vivir «desde la fe su vocación secular en la estructura co-

munitaria de la escuela, con la mayor calidad profesional posible y con una pro-

yección apostólica de esa fe en la formación integral del hombre».(33)

31. Es útil subrayar que la contribución peculiar que los educadores laicos pue-

den aportar al camino formativo, brota justamente de su índole secular, que los

hace particularmente capaces de captar «los signos de los tiempos».(34) Ellos,

en efecto, viviendo su fe en las condiciones ordinarias de la familia y de la so-

ciedad, pueden ayudar la entera comunidad educativa a distinguir con más pre-

cisión los valores evangélicos y los contravalores que estos signos encierran. 

32. Con la progresiva maduración de su vocación eclesial, los laicos son cada

vez más conscientes de participar en la misión educativa de la Iglesia. Al mis-

mo tiempo, son impulsados a desarrollar un papel activo también en la anima-

ción espiritual de la comunidad que construyen junto a los consagrados. «La co-

munión y la reciprocidad en la Iglesia no son nunca en sentido único».(35) Si, en

efecto, en otros tiempos han sido sobre todo los sacerdotes y los religiosos

quienes han nutrido espiritualmente y dirigido a los laicos, hoy puede suceder

que sean «los mismos fieles laicos quienes pueden y deben ayudar a los sacer-

dotes y religiosos en su camino espiritual y pastoral».(36)
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(31) 
Sagrada Congregación para la Educación Católica, El laico católico, testigo de la fe en la escuela, n. 7.

(32) 
Concilio Ecuménico Vaticano II, Constitución dogmática sobre la Iglesia Lumen gentium (21 de noviembre de

1964), n. 31: AAS 57 (1965), 37. 
(33) 

Sagrada Congregación para la Educación Católica, El laico católico, testigo de la fe en la escuela, n. 24. 
(34) 

Concilio Ecuménico Vaticano II, Constitución pastoral de la Iglesia en el mundo contemporáneo Gaudium et

spes, n. 4: AAS 58 (1966), 1027. 
(35) 

Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica, Caminar desde Cris-

to, n. 31. 
(36) 

Juan Pablo II, Exhortación apostólica post-sinodal Christifideles laici, n. 61: AAS 81 (1989), 514.
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co de su propia vocación, para construir una familia animada por la caridad y el

espíritu de las bienaventuranzas. 

39. Dando testimonio de comunión, la comunidad educativa católica es capaz

de formar a la comunión, la cual, como don que viene de lo alto, anima el pro-

yecto de formación a la convivencia y a la acogida. No sólo cultiva en los alum-

nos los valores culturales propios de la visión cristiana de la realidad, sino que

también implica a cada uno de ellos en la vida de la comunidad, dónde los va-

lores son mediados por relaciones interpersonales auténticas entre los distin-

tos miembros que la componen y por la adhesión individual y comunitaria a di-

chos valores. De este modo, la vida de comunión de la comunidad educativa

asume el valor de principio educativo, de paradigma que orienta su acción for-

mativa como servicio para la realización de una cultura de la comunión. Por tan-

to, la comunidad escolar católica, a través de los instrumentos de la enseñan-

za y el aprendizaje, «no transmite […] la cultura como medio de poder y de

dominio, sino como un medio de comunión y de escucha de la voz de los hom-

bres, de los acontecimientos y de las cosas».(44) Este principio informa toda ac-

tividad escolar, la didáctica y también todas aquellas actividades extra-escola-

res como el deporte, el teatro y el empeño en lo social, que favorecen la

aportación creativa de los alumnos y su socialización. 

Comunidad educativa y pastoral vocacional 

40. La misión compartida vivida por una comunidad educativa de laicos y con-

sagrados, con una viva conciencia vocacional, hace de la escuela católica un lu-

gar pedagógico favorable a la pastoral vocacional. En efecto, por su misma com-

posición, la comunidad educativa de la escuela católica resalta la diversidad y

complementariedad de las vocaciones en la Iglesia,(45) de la cual también ella

es expresión. En este sentido, la dinámica comunitaria de la experiencia forma-

tiva se convierte en el horizonte dentro del cual el educando puede experimen-

tar qué significa ser miembro de la más amplia comunidad que es la Iglesia. Ha-

cer experiencia de la Iglesia significa encontrarse personalmente con Cristo

viviente en ella. Además, «sólo en la medida en que hace una experiencia per-

sonal de Cristo, el joven puede comprender en verdad su voluntad y por lo tan-
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(44) 
Sagrada Congregación para la Educación Católica, La escuela católica, n. 56.

(45) 
Cf. Juan Pablo II, Exhortación apostólica post-sinodal Christifideles laici, n. 20: AAS 81 (1989), 425. 

37. Articulada en la diversidad de personas y vocaciones, pero vivificada por el

mismo espíritu de comunión, la comunidad educativa de la escuela católica as-

pira a crear relaciones de comunión, por sí mismas educativas, cada vez más

profundas. Y, precisamente en esto, «expresa la variedad y la hermosura de las

diversas vocaciones y la fecundidad, en el plano educativo y pedagógico, que

ello aporta a la vida de la institución escolar».(39)

Testimonio y cultura de la comunión 

38. Esta fecundidad se expresa, ante todo, en el testimonio ofrecido por la co-

munidad educativa. En la escuela, ciertamente, la educación se despliega en

modo completo mediante la enseñanza, que es el vehículo a través del cual se

comunican ideas y convicciones. En este sentido, «la palabra es la vía maestra

en la educación de la mente».(40) Eso no quita que la educación se desenvuelva

también en otras situaciones de la vida escolar. Así los maestros, como toda

persona que vive y trabaja en un ámbito escolar, educan o pueden también des-

educar, con su comportamiento verbal y no verbal. «En la obra educativa, y es-

pecialmente en la educación a la fe, que es la meta de la formación de la per-

sona y su horizonte más adecuado, es central, en concre t o , la figura del

testigo».(41) «Hoy más que nunca esto exige que el testimonio, alimentado por la

oración, sea el medio principal de toda escuela católica. Los maestros, en

cuanto testigos, deben dar razón de la esperanza que nutre su vida (Cfr. 1 P 3,

15), viviendo la verdad que proponen a sus alumnos, siempre en referencia a

Aquel con quien se han encontrado y cuya gran bondad han experimentado con

alegría. Y así, por tanto, con San Agustín dicen: «Tanto nosotros, que hablamos,

como vosotros, que escucháis, somos discípulos y seguidores de un solo Maes-

tro» (Discursos, 23, 2)».(42) En la comunidad educativa, por tanto, el estilo de

vida tiene un gran influjo, sobre todo si las personas consagradas y los laicos

obran conjuntamente, compartiendo plenamente el empeño de construir, en la

escuela, «un ambiente comunitario escolástico, animado por el espíritu evangé-

lico de libertad y de caridad».(43) Ello exige que cada uno aporte el don específi-
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(39) 
Ibid., n. 43. 

(40) 
Benedicto XVI, Discurso a los representantes de algunas comunidades musulmanas (20 de agosto de 2005):

AAS 97 (2005), 918.
(41) 

Benedicto XVI, Discurso con ocasión de la apertura del Congreso eclesial de la diócesis de Roma sobre la fa-

milia y la comunidad cristiana (6 de junio de 2005): AAS 97 (2005), 815. 
(42) 

Benedicto XVI, Discurso a los obispos de Ontario, Canadá, en visita ad limina Apostolorum (8 de septiembre de

2006): L’Osservatore Romano (9 septiembre 2006), 9. 
(43) 

Concilio Ecuménico Vaticano II, Declaración sobre la educación cristiana Gravissimum educationis, n. 8: AAS

58 (1966), 734. 
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corazón al mundo que los rodea, con capacidad de lectura crítica, sentido de co-

rresponsabilidad y voluntad de empeño constructivo. Dos órdenes de motiva-

ciones, antropológicas y teológicas, fundamentan esta apertura al mundo. 

Fundamentos antropológicos y teológicos 

44. El ser humano, en cuanto persona, es unidad de alma y cuerpo que se rea-

liza dinámicamente a través de la apertura de sí a la relación con el otro. Así

pues, constitutivo de la persona es el ser-con y para-los-otros, que se actúa en

el amor. Es precisamente el amor el que impulsa a la persona a dilatar progre-

sivamente el radio de sus relaciones más allá de la esfera de su vida privada y

de los afectos familiares, hasta asumir el respiro de la universalidad y abrazar -

al menos como deseo a la humanidad entera. En este mismo impulso viene

contenida también una fuerte exigencia formativa: aquella de aprender a leer la

interdependencia de un mundo que está cada vez más asediado por similares

problemas de carácter global, como un signo ético fuerte para el hombre de

nuestro tiempo; es decir, interpretar todo ello como una llamada a salir de aque-

lla visión del hombre que tiende a concebir a cada ser humano como un indivi-

duo aislado. Se trata, en definitiva, de la exigencia de formar al hombre como

persona: un sujeto que, en el amor, construye la propia identidad histórica, cul-

tural, espiritual y religiosa, poniéndola en diálogo con otras personas, en una di-

námica de dones recíprocamente ofrecidos y recibidos. En el contexto de la glo-

balización, es necesario formar sujetos capaces de respetar la identidad, la

cultura, la historia, la religión y, sobre todo, los sufrimientos y las necesidades

ajenas, con la conciencia que «todos somos verdaderamente responsables de

todos».(50)

45. Esta exigencia asume aún mayor importancia y urgencia, en la perspectiva

de la fe católica, vivida en la caridad de la comunión eclesial. En efecto, en la

Iglesia, lugar de comunión a imagen del amor trinitario, «late el dinamismo del

amor suscitado por el Espíritu de Cristo».(51) El Espíritu actúa como «potencia in-

terior» que armoniza el corazón de los creyentes con el corazón de Cristo y

«transforma el corazón de la Comunidad eclesial para que sea en el mundo tes-

tigo del amor del Padre».(52) Por tanto, «a partir de la comunión intraeclesial, la

caridad se abre por su naturaleza al servicio universal, proyectándonos hacia la
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(50) 
Juan Pablo II, Carta encíclica Sollicitudo rei socialis (30 de diciembre de 1987), n. 38: AAS 80 (1988), 566. 

(51) 
Benedicto XVI, Carta encíclica Deus caritas est, n. 28b: AAS 98 (2006), 240. 

(52) 
Ibid., n. 19: 233. 

to su propia vocación».(46) En esta línea, la escuela católica se siente interpela-

da a guiar a los alumnos hacia el conocimiento de sí mismos, de sus propias

aptitudes y de los propios recursos interiores, para educarlos a emplear la vida

con sentido de responsabilidad, como respuesta cotidiana a la llamada de

Dios. Obrando así, la escuela católica acompaña a los alumnos a opciones de

vida conscientes: a seguir la vocación al sacerdocio o a una vida de especial

consagración, o bien a realizar la propia vocación cristiana en la vida familiar,

profesional y social.

41. En efecto, el diálogo cotidiano y la confrontación con educadores, laicos y

consagrados, que ofrecen un alegre testimonio de su propia llamada, orientará

con más facilidad al joven en formación a considerar la vida misma como una

vocación, como un camino para vivir juntos, aprovechando los signos a través

de los cuales Dios conduce a la plenitud de la existencia. Análogamente, le

hará comprender cuánto es necesario saber escuchar, interiorizar los valores,

aprender a asumir compromisos y tomar opciones de vida. 

42. De tal manera, la experiencia formativa de la escuela católica constituye un

formidable muro de contención contra el influjo de una difusa mentalidad que

induce, sobre todo a los más jóvenes, «a considerar la propia vida y a sí mismo

como un conjunto de sensaciones que hay que experimentar, más bien que

como una obra a realizar».(47) Y, al mismo tiempo, contribuye a «formar persona-

lidades fuertes, capaces de resistir al relativismo debilitante y a vivir coheren-

temente las exigencias del propio bautismo».(48)

IV. LA COMUNIÓN PARA ABRIRSE A LOS OTROS

43. La comunión vivida por los educadores de la escuela católica contribuye a

que todo el ambiente educativo sea espacio para una comunión abierta a la re-

alidad externa y no replegada sobre sí misma. Educar en comunión y a la co -

munión significa orientar a los estudiantes a crecer auténticamente como per-

sonas, capaces de «abrirse progresivamente a la realidad y de formarse una

determinada concepción de la vida»,(49) que les ayude a ampliar su mirada y su
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(46) 
Benedicto XVI, Discurso a los seminaristas (19 de agosto de 2005): AAS 97 (2005), 880.

(47) 
Juan Pablo II, Carta encíclica Centesimus annus (1 de mayo de 1991), n. 39: AAS 83 (1991), 842. 

(48) 
Congregación para la Educación Católica, La escuela católica, n. 12. 

(49) 
Ibid., n. 31. 
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c o n s t ruir una red de relaciones que ayuda a los alumnos a madurar el senti-

do de pertenencia y a la misma sociedad a crecer y desarrollarse de manera

solidaria. 

También las personas consagradas participan, como «un signo verdadero de

Cristo en el mundo»,(54) en esta apertura al exterior para compartir los bienes de

los que son portadoras. A ellas corresponde, en particular, mostrar que la con-

sagración religiosa puede decir mucho a cada cultura, en cuanto ayuda a des-

velar la verdad del ser humano. A partir de su testimonio de vida evangélica se

debe evidenciar con claridad que «la santidad es la propuesta de más alta hu-

manización del hombre y de la historia: es proyecto que cada cual en esta tierra

puede hacer suyo».(55)

4 8 . O t ro pilar de la comunión abiert a está constituido por la relación entre la

escuela católica y las familias que la han elegido para la educación de sus hi-

jos. Tal relación se configura como plena participación de los padres en la vida

de la comunidad educativa, no sólo en razón de su primordial re s p o n s a b i l i d a d

en la educación de los hijos, sino también en virtud del compartir la identidad

y el proyecto que caracterizan la escuela católica y que ellos deben conocer y

a p ro b a r, con disponibilidad interior. Precisamente por este motivo, la comuni-

dad educativa especifica el espacio decisivo de colaboración entre escuela y

familia en el p royecto educativo, que debe ser dado a conocer y actuado con

espíritu de comunión, mediante la contribución de todos, de acuerdo a las dis-

tintas responsabilidades, roles y competencias de cada uno. A los padres, en

p a r t i c u l a r, corresponde enriquecer la comunión entorno a este proyecto, ha-

ciendo vivo y explícito el clima familiar que debe caracterizar la comunidad edu-

cativa. Por esta razón, la escuela católica, acogiendo con agrado la colabora-

ción de los padres, considera también como un momento esencial de su

p ropia misión el servicio orgánico de f o rmación perm a n e n t e o f recido a las fa -

m i l i a s, para apoyarlas en su tarea educativa y para promover una cohere n c i a

cada vez más estrecha entre los valores propuestos por la escuela y aquéllos

p ropuestos en familia.

49. Las asociaciones y los grupos de inspiración cristiana, que reúnen a los pa-

dres de las escuelas católicas, representan otro puente entre la comunidad

205

(54) 
Juan Pablo II, Exhortación apostólica post-sinodal Vita consecrata, n. 25: AAS 88 (1996), 398.

(55) 
Congregación para la Educación Católica, Las personas consagradas y su misión en la escuela, n. 12.

práctica de un amor activo y concreto con cada ser humano».(53) En este senti-

do, la Iglesia no es fin en sí misma, sino que existe para mostrar Dios al mun-

do; esto es, existe para los otros. 

46. Del mismo modo, en cuanto sujeto eclesial, la escuela católica se sitúa

como fermento cristiano en el mundo: en ella, el alumno aprende a superar el

individualismo y a descubrir, a la luz de la fe, que está llamado a vivir de mane-

ra responsable una específica vocación a la amistad con Cristo y a la solidari-

dad con los demás hombres. En definitiva, la escuela está llamada a ser testi-

monio vivo del amor de Dios entre los hombres. Además, ella puede convertirse

en un medio a través del cual es posible discernir, iluminados por el Evangelio,

cuanto hay de positivo en el mundo, aquello que es conveniente transformar y

también las injusticias que se deben superar. De igual manera, la acogida pru-

dente de las aportaciones del mundo en la vida de la escuela nutre y favorece

una comunión abierta, particularmente en algunos ámbitos educativos cuales

son: la educación a la paz, al convivir juntos, a la justicia y a la fraternidad. 

Constructores de comunión abierta 

47. El poder compartir la misma misión educativa en la pluralidad de personas,

de vocaciones y de estados de vida es, sin duda, un aspecto importante de la

escuela católica en su participación en la dinámica misionera de la Iglesia, y en

la apertura de la comunión eclesial hacia el mundo. En esta óptica, una prime-

ra y preciosa aportación viene dada por la comunión entre laicos y consagrados

en la escuela. 

Los laicos que, por razón de sus relaciones familiares y sociales, viven in-

mersos en el mundo, pueden favorecer la apertura de la comunidad educati-

va a una relación constructiva con las instituciones culturales, civiles y políti-

cas, así como con las distintas asociaciones sociales - desde aquellas más

i n f o rmales hasta las más organizadas - presentes en el territorio. La escuela

católica asegura, también, su presencia en el territorio, mediante la colabora-

ción activa con las demás instituciones educativas, ante todo, con los cen-

t ros católicos de estudios superiores, con los cuales comparte una comunión

eclesial especial. Pero también, con los entes locales y las distintas agencias

sociales. Ella, en todo este ámbito, fiel a su propia inspiración, contribuye a
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educativa y la realidad circundante. Tales asociaciones y grupos pueden conso-

lidar los lazos de reciprocidad entre escuela y sociedad, manteniendo la comu-

nidad educativa abierta a la más amplia comunidad social y, al mismo tiempo,

desarrollando una acción sensibilizadora de la sociedad y de sus instituciones,

en consonancia con la presencia y la acción desarrollada por la escuela católi-

ca en el territorio. 

5 0 . También a nivel eclesial, la experiencia de comunión vivida dentro de la

escuela católica puede y debe abrirse a un intercambio enriquecedor en un

ámbito mayor de comunión con la parroquia, la diócesis, los movimientos

eclesiales y la Iglesia universal. Ello exige que los laicos (educadores y pa-

d res) y los consagrados pertenecientes a la comunidad educativa tomen par-

te, de manera significativa, también fuera de los muros de la escuela católi-

ca, en la vida de la Iglesia local. Los miembros del clero diocesano y los

laicos de la comunidad cristiana local, que no siempre poseen un adecuado

conocimiento de la escuela católica, deben redescubrirla como escuela de la

comunidad cristiana, expresión viva de la misma Iglesia de Cristo a la que

p e rtenecen. 

5 1 . La dimensión eclesial de la comunidad educativa de la escuela católica, si

es vivida y experimentada con autenticidad, no puede limitarse a la re l a c i ó n

con la comunidad cristiana local. Casi por expansión natural, ella tiende a

abrirse a los horizontes de la Iglesia universal. En esta perspectiva, la dimen-

sión internacional de muchas familias religiosas ofrece a los consagrados el

enriquecimiento de la comunión con cuantos comparten la misma misión en

las distintas partes del mundo. Al mismo tiempo, ofrece el testimonio de la

f u e rza viva de un carisma que une más allá de las diferencias. La riqueza de

esta comunión en la Iglesia universal puede y debe ser participada también

por los laicos (educadores y padres), por ejemplo mediante momentos de for-

mación y de encuentros a nivel regional o mundial, ya que, respetando su pro-

pio estado de vida, ellos también comparten la misión educativa propia de los

respectivos carismas. 

52. Entendida así, la escuela católica se presenta como una comunidad educa-

tiva en la cual la comunión eclesial y misionera madura en profundidad y crece

en extensión. En ella puede vivirse una comunión que resulta un eficaz testimo-

nio de la presencia de Cristo, viviente en la comunidad educativa reunida en su

nombre (Cf. Mt 18, 20) y que, precisamente por esto, abre a una comprensión

más profunda de la realidad y a un empeño más convencido de renovación del

mundo. En efecto, «si pensamos y vivimos en virtud de la comunión con Cristo,

entonces se nos abren los ojos»,(56) y comprendemos que «sólo de Dios viene la

verdadera revolución, el cambio decisivo del mundo».(57)

53. La comunión experimentada en la comunidad educativa, animada y sosteni-

da por laicos y consagrados plenamente unidos en la misma misión, convierte

la escuela católica en un ambiente comunitario permeado del espíritu del Evan-

gelio. Por tanto, este ambiente comunitario se configura como un lugar privile-

giado para la formación de las jóvenes generaciones con miras a la construc-

ción de un mundo basado en el diálogo y la búsqueda de la comunión más que

en el enfrentamiento; más en la convivialidad de las diferencias, que en su opo-

sición. De este modo, la escuela católica, inspirando su proyecto educativo en

la comunión eclesial y en la civilización del amor, puede contribuir en medida no-

table a iluminar las mentes de muchos, “de forma que se conviertan verdade-

ramente en hombres nuevos y en creadores de una nueva humanidad».(58)

V. CONCLUSIÓN

54. «En un mundo en el cual el desafío cultural ocupa el primer puesto, el más

provocador y portador de más efectos»,(59) la escuela católica es consciente de

la tarea tan empeñativa que está llamada a afrontar y, por ello, conserva su

gran importancia también en las circunstancias actuales. 

55. Ella, cuando está animada por personas laicas y consagradas que viven en

sincera unidad la misma misión educativa, muestra el rostro de una comunidad

que tiende hacia una comunión cada vez más profunda. Esta comunión sabe

hacerse acogedora respecto a las personas en crecimiento, haciéndoles sentir,

a través de la solicitud materna de la Iglesia, que Dios lleva en el corazón la

vida de cada uno de sus hijos. Ella sabe implicar a los jóvenes en una expe-

riencia formativa global, para orientar y acompañar, a la luz de la Buena Nueva,

la búsqueda de sentido que ellos viven, en formas inéditas y a menudo tortuo-

sas, pero con una urgencia inquietante. Una comunión, en definitiva, que, ba-

sándose en Cristo, lo reconoce y lo anuncia a todos y a cada uno de los hom-

bres como al único y verdadero Maestro (Cfr. Mt 23, 8). 
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(56) Benedicto XVI, Homilía durante la celebración eucarística en Marienfeld (21 de agosto de 2005): AAS 97

(2005), 892. 
(57) 

Benedicto XVI, Vigilia de oración en Marienfeld (20 de agosto de 2005): AAS 97 (2005), 885.
(58) 

Concilio Ecuménico Vaticano II, Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo contemporáneo Gaudium et

spes, n. 30: AAS 58 (1966), 1050. 
(59) 

Juan Pablo II, Discurso a padres, estudiantes y docentes de las escuelas católicas (23 de noviembre de

1991), n. 6: AAS 84 (1992), 1136. 



56. Al entregar el presente documento a cuantos viven la misión educativa en la

Iglesia, le confiamos a la Santísima Virgen María, madre y educadora de Cristo

y de los hombres, todas las escuelas católicas para que, como los sirvientes en

la bodas de Caná, sigan dócilmente Su cariñosa invitación: «Haced lo que él os

diga» (Jn 2, 5) y sean así, junto con toda la Iglesia, «la casa y la escuela de la

comunión»(60) para los hombres de nuestro tiempo.

El Santo Padre, durante la audiencia concedida al Prefecto, ha aprobado el pre-

sente documento y ha autorizado su publicación. 

Roma, 8 de septiembre de 2007, fiesta de la Natividad de la Virgen María.

ZENON Card. GROCHOLEWSKI

Prefecto

Mons. ANGELO VINCENZO ZANI

Subsecretario
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(60) 
Juan Pablo II, Carta apostólica Novo millennio ineunte, n. 43: AAS 93 (2001), 296.

VIII. ORIENTACIONES EDUCATIVAS

SOBRE EL AMOR HUMANO

Pautas de educación sexual
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I. INTRODUCCIÓN

1. El desarrollo armónico de la personalidad humana revela progresivamente

en el hombre la imagen de hijo de Dios. «La verdadera educación se propone la

formación de la persona humana en orden a su fin último».(1) Tratando de la

educación cristiana, el Concilio Vaticano II ha señalado la necesidad de ofrecer

«una positiva y prudente educación sexual» a los niños y a los jóvenes.(2)

La Congregación para la Educación Católica, dentro del ámbito de su competencia,

considera un deber contribuir a la aplicación de la Declaración Conciliar, así como lo

vienen haciendo las Conferencias Episcopales en sus demarcaciones re s p e c t i v a s .

2. Este documento, elaborado con la ayuda de exper tos en problemas educati-

vos y sometido a una vasta consulta, se propone un objetivo concreto: exami-

nar el aspecto pedagógico de la educación indicando orientaciones oportunas

para la formación integral del cristiano, según la vocación de cada uno.

Aunque no se descienda en cada ocasión a la cita explícita, se presuponen

siempre los principios doctrinales y las normas morales correspondientes, se-

gún el Magisterio.

3. La Congregación es muy consciente de las diferencias  culturales y sociales

existentes en los diversos países. Por tanto, estas orientaciones deberán ser

adaptadas por los respectivos episcopados a las necesidades propias de cada

Iglesia local.

Significado de la sexualidad

4. La sexualidad es un elemento básico de la personalidad; un modo propio de

ser, de manifestarse, de comunicarse con los otros, de sentir, expresar y vivir

el amor humano. Por eso, es parte integrante del desarrollo de la personalidad

y de su proceso educativo: «A la verdad en el sexo radican las notas caracte-

rísticas que constituyen a las personas como hombres y mujeres en el plano

biológico, psicológico y espiritual, teniendo así mucha parte en su evolución in-

dividual y en su inserción en la sociedad».(3)

5. La sexualidad caracteriza al hombre y a la mujer no sólo en el plano físico,

sino también en el psicológico y espiritual con su impronta consiguiente en to-
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(1) Conc. Ec. Vat. II: Decl. Gravissimum educationis, n. 1.
(2) Ibid.
(3) S. Congregación para la Doctrina de la Fe: Declaración acerca de algunas cuestiones de ética sexual, Persona

humana, 29 diciembre 1975, AAS 68 (1976) p. 77, n. 1.
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12. Algunos organismos católicos, en diversas partes, —con  la aprobación y

el estímulo del Episcopado local— han comenzado a desarrollar una positiva

tarea de educación sexual, dirigida no sólo a ayudar a los niños y adolescentes

en el camino hacia la madurez psicológica y espiritual, sino también, y sobre

todo, a prevenirlos contra los peligros provenientes de la ignorancia y degrada-

ción ambientales. 

13. Es también laudable el esfuerzo de cuantos, con seriedad científica, estu-

dian el problema, a partir de las ciencias humanas integrando los resultados

de tales investigaciones en un proyecto conforme a las exigencias de la digni-

dad humana, como aparece en el Evangelio.

Declaraciones del Magisterio

14. Las declaraciones del Magisterio sobre educación sexual reflejan un pro-

greso que responde a las justas exigencias de la historia en plena fidelidad a

la tradición.(5)

El Concilio Vaticano II en la «Declaración sobre la Educación cristiana» pre s e n t a

la perspectiva correspondiente a la educación sexual( 6 ) tras afirmar el dere c h o

de la juventud a recibir una educación adecuada a las exigencias personales.

El Concilio concreta: «Hay que ayudar, pues, a los niños y a los adolescentes,

teniendo en cuenta el progreso de la psicología, de la pedagogía y de la didác-

tica, para desarrollar armónicamente sus condiciones físicas, morales e inte-

lectuales, a fin de que adquieran gradualmente un sentido más perfecto de la

responsabilidad en el recto y laborioso desarrollo de la vida, y en la consecu-

ción de la verdadera libertad, superando los obstáculos con grandeza y cons-

tancia de alma. Hay que iniciarlos, conforme avanza su edad, en una positiva y

prudente educación sexual».(7)
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(5) Pío XI en su Encíclica Divini illius Magistri, del 31 diciembre 1929, declaraba errónea la educación sexual tal y

como se hacía en su tiempo, es decir una información naturalista, impartida precoz e indiscriminadamente, (AAS

22 (1930) pp. 49-86).

Con esta misma visión se debe leer el Decreto del S. Oficio del 31 de marzo de 1931, (AAS 23 (1931) pp. 118-

119). Sin embargo, Pío XI consideraba la posibilidad de una educación sexual positiva, individual «por par te de

aquellos que han recibido de Dios la misión educativa y la gracia de estado», (AAS 22 (1930) p. 71). Este valor

positivo de la educación sexual, señalado por Pío XI, ha sido gradualmente desarrollado por los sucesivos Pontí-

fices. Pío XII, en el discurso al V Congreso Internacional de Psicoterapia y Psicología clínica del 13 de abril de

1953 (AAS 45 (1953) pp. 278-286) y en la Alocución a las Mujeres de Acción Católica italiana del 26 de octubre

de 1941 (AAS 33 (1941) pp. 450-458) concreta cómo debe realizarse la educación sexual en familia. Cf. tam-

bién Pío XII a los Carmelitas: AAS 43 (1951) pp. 734-738; a los padres de familia franceses; AAS 43 (1951) pp.

730-734) . El Magisterio de Pío XII prepara el camino para la declaración conciliar Gravissimum educationis. 
(6) Cf. Gravissimum educationis, n. 1.
(7) Ibid.

das sus manifestaciones. Esta diversidad, aneja a la complementariedad de

los dos sexos, responde cumplidamente al diseño de Dios en la vocación en-

derezada a cada uno.

La genitalidad, orientada a la procreación, es la expresión máxima, en el plano

físico, de la comunión de amor de los cónyuges. Arrancada de este contexto de

don recíproco —realidad que el cristiano vive sostenido y enriquecido de una

manera muy especial, por la gracia de Dios— la genitalidad pierde su significa-

do, cede al egoísmo individual y pasa a ser un desorden moral.(4)

6 . La sexualidad orientada, elevada e integrada por el amor adquiere verd a d e r a

calidad humana. En el cuadro del desarrollo biológico y psíquico, crece arm ó n i-

camente y sólo se realiza en sentido pleno con la conquista de la madurez afec-

tiva que se manifiesta en el amor desinteresado y en la total donación de sí.

Situación actual

7. Se pueden observar actualmente, aun entre cristianos,  notables divergen-

cias respecto a la educación sexual. En el clima presente de desorientación

moral amaga el peligro tanto del conformismo que acarrea no leves daños,

como del prejuicio que falsea la íntima naturaleza del ser humano salida ínte-

gra de las manos del Creador.

8 . Reactivo necesario frente a tal situación, es para muchos una oportuna edu-

cación sexual. Conviene observar que si bien la necesidad es una convicción am-

pliamente difundida en teoría, en la práctica persisten incert i d u m b res y diverg e n-

cias notables sea respecto a las personas e instituciones que deberían asumir la

responsabilidad educativa, sea en relación al contenido y metodología.

9. Los educadores y los padres reconocen con frecuencia no estar suficiente-

mente preparados para llevar a cabo una adecuada educación sexual. La es-

cuela no siempre está capacitada para ofrecer una visión integral del tema; la

cual quedaría incompleta con la sola información científica.

10. Particulares dificultades se encuentran en países donde la urgencia del

problema no se advierte o se piensa, tal vez, que pueda resolverse por sí mis-

mo, al margen de una educación específica.

1 1 . En general, es necesario reconocer que se trata de una empresa difícil por la

complejidad de los diversos elementos (fisiológicos, psicológicos, pedagógicos, so-

cio-culturales, jurídicos, morales y religiosos) que intervienen en la acción educativa. 
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(4) Cf. Juan Pablo II, Ex. Ap. Familiaris consortio, 22 noviembre 1981, AAS 74. (1982) p. 128, n. 37; cf. infra n. 16.



PRINCIPIOS DE LA EDUCACIÓN CATÓLICA

boración, la castidad tiende a armonizar los diversos elementos que componen

la persona y a superar la debilidad de la naturaleza humana, marcada por el pe-

cado, para que cada uno pueda seguir la vocación a la que Dios lo llame.

En el esfuerzo por conseguir una completa educación para la castidad, «los pa-

dres cristianos reservarán una atención y cuidado especial —discerniendo los

signos de la llamada de Dios— a la educación para la virginidad, como forma

suprema del don de uno mismo que constituye el sentido genuino de la sexua-

lidad humana».(14)

19. En la enseñanza de Juan Pablo II, la consideración positiva de los valores

que se deben descubrir y apreciar, antecede a la norma que no se debe violar.

Ésta, sin embargo, interpreta y formula los valores a que el hombre debe ten-

der. «Por los vínculos estrechos que hay entre la dimensión sexual de la perso-

na y sus valores éticos, esta educación debe llevar a los hijos a conocer y es-

timar las normas morales como garantía necesaria y preciosa para un

crecimiento personal y responsable en la sexualidad humana. Por esto la Igle-

sia se opone firmemente a un sistema de información sexual separado de los

principios morales y tan frecuentemente difundido, el cual no sería más que

una introducción a la experiencia del placer y un estímulo que lleva a perder la

serenidad, abriendo el camino al vicio desde los años de la inocencia».(15)

20. Este documento, por tanto, partiendo de la visión cristiana del hombre y

anclado en los principios enunciados recientemente por el Magisterio, desea

ofrecer a los educadores algunas orientaciones fundamentales sobre la edu-

cación sexual y las condiciones y modalidades a tener presentes en el plano

operativo.

II. ALGUNOS PRINCIPIOS FUNDAMENTALES

21. Toda educación se inspira en una determinada concepción del hombre. La

educación cristiana aspira a conseguir la realización del hombre a través del

desarrollo de todo su ser, espíritu encarnado, y de los dones de naturaleza y

gracia de que ha sido enriquecido por Dios. Está enraizada en la fe que «todo

lo ilumina con nueva luz y manifiesta el plan divino sobre la entera vocación del

hombre».(16)
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(14) Familiaris consor tio, n. 37.
(15) Ibid.
(16) Gaudium et spes, n. 11.

15. La Constitución Pastoral «Gaudium et spes», a propósito de la dignidad del

matrimonio y de la familia, presenta esta última como el lugar preferente para

la formación de los jóvenes en la castidad.(8) Pero siendo ésta un aspecto de la

educación integral, exige la cooperación de los educadores con los padres en

el cumplimiento de su misión.(9) Esta educación, en definitiva, se debe ofrecer

a los niños y jóvenes en el ámbito de la familia(10) y darla de manera gradual,

mirando siempre a la formación integral de la persona.

16. En la Exhortación apostólica sobre la misión de la familia cristiana en el

mundo actual, Juan Pablo II reserva un puesto destacado a la educación se-

xual como un valor de la persona. «La educación para el amor como don de sí

mismo, dice el Santo Padre, constituye también la premisa indispensable para

los padres, llamados a ofrecer a los hijos una educación sexual clara y delica-

da. Ante una cultura que "banaliza" en gran parte la sexualidad humana, por-

que la interpreta y la vive de manera reductiva y empobrecida, relacionándola

únicamente con el cuerpo y el placer egoísta, el servicio educativo de los pa-

dres debe basarse sobre una cultura sexual que sea verdadera y plenamente

personal. En efecto, la sexualidad es una riqueza de toda la persona —cuerpo,

sentimiento y espíritu— y manifiesta su significado íntimo al llevar la persona

hacia el don de sí misma en el amor».(11)

17. El Papa, inmediatamente después, hace a la escuela responsable de esta

educación al servicio y en sintonía con los padres. «La educación sexual, dere-

cho y deber fundamental de los padres, debe realizarse siempre bajo su direc-

ción solícita, tanto en casa como en los centros educativos elegidos y contro-

lados por ellos. En este sentido la Iglesia reafirma la ley de la subsidiariedad,

que la escuela tiene que observar cuando coopera en la educación sexual, si-

tuándose en el espfritu mismo que anima a los padres».(12)

18. Para que el valor de la sexualidad alcance su plena realización, «es del

todo irrenunciable la educación para la castidad, como virtud que desarrolla la

auténtica madurez de la persona y la hace capaz de respetar y promover el

"significado esponsal" del cuerpo».(13) La castidad consiste en el dominio de sí,

en la capacidad de orientar el instinto sexual al servicio del amor y de integrar-

lo en el desarrollo de la persona. Fruto de la gracia de Dios y de nuestra cola-
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(8) Cf. Conc. Ec. Vat. II: Cons. Gaudium et spes, n. 49. 
(9) Cf. Gravissimum educationis, n. 5.
(10) Ibid; n. 3; cf. Gaudium et spes, n. 52.
(11) Familiaris consortio, n. 37.
(12) Ibid. 
(13) Ibid.



PRINCIPIOS DE LA EDUCACIÓN CATÓLICA

26. El hombre y la mujer constituyen dos modos de realizar, por parte de la

criatura humana, una determinada participación del Ser divino: han sido crea-

dos «a imagen y semejanza de Dios» y llenan esa vocación no sólo como per-

sonas individuales, sino asociados en pareja, como comunidad de amor.( 2 5 )

Orientados a la unión y a la fecundidad, el marido y la esposa participan del

amor creador de Dios, viviendo a través del otro la comunión con El.(26)

27. La presencia del pecado, que obscurece la inocencia original del hombre,

dificulta la percepción de estos mensajes; su interpretación se ha convertido

así en quehacer ético, objeto de una ardua tarea confiada al hombre: «El hom-

bre y la mujer después del pecado original perderán la inocencia originaria. El

descubrimiento del significado esponsalicio del cuerpo dejará de ser para ellos

una simple realidad de la revelación y de la gracia. Sin embargo, este signifi-

cado permanecerá como una prenda dada al hombre por el «ethos» del don,

inscrito en lo profundo del corazón humano, como eco lejano de la inocencia

originaria».(27)

En presencia de esta capacidad del cuerpo de ser al mismo tiempo signo e ins-

trumento de vocación ética cabe descubrir una analogía entre el cuerpo mismo

y la economía sacramental, que es el camino concreto a través del cual alcan-

za el hombre la gracia y la salvación.

28. Dada la inclinación del hombre «histórico» a reducir la sexualidad a la sola

experiencia genital, se explican las reacciones tendentes a desvalorizar  el

sexo, como si por naturaleza fuese indigno del hombre. Las presentes orienta-

ciones pretenden oponerse a tal desvalorización.

29. «El misterio del hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo Encar-

nado»(28) y la existencia humana adquiere su significado pleno en la vocación a

la vida divina. Sólo siguiendo a Cristo, responde el hombre a esta vocación y se

afirma plenamente tal creciendo hasta llegar a ser «hombre perfecto, a la me-

dida de la plenitud de Cristo».(29)

30. A la luz del misterio de Cristo, la sexualidad aparece como una vocación a

realizar el amor que el Espíritu Santo infunde en el corazón de los redimidos.

Jesucristo ha sublimado tal vocación con el Sacramento del matrimonio.
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(25) Ibid., donde se comenta el sentido social de Gen, 1, 27. 
(26) Ibid., nn. 47-52.
(27) Juan Pablo II: Audiencia general 20 febrero 1980, Insegnamenti di Giovanni Paolo II, 1980, III-I, p. 429, n. 2.
(28) Gaudium et spes, n. 22. 
(29) Ef 4, 13.

Concepción cristiana de la sexualidad

22. La visión cristiana del hombre, reconoce al cuerpo una particular función,

puesto que contribuye a revelar el sentido de la vida y de la vocación humana.

La corporeidad es, en efecto, el modo específico de existir y de obrar del espí-

ritu humano. Este significado es ante todo de naturaleza antropológica: «el

cuerpo revela el hombre»,(17) «expresa la persona»(18) y por eso es el primer

mensaje de Dios al hombre mismo, casi una especie de «sacramento primor-

dial, entendido como signo que transmite eficazmente en el mundo visible, el

misterio invisible escondido en Dios desde la eternidad».(19)

23. Hay un segundo significado de naturaleza teologal: el cuerpo contribuye a

revelar a Dios y su amor creador, en cuanto manifiesta la creaturalidad del

hombre, su dependencia de un don fundamental que es don del amor. «Esto es

el cuerpo: testigo de la creación como de un don fundamental, testigo, pues,

del Amor como fuente de la que nació este mismo donar».(20)

24. El cuerpo, en cuanto sexuado, manifiesta la vocación del hombre a la reci-

procidad, esto es, al amor y al mutuo don de sí.(21) El cuerpo, en fin, llama al

hombre y a la mujer a su constitutiva vocación a la fecundidad, como uno de

los significados fundamentales de su ser sexuado.(22)

25. La distinción sexual, que aparece como una determinación del ser huma-

no, supone diferencia, pero en igualdad de naturaleza y dignidad.(23)

La persona humana, por su íntima naturaleza, exige una relación de alteridad

que implica una re c i p rocidad de amor.( 2 4 ) Los sexos son complementarios:

iguales y distintos al mismo tiempo; no idénticos, pero sí iguales en dignidad

personal; son semejantes para entenderse, diferentes para completarse recí-

procamente.
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(17) Juan Pablo II: Audiencia general 14 noviembre 1979, Insegnamenti di Giovanni Paolo II, 1979, II-2, p. 1156, 

n. 4.
(18) Juan Pablo II: Audiencia general 9 enero 1980, Insegnamenti di Giovanni Paolo II, 1980, III- I, p. 90, n. 4.
(19) Juan Pablo II: Audiencia general 20 febrero 1980, Insegnamenti di Giovanni Paolo II, 1980, III-I, p. 430, n. 4.
(20) Juan Pablo II: Audiencia general: 9 enero 1980, Insegnamenti di Giovanni Paolo II, 1980, III-I, p. 90, n. 4.
(21) Ibid.: «Precisamente atravesando la profundidad de esta soledad originaria, surge ahora el hombre en la dimen-

sión del don recíproco, cuya expresión —que por esto mismo es expresión de su existencia como persona— es

el cuerpo humano en toda la verdad originaria de su masculinidad y feminidad. El cuerpo que expresa la femini-

dad «para» la masculinidad, y viceversa, la masculinidad «para» la feminidad, manifiesta la reciprocidad y la 

comunión de las personas. La expresa a través del don como característica fundamental de la existencia

personal».
(22) Cf. Juan Pablo II: Audiencia general 26 marzo 1980, Insegnamenti di Giovanni Paolo II, 1980, III-I, pp. 737-741.
(23) Cf. Gaudium et spes, n. 49. 
(24) Ibid., n. 12.
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A este fin el educador cristiano recordará los principios de fe y los diversos mé-

todos de intervención, teniendo en cuenta la positiva valoración que la peda-

gogía actual hace de la sexualidad.

35. En perspectiva antropológica cristiana, la educación afectivo-sexual consi-

dera la totalidad de la persona y exige, por tanto, la integración de los elemen-

tos biológicos, psico-afectivos, sociales y espirituales. Esta integración resulta

difícil porque también el creyente lleva las consecuencias del pecado original.

Una verdadera «formación», no se limita a informar la inteligencia, sino que

presta particular atención a la educación de la voluntad, de los sentimientos y

de las emociones. En efecto, para tender a la madurez de la vida afectivose-

xual, es necesario el dominio de sí, el cual presupone virtudes como el pudor,

la templanza, el respeto propio y ajeno y la apertura al prójimo.

Todo esto no es posible sino en virtud de la salvación que viene de nuestro Se-

ñor Jesucristo.

36. Aunque son diversas las modalidades que asume la sexualidad en cada

persona, la educación debe promover sobre todo aquella madurez que «com-

porta no sólo la aceptación del valor sexual integrado en el conjunto de los va-

lores, sino también la potencialidad "oblativa", es decir la capacidad de dona-

ción, de amor altruista. Cuando esta capacidad se realiza en la medida

adecuada, la persona se hace idónea para establecer un contacto espontáneo,

para dominarse emocionalmente y comprometerse con seriedad».(34)

37. La pedagogía contemporánea de inspiración cristiana ve en el educando,

considerado en su totalidad compleja, el principal sujeto de la educación. Debe

ser ayudado, creando un clima de confianza, a desarrollar todas sus capacida-

des para el bien. Demasiado fácilmente se olvida esto cuando se da excesivo

peso a la simple información en detrimento de las otras dimensiones de la

educación sexual. En la educación, en efecto, es de máxima importancia el co-

nocimiento de nuevas nociones, pero vivificado por la asimilación de los valo-

res correspondientes y de una viva toma de conciencia de las responsabilida-

des personales relacionadas con la edad adulta.

38. Debido a las repercusiones de la sexualidad en toda la persona humana,

es necesario tener presentes multitud de aspectos: las condiciones de salud,

las influencias del ambiente familiar y social, las impresiones recibidas y las
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(34) S. Congregación para la Educación Católica: Orientaciones para la educación en el celibato sacerdotal, 11 abril

1974, n. 22. 

31. Jesús ha indicado, por otra par te, con el ejemplo y la palabra, la vocación

a la virginidad por el reino de los cielos.(30) La virginidad es vocación al amor:

hace que el corazón esté más libre para amar a Dios.(31) Exento de los deberes

propios del amor conyugal, el corazón virgen puede sentirse, por tanto, más

disponible para el amor gratuito hacia los hermanos.

En consecuencia, la virginidad por el reino de los cielos, expresa mejor la do-

nación de Cristo al Padre por los hermanos y prefigura con mayor exactitud la

realidad de la vida eterna, que será esencialmente caridad.(32)

La virginidad implica, ciertamente, renuncia a la forma de amor típica del ma-

trimonio, pero asume a nivel más profundo el dinamismo, inherente a la se-

xualidad, de apertura oblativa a los otros, potenciado y transfigurado por la pre-

sencia del Espíritu el cual enseña a amar al Padre y a los hermanos como el

Señor Jesús.

32. En síntesis, la sexualidad está llamada a expresar valores diversos a los

que corresponden exigencias morales específicas; orientada hacia el diálogo

interpersonal, contribuye a la maduración integral del hombre abriéndolo al don

de sí en el amor; vinculada, por otra parte, en el orden de la creación, a la fe-

cundidad y a la transmisión de la vida, está llamada a ser fiel también, a esta

finalidad suya interna. Amor y fecundidad son, por tanto, significados y valores

de la sexualidad que se incluyen y reclaman mutuamente y no pueden, en con-

secuencia, ser considerados ni alternativos ni opuestos.

33. La vida afectiva, propia de cada sexo, se manifiesta de modo característi-

co en los diversos estados de vida: la unión de los cónyuges, el celibato con-

sagrado elegido por el Reino, la condición del cristiano que no ha llegado al

momento de su compromiso matrimonial o porque es todavía célibe o porque

ha elegido permanecer tal. En todos los casos esta vida afectiva debe ser aco-

gida e integrada en la persona humana.

Naturaleza, finalidad y medios de la educación sexual

34. Objetivo fundamental de esta educación es un conocimiento adecuado de

la naturaleza e importancia de la sexualidad y del desarrollo armónico e inte-

gral de la persona hacia su madurez psicológica con vistas a la plenitud de vida

espiritual, a la que todos los creyentes están llamados.(33)
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44. El desorden provocado por el pecado, presente y operante en el individuo

como también en la cultura que caracteriza la sociedad, ejerce una presión

fuerte a concebir y vivir la sexualidad en oposición a la ley de Cristo, al compás

de lo que San Pablo denominara la ley del pecado.(36) A veces, las estructuras

económicas, las leyes estatales, los mass-media, los sistemas de vida de las

grandes metrópolis son factores que inciden negativamente sobre el hombre.

De todo ello la educación cristiana toma nota e indica orientaciones oportunas

para oponerse responsablemente a tales incentivos. 

45. Este esfuerzo constante es sostenido y aun hecho posible por la gracia di-

vina mediante la Palabra de Dios recibida con fe, la oración filial y la participa-

ción en los sacramentos. Figura en primer término la Eucaristía, comunión con

Cristo en el acto mismo de su sacrificio, donde, efectivamente, el creyente en-

cuentra el Pan de vida como «viático» para afrontar y superar los obstáculos de

su terreno peregrinar. El sacramento de la Reconciliación, a través de la gracia

que le es propia y con la ayuda de la dirección espiritual, no solamente refuer-

za la capacidad de resistencia al mal, sino que confiere energía para levantar-

se después de una caída.

Estos sacramentos son ofrecidos y celebrados en la comunidad eclesial. Quien

se inscribe vitalmente en el seno de tal comunidad, halla en los sacramentos

la fuerza para llevar, en su estado, una vida casta.

46. La oración personal y comunitaria es el medio insustituible para obtener de

Dios fidelidad a las promesas del bautismo, resistencia a los impulsos de la

naturaleza humana herida por el pecado y equilibrio de las emociones que sur-

gen por influencias negativas del medio ambiente.

El espíritu de oración ayuda a vivir coherentemente la práctica de los valores

evangélicos cuales son la lealtad y sinceridad de corazón y la pobreza y humil-

dad, en el esfuerzo diario de trabajo y de interés por el prójimo. La vida interior

lleva a la alegría cristiana, siempre victoriosa, más allá de todo moralismo y

ayuda psicológica, en la lucha contra el mal.

Del contacto íntimo y frecuente con el Señor todos, y los jóvenes en part i c u l a r, re-

caban fuerza y entusiasmo para vivir con pureza y realizar su vocación humana y

cristiana con un sereno dominio de sí y con una donación generosa a los demás.

A nadie debe escapársele la importancia de estas afirmaciones, pues hay mu-

chas personas que, implícita o explícitamente, tienen una actitud pesimista

respecto a la capacidad de la naturaleza humana para asumir un compromiso
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(36) Cf. Rom. 7, 18-23.

reacciones del sujeto, la educación de la voluntad y el grado de desarrollo de

la vida espiritual sostenida por el auxilio de la gracia.

39. Todo lo que se ha dicho hasta aquí sirve a los educadores como ayuda y

guía en la formación de la personalidad de los jóvenes. Los educadores deben

estimularlos a una reflexión crítica sobre las impresiones recibidas y, al mismo

tiempo que les proponen valores, deben darles testimonio de una vida espiri-

tual auténtica tanto personal como comunitaria.

40. Vistos los estrechos lazos existentes entre moral y sexualidad, es necesa-

rio que el conocimiento de las normas morales esté acompañado de claras

motivaciones a fin de conseguir una sincera adhesión personal.

41. La pedagogía contemporánea tiene plena conciencia de que la vida huma-

na está sometida a una evolución constante y que la formación personal es un

proceso permanente. Esto es también verdadero respecto a la sexualidad que

se manifiesta con características particulares en las diversas fases de la vida.

Lo cual conlleva, evidentemente, riquezas y dificultades no leves en cada eta-

pa de su maduración.

42. Los educadores tienen presente las etapas fundamentales de tal evolu-

ción: el instinto primitivo, que al principio presenta carácter rudimentario, pasa

luego a un clima de ambivalencia entre el bien y el mal; después con ayuda de

la educación los sentimientos se estabilizan a la vez que aumenta el sentido

de responsabilidad. Gradualmente el egoísmo se elimina, se establece un cier-

to ascetismo, el otro es aceptado y amado por sí mismo; se integran los ele-

mentos de la sexualidad: genitalidad, erotismo, amor y caridad. Aunque no se

obtiene siempre el resultado completo, son más numerosos de lo que se pien-

sa, los que se aproximan a la meta a que aspiran. 

43. Los educadores cristianos están persuadidos de que la educación sexual

sólo se realiza plenamente en el ámbito de la fe. Incorporado por el bautismo

a Cristo resucitado, el cristiano sabe que también su cuerpo ha sido vivificado

y purificado por el Espíritu que Jesús le comunica.(35)

La fe en el misterio de Cristo resucitado, que por su Espíritu actúa y prolonga

en los fieles el misterio de la pascua, descubre al creyente la vocación a la re-

surrección de la carne, ya incoada gracias al Espíritu que habita en el justo

como prenda y germen de la resurrección total y definitiva.
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5 1 . La apertura y la colaboración de los padres con los otros educadores co-

rresponsables de la formación, influirán positivamente en la maduración del jo-

ven. La preparación teórica y la experiencia de los padres ayudarán a los hijos a

c o m p render el valor y el papel específicos de la realidad masculina y femenina. 

52. La plena realización de la vida conyugal y, en consecuencia, la estabilidad

y santidad de la familia dependen de la formación de la conciencia y de los va-

lores asimilados durante todo el proceso formativo de los mismos padres. Los

valores morales vividos en familia se transmiten más fácilmente a los hijos.(38)

Entre estos valores morales hay que destacar el respeto a la vida desde el

seno materno y, en general, el respeto a la persona de cualquier edad y condi-

ción. Se debe ayudar a los jóvenes a conocer, apreciar y respetar estos valores

fundamentales de la existencia.

Dada la importancia de los mismos para la vida cristiana, e incluso en la pers-

pectiva de una llamada divina de los hijos al sacerdocio o a la vida consagrada,

la educación sexual adquiere también una dimensión eclesial.

La comunidad eclesial

53. La Iglesia, madre de los fieles engendrados en la fe por ella en el Bautis-

mo, tiene, confiada por Cristo, una misión educativa que se realiza especial-

mente a través del anuncio, la plena comunión con Dios y los hermanos y la

p a rticipación consciente y activa en la liturgia eucarística y en la actividad

apostólica.(39) La comunidad eclesial constituye, desde el abrirse a la vida, un

ambiente adecuado a la asimilación de la ética cristiana en la que los fieles

aprenden a testimoniar la Buena Nueva.

54. Las dificultades que la educación sexual encuentra a menudo en el seno

de la familia, requieren una mayor atención por parte de la comunidad cristia-

na y, en particular de los sacerdotes, para lograr la educación de los bautiza-

dos. En este campo están llamados a cooperar con la familia, la escuela cató-

lica, la parroquia y otras instituciones eclesiales.

55. Del carácter eclesial de la fe deriva la corresponsabilidad de la comunidad

cristiana en ayudar a los bautizados a vivir coherente y conscientemente las

obligaciones asumidas en el bautismo. Corresponde a los Obispos dar normas

y orientaciones adaptadas a las necesidades de las Iglesias particulares.
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(38) Cf. Familiaris consortio, n. 37.
(39) Cf Gravissimum educationis, nn. 3-4; cf. Pío XI, Divini illius Magistri, I. c., pp. 53ss., 56ss.

definitivo para toda la vida, especialmente en el matrimonio. La educación cris-

tiana debe reforzar la confianza de los jóvenes de manera que su comprensión

y preparación para un compromiso de este género esté acompañada de la cer-

teza de que Dios les ayuda con su Gracia para que puedan llevar a cabo sus

designios sobre ellos.

47. La imitación y unión con Cristo, vividos y transmitidos por los santos, son

las motivaciones más profundas de nuestra esperanza de realizar el alto ideal

de vida casta inalcanzable con las solas fuerzas humanas.

La Virgen María es ejemplo eminente de vida cristiana. La Iglesia, por secular

experiencia, certifica que los fieles, especialmente los jóvenes, que le son de-

votos, han sabido realizar este sublime ideal.

III. RESPONSABILIDAD EN LA REALIZACIÓN DE LA EDUCACION SEXUAL

Función de la familia

48. La educación corresponde, especialmente, a la familia que «es escuela del

más rico humanismo».(37) La familia, en efecto, es el mejor ambiente para lle-

nar el deber de asegurar una gradual educación de la vida sexual. Ella cuenta

con reservas afectivas capaces de hacer aceptar, sin traumas, aun las realida-

des más delicadas e integrarlas armónicamente en una personalidad equilibra-

da y rica.

49. El afecto y la confianza recíproca que se viven en la familia ayudan al desa-

rrollo armónico y equilibrado del niño desde su nacimiento. Para que los lazos

afectivos naturales que unen a los padres con los hijos sean positivos en el

máximo grado, los padres, sobre la base de un sereno equilibrio sexual, esta-

blezcan una relación de confianza y diálogo con sus hijos, siempre adecuada a

su edad y desarrollo.

50. Para brindar a los hijos orientaciones eficaces necesarias para resolver los

problemas del momento, antes de dar conocimientos teóricos, sean los adul-

tos ejemplo con el propio comportamiento. Los padres cristianos deben tener

conciencia de que ese ejemplo constituye la aportación más válida a la educa-

ción de sus hijos. Éstos, a su vez, podrán adquirir la certeza de que el ideal

cristiano es una realidad vivida en el seno de la propia familia. 
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un verdadero y propio catecumenado. Aspira, además, a sostener y robustecer

la castidad propia de los novios, a prepararlos para la vida conyugal, vivida cris-

tianamente, y para la misión específica que los esposos tienen en el Pueblo de

Dios. 

61. Los futuros esposos deben conocer el significado profundo del matrimo-

nio, entendido como unión de amor para su pleno desarollo personal y para la

procreación. La estabilidad del matrimonio y del amor conyugal exige, como

condición indispensable, la castidad y el dominio de sí, la formación del carác-

ter y el espíritu de sacrificio. En vista de las dificultades de la vida matrimonial,

agudizadas en las condiciones de nuestro tiempo, la castidad juvenil, en cuan-

to preparación adecuada para la castidad matrimonial, será de ayuda decisiva

para los esposos. Éstos, por otra parte, serán instruidos sobre la ley divina,

declarada por el Magisterio eclesiástico, necesaria para la formación de su

conciencia.(42)

62. Instruidos sobre el valor y la grandeza del sacramento del matrimonio, que

especifica para ellos la gracia y la vocación del bautismo, los esposos cristia-

nos estarán en grado de vivir conscientemente los valores y las obligaciones

propias de su vida moral como exigencia y fruto de la gracia y de la acción del

Espíritu, ya que «para cumplir dignamente su deber de estado, están for tifica-

dos y como consagrados por un sacramento especial».(43)

Por otra parte, a fin de vivir su sexualidad y llevar a cabo sus re s p o n s a b i l i d a d e s

de acuerdo con el designio divino( 4 4 ) es importante que los esposos tengan co-

nocimiento de los métodos naturales para regular su fertilidad. Como ha dicho

Juan Pablo II: «Conviene hacer lo posible para que semejante conocimiento se

haga accesible a todos los esposos, y ante todo a las personas jóvenes, me-

diante una información y una educación clara, oportuna y seria, por parte de pa-

rejas, de médicos y de expert o s » .( 4 5 ) Hay que hacer notar que la contracepción,

de la que actualmente se hace intensa propaganda, contrasta con estos ideales

cristianos y estas normas de moralidad en que la Iglesia es maestra. Este he-

cho hace todavía más urgente la necesidad de que la enseñanza de la Iglesia

s o b re los medios artificiales de contracepción y los motivos de tales enseñan-

zas, sean transmitidos a los jóvenes a la edad conveniente para prepararlos a

vivir su matrimonio responsablemente, pleno de amor y abierto a la vida.
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(42) Cf. Pablo VI, Enc. Humanae vitae, 25 julio1968, AAS 60 (1968) p. 493ss., n. 17ss.
(43) Gaudium et spes, n. 48. 
(44) Cf Humanae vitae, n. 10.
(45) Familiaris consor tio, n. 33. Respecto a la actual propaganda contraceptiva tan ampliamente difundida, cf. Hu-

manae vitae, nn. 14-17.

Catequesis y educación sexual

56. La catequesis está llamada a ser terreno fecundo para la renovación de

toda la comunidad eclesial. Por tanto, para llevar a los fieles a la madurez de

la fe, aquélla debe ilustrar los valores positivos de la sexualidad, integrándolos

con los de la virginidad y el matrimonio, a la luz del misterio de Cristo y de la

Iglesia.

Esta catequesis debería poner de relieve que la primera vocación del cristiano

es amar, y que la vocación al amor se realiza por dos caminos diversos: el ma-

trimonio o el celibato por el Reino.(40) «El matrimonio y la virginidad son dos mo-

dos de expresar y de vivir el único Misterio de la Alianza de Dios con su pue-

blo».(41)

57. Para que las familias tengan la certeza de que la catequesis no se separa

en absoluto del Magisterio de la Iglesia, los Pastores deben preocuparse tanto

de la elección y preparación del personal responsable cuanto de determinar los

contenidos y métodos.

58. Persiste en su pleno valor la norma indicada en el n. 48: en lo que con-

cierne a los aspectos más íntimos, biológicos o afectivos, se debería privilegiar

la educación individual, preferiblemente en el ámbito de la familia.

59. Siendo siempre válido que la catequesis realizada en familia constituye

una forma privilegiada, si en algunas circunstancias, los padres no se sienten

capacitados para asumir este deber, pueden acudir a otras personas que go-

cen de su confianza. Una iniciación sabia, prudente y adaptada a la edad y al

ambiente, puede evitar traumas a los niños y hacerles más fácil la solución de

los problemas sexuales. En todo caso, no bastan lecciones formales; para im-

partir estas enseñanzas lo mejor es aprovechar las múltiples ocasiones ofreci-

das por la vida cotidiana.

Catequesis prematrimonial

60. Un aspecto fundamental de la preparación de los jóvenes para el matrimo-

nio consiste en darles una visión exacta de la ética cristiana respecto a la se-

xualidad. La catequesis ofrece la ventaja de situarse en la perspectiva inme-

diata del matrimonio. Pero, para conseguir plenamente el objetivo, esta

catequesis debe ser continuada convenientemente de manera que constituya
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guen todos los gestos que aparecen en ellas y perciben, antes y mejor que

cualquier otra persona, las emociones y sentimientos consiguientes».(47)

6 7 . Hay que destacar, además, que por la misma evolución tecnológica se

hace menos fácil el realizar oportunamente el necesario control. De aquí la ur-

gencia, aun con miras a una recta educación sexual, de que «los destinatarios,

sobre todo los jóvenes, procuren acostumbrarse a ser moderados y disciplina-

dos en el uso de estos instrumentos; pongan, además, empeño en entender

bien lo oído, visto y leído; dialoguen con educadores y peritos en la materia y

aprendan a formar recto juicio».(48)

68. En defensa de los derechos del niño en este campo, Juan Pablo II estimu-

la la conciencia de todos los cristianos responsables, en particular de los pa-

dres y de los operadores de los medios de comunicación social, para que no

escondan, bajo pretexto de neutralidad o de respeto por el espontáneo desa-

rrollo del niño, lo que en realidad constituye un comportamiento de preocupan-

te desinterés.(49)

«Las autoridades civiles tienen peculiares deberes en esta materia en razón

del bien común»,(50) el cual exige que un reglamento jurídico de los instrumen-

tos de comunicación social proteja la moralidad pública, en particular el mun-

do juvenil, especialmente en lo que concierne a revistas, filmes, programas ra-

dio-televisivos, exposiciones, espectáculos y publicidad.

Función de la escuela en relación a la educación sexual

69. Supuesto el deber primario de la familia, cometido propio de la escuela es

el de asistir y completar la obra de los padres, proporcionando a los niños y jó-

venes una estima de la «sexualidad como valor y función de toda la persona

creada, varón y mujer, a imagen de Dios».(51)

70. El diálogo interpersonal, exigido por la educación sexual, tiende a suscitar

en el educando una disposición interior apta para motivar y guiar el comporta-

miento de la persona.
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(47) Juan Pablo II, Mensaje para la XIII Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales, 23 mayo 1979, AAS 71
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Communio et progressio, AAS 63 (1971) p. 619, n. 68.
(49) Cf. Juan Pablo II, Mensaje para la XIII Jornada Mundial de las Comunicaciones sociales, 23 mayo 1979, AAS 71

(1979-II) pp. 930-933. 
(50) Inter mirifica, n. 12.
(51) Familiaris consor tio, n. 32.

Orientaciones para los adultos

63. Una sólida preparación catequística de los adultos, sobre el amor humano,

pone las bases para la educación sexual de los niños. Así se asegura la pose-

sión de la madurez humana iluminada por la fe, que será decisiva en el diálogo

que los adultos deben establecer con las nuevas generaciones. Además de las

indicaciones concernientes a los métodos a usarse, dicha catequesis favore-

cerá un oportuno cambio de ideas sobre problemas particulares, hará conocer

mejor el material a utilizar y permitirá eventuales encuentros con expert o s ,

cuya colaboración podría ser particularmente útil en los casos difíciles.

Función de la sociedad civil

64. La persona debería encontrar en la sociedad, expresados y vividos, los va-

lores que ejercen un influjo no secundario en el proceso formativo. Será, por

tanto, deber de la sociedad civil, en cuanto se trata del bien común,(46) vigilar

con el fin de que se asegure un sano ambiente físico y moral en las escuelas y

se promuevan las condiciones que respondan a la positiva petición de los pa-

dres o cuenten con su libre adhesión. 

65. Es deber del Estado tutelar a los ciudadanos contra las injusticias y desór-

denes morales como el abuso de los menores y toda forma de violencia se-

xual, la degradación de costumbres, la permisividad y la pornografía, y la mani-

pulación de los datos demográficos. 

Responsabilidad en la educación para el uso de los instrumentos 

de comunicación social

66. En el mundo actual los instrumentos de comunicación social, con su irrup-

ción arrolladora y fuerza de sugestión, ejercen sobre los jóvenes y los meno-

res, en general y sobre todo en el campo de la educación sexual, una continua

y condicionante obra de información y de amaestramiento bastante más incisi-

va que aquella propia de la familia.

Juan Pablo II ha indicado la situación en la que vienen a encontrarse los niños

frente a los instrumentos de comunicación social: «Fascinados y privados de

defensas ante el mundo y ante los adultos, los niños están naturalmente dis-

puestos a acoger lo que se les ofrece, ya se trate del bien o del mal... Los ni-

ños se sienten atraídos por la «pequeña pantalla» y por la «pantalla grande»: si-
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7 4 . Personas part i c u l a rmente aptas por su competencia y equilibrio y que gozan

de la confianza de los padres, podrán ser invitadas y tener coloquios privados

con los alumnos para ayudarlos a desarrollar su maduración afectiva y a dar el

justo equilibrio a sus relaciones. Tales intervenciones de orientación personal

se imponen en especial en los casos más difíciles, a menos que la gravedad de

la situación no haga necesario el recurso al especialista en la materia. 

75. La formación y el desarrollo de una personalidad armónica exigen una at-

mósfera serena, fruto de comprensión, confianza recíproca y colaboración en-

tre los responsables. Esto se logra con el mutuo respeto a la competencia es-

pecífica de los diversos operadores de la educación, a las re s p e c t i v a s

responsabilidades y a la elección de los medios diferenciados a disposición de

cada uno.

Material didáctico apropiado

76. Facilita la educación sexual correcta, un material didáctico apropiado. Para

prepararlo adecuadamente, se requiere la colaboración de especialistas en te-

ología moral y pastoral, de catequistas y de pedagogos y psicólogos católicos.

Póngase par ticular atención al material destinado al uso inmediato de los

alumnos.

Ciertos textos escolares sobre la sexualidad, por su carácter naturalista, re-

sultan nocivos al niño y al adolescente. Aún más nocivo es el material gráfico y

audiovisual, cuando presenta crudamente realidades sexuales para las que el

alumno no está preparado y así le proporciona impresiones traumáticas o sus-

cita en él malsanas curiosidades que lo inducen al mal. Los educadores pien-

sen seriamente en los graves daños que una irresponsable actitud en materia

tan delicada puede causar a los alumnos.

Grupos juveniles

77. Existe en la educación un factor no despreciable que se asocia a la acción

de la familia y de la escuela y, a menudo, tiene una influencia aún mayor en la

formación de la persona: son los grupos juveniles que se constituyen en las ac-

tividades de tiempo libre y que ocupan intensamente la vida del adolescente y

del joven. Las ciencias humanas consideran los 'grupos' como una condición

positiva para la formación, porque no es posible la maduración de la persona-

lidad sin eficaces relaciones interpersonales.
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Ahora bien, tal actitud está estrechamente conectada con los valores inspira-

dos en la concepción de la vida. La educación sexual no se reduce a simple

materia de enseñanza o a sólo conocimientos teóricos; no consiste en un pro-

grama a desarrollar progresivamente, sino que tiene un objetivo específico: la

maduración afectiva del alumno, el hacerlo llegar a ser dueño de sí y el for-

marlo para el recto comportamiento en las relaciones sociales.

71. La escuela puede contribuir a la consecución de este objetivo de diversas

maneras. Todas las materias se prestan al desarrollo de los temas relativos a

la sexualidad; el profesor lo hará siempre en clave positiva y con gran delica-

deza, discerniendo concretamente la oportunidad y el modo.

La educación sexual individual por su valor prioritario, no puede ser confiada in-

distintamente a cualquier miembro de la comunidad escolar. En efecto, como

se especificará más adelante, además de recto juicio, sentido de responsabili-

dad, competencia profesional, madurez afectiva y pudor, esta educación exige

en el educador una sensibilidad exquisita para iniciar al niño y al adolescente

en los problemas del amor y de la vida sin perturbar su desarrollo psicológico.

72. Aun cuando el educador posea las cualidades necesarias para una educa-

ción sexual en grupo, hay que tener en cuenta la situación concreta del grupo

mismo. Esto se aplica, sobre todo, en el caso de grupos mixtos que reclaman

especiales precauciones. En todo caso, las autoridades responsables deben

juzgar con los padres la oportunidad de proceder de este modo. Dada la com-

plejidad del problema, es bueno proporcionar al educando ocasión para colo-

quios personales en los que se le facilite el pedir los consejos o aclaraciones

que, por un instintivo sentido del pudor, no se atrevería a manifestar en públi-

co. Sólo una estrecha colaboración entre la escuela y la familia asegura un pro-

vechoso cambio de experiencias entre padres y pro f e s o res, en bien de los

alumnos.(52)

Corresponde a los Obispos, teniendo en cuenta las legislaciones escolásticas

y las circunstancias locales, dar indicaciones sobre la educación sexual en gru-

pos, sobre todo si son mixtos.

73. Puede, tal vez, ocurrir que determinados sucesos de la vida escolar exijan

una intervención oportuna. En cuyo caso, las autoridades escolares, coheren-

tes con el principio de colaboración, se pondrán en contacto con los padres in-

teresados para acordar la solución oportuna.
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IV. CONDICIONES Y MODALIDAD DE LA EDUCACIÓN SEXUAL

78. La complejidad y delicadeza de esta tarea requiere esmerada preparación

de los educadores, cualidades específicas para esta acción educativa y parti-

cular atención a objetivos precisos.

Preparación para los educadores

79. La personalidad madura de los educadores, su preparación y equilibrio psí-

quico influyen fuertemente sobre los educandos. Una exacta y completa visión

del significado y del valor de la sexualidad y una serena integración de la mis-

ma en la propia personalidad son indispensables a los educadores para una

c o n s t ructiva acción educativa. Su capacitación no es tanto fruto de conoci-

mientos teóricos como resultado de su madurez afectiva, lo cual no dispensa

de la adquisición de conocimientos científicos adaptados a su tarea educativa,

particularmente ardua en nuestros días. Los encuentros con las familias po-

drán ser de gran ayuda.

80. Las disposiciones que deben caracterizar al educador son el resultado de

una formación general, fundada en  una concepción positiva y constructiva de

la vida, y en el esfuerzo constante por realizarla. Una tal formación rebasa la

necesaria preparación profesional y penetra los aspectos más íntimos de la

personalidad, incluso el religioso y espiritual. Este último, garantiza el recurso

tanto a los principios cristianos como a los medios sobrenaturales que deben

sostener las intervenciones educativas. 

81. El educador que desarrolla su tarea fuera del ambiente familiar, necesita

una preparación psico-pedagógica adaptada y seria, que le permita captar si-

tuaciones particulares que requieren una especial solicitud. Así, estará en dis-

posición de aconsejar aun a los mismos padres, sobre todo cuando el mucha-

cho o la muchacha necesitan un psicólogo.

82. Entre los sujetos normales y los casos patológicos, existe toda una gama

de individuos con problemas, más o menos agudos y persistentes amenaza-

dos de escasa atención pese a su gran necesidad de ayuda. En estos casos,

más que una terapia a nivel médico, se requiere una constante obra de apoyo

y guía por parte de los educadores.

Cualidades de los métodos educativos

83. Se impone un conocimiento claro de la situación, porque el método utiliza-

do no sólo condiciona grandemente el resultado de esta delicada educación,

sino también la colaboración entre los diversos responsables. En realidad las

críticas en curso, ordinariamente, se refieren más a los métodos usados por

algunos educadores que al hecho de su intervención. Estos métodos deben te-

ner determinadas cualidades, relativas unas al sujeto y a los educadores mis-

mos y otras a la finalidad que tal educación se propone.

Exigencias del sujeto e intervención educativa

84. La educación afectivo-sexual, estando más condicionada que otras por el

grado de desarrollo físico y psicológico del educando, debe ser siempre adap-

tada al individuo. En cier tos casos, es necesario prevenir al sujeto preparán-

dolo para situaciones particularmente difíciles, cuando se prevé que deberá

afrontarlas, o avisándole acerca de peligros inminentes o constantes.

85. Sin embargo, es preciso respetar el carácter progresivo de esta educación.

Se debe intervenir gradualmente prestando atención a los momentos del desa-

rrollo físico y psicológico que requieren una preparación más cuidadosa y un

tiempo de maduración prolongado. Es necesario asegurarse de que el educan-

do ha asimilado los valores, los conocimientos y las motivaciones que le han

sido propuestos o los cambios y evoluciones que ha podido observar en sí mis-

mo y de los que el educador indica oportunamente las causas, las relaciones y

la finalidad.

Cualidad de las intervenciones educativas

86. Una válida contribución al desarrollo armónico y equilibrado de los jóvenes

impone a los educadores regular sus intervenciones de acuerdo al particular

papel que desempeñan. El sujeto no percibe ni acepta de la misma manera de

parte de los diversos educadores las informaciones y motivaciones que le son

dadas, porque afectan de modo diverso su intimidad. Objetividad y prudencia

deben caracterizar tales intervenciones.

87. La información progresiva requiere una explicación incompleta, pero siem-

pre ajustada a la verdad. Han de evitarse explicaciones deformadas por reti-

cencias o falta de franqueza. Sin embargo, la prudencia exige al educador no

sólo una oportuna adaptación del argumento a las expectativas del sujeto,

sino también la elección del lenguaje, del modo y del tiempo en el que interve-

nir; exige también que se tenga en cuenta el pudor del niño. El educador re-

cuerde, además, la influencia de los padres: su preocupación por esta dimen-

sión de la educación, el carácter particular de la educación familiar, su

concepción de la vida y el grado de apertura a los otros ambientes educativos.
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88. Se debe instistir, sobre todo, en los valores humanos y cristianos de la se-

xualidad para procurar su aprecio y para suscitar el deseo de proyectarlos en la

vida personal y en las relaciones con los demás. Sin desconocer las dificulta-

des que el desarrollo sexual supone, pero sin obsesionarse con ello, el educa-

dor tenga confianza en la acción educativa: ésta puede contar con la resonan-

cia que los verd a d e ros valores encuentran en los jóvenes, cuando son

presentados con convicción y confirmados por el testimonio de vida.

89. Dada la importancia de la educación sexual en la formación integral de la

persona, los educadores, habida cuenta de los varios aspectos de la sexuali-

dad y de su incidencia sobre la personalidad global, se esfuercen, especial-

mente, por no separar los conocimientos de los valores correspondientes que

dan un sentido y una orientación a las informaciones biológicas, psicológicas y

sociales. Por tanto, cuando presenten las normas morales, es necesario que

muestren su respaldo y los valores que involucran.

Educación para el pudor y la amistad

90. El pudor, elemento fundamental de la personalidad, se puede considerar

—en el plano educativo— como la conciencia vigilante en defensa de la digni-

dad del hombre y del amor auténtico. Tiende a reaccionar ante ciertas actitu-

des y a frenar comportamientos que ensombrecen la dignidad de la persona.

Es un medio necesario y eficaz para dominar los instintos, hacer florecer el

amor verdadero e integrar la vida afectivo-sexual en el marco armonioso de la

persona. El pudor entraña grandes posibilidades pedagógicas y merece por

tanto, ser valorizado. Niños y jóvenes aprenderán así a respetar el propio cuer-

po como don de Dios, miembro de Cristo y templo del Espíritu Santo; aprende-

rán a resistir al mal que les rodea, a tener una mirada y una imaginación lim-

pias y a buscar el manifestar en el encuentro afectivo con los demás un amor

verdaderamente humano con todos sus elementos espirituales.

91. Con este fin se les presenten modelos concretos y atrayentes de vir tud, se

les desarrolle el sentido estético, despertándoles el gusto por la belleza pre-

sente en la naturaleza, en el arte y en la vida moral; se eduque a los jóvenes

para asimilar un sistema de valores, sensibles y espirituales, en un despliegue

desinteresado de fe y de amor.

92. La amistad es el vértice de la maduración afectiva y se diferencia de la

simple camaradería por su dimensión interior, por una comunicación que per-

mite y favorece la verdadera comunión, por la recíproca generosidad y la esta-

bilidad. La educación para la amistad puede llegar a ser un factor de extraordi-

naria importancia para la construcción de la personalidad en su dimensión in-

dividual y social. 

93. Los vínculos de amistad que unen a los jóvenes de distinto sexo, contribu-

yen a la comprensión y a la estima reciproca, siempre que se mantengan en

los límites de normales expresiones afectivas. Si en cambio, se convierten o

tienden a convertirse en manifestaciones de tipo genital, esos vínculos pierden

el auténtico significado de amistad madura, perjudicando los aspectos relacio-

nales de ese momento y las perspectivas de un posible matrimonio futuro, y

restando atención a una eventual vocación a la vida consagrada.

V. ALGUNOS PROBLEMAS PARTICULARES

El educador podrá encontrarse, en el ejercicio de su misión, delante de algu-

nos problemas particulares sobre los que, ahora, se juzga oportuno detenerse.

94. La educación sexual debe conducir a los jóvenes a tomar conciencia de las

diversas expresiones y de los dinamismos de la sexualidad, así como de los

valores humanos que deben se respetados. El verdadero amor es capacidad

de abrirse al prójimo en ayuda generosa, es dedicación al otro para su bien;

sabe respetar su personalidad y liber tad; no es egoísta, no se busca a sí mis-

mo en el prójimo,(53) es oblativo, no posesivo. El instinto sexual, en cambio, si

abandonado a sí mismo, se reduce a genitalidad y tiende a adueñarse del otro,

buscando inmediatamente una satisfacción personal.

95. Las relaciones íntimas deben llevarse a cabo sólo dentro del matrimonio,

porque únicamente en él se verifica la conexión inseparable, querida por Dios,

entre el significado unitivo y el procreativo de tales relaciones, dirigidas a man-

tener, confirmar y manifestar una definitiva comunión de vida —«una sola car-

ne»— (54) mediante la realización de un amor «humano», «total», «fiel y exclusi-

vo» y «fecundo»,( 5 5 ) cual el amor conyugal. Por esto las relaciones sexuales

fuera del contexto matrimonial, constituyen un desorden grave, porque son ex-

presiones de una realidad que no existe todavía;(56) son un lenguaje que no en-

cuentra correspondencia objetiva en la vida de las dos personas, aún no cons-

tituidas en comunidad definitiva con el necesario reconocimiento y garantía de

la sociedad civil y, para los cónyuges católicos, también religiosa.
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cia al sujeto»;(61) debe ayudarlo a integrarse socialmente, a abrirse e interesar-

se por los demás, para poder liberarse de esta forma de autoerotismo, orien-

tándose hacia el amor oblativo, propio de una afectividad madura; al mismo

tiempo lo animará a recurrir a los medios recomendados por la ascesis cristia-

na, como la oración y los sacramentos, y a ocuparse en obras de justicia y ca-

ridad.

101. La homosexualidad que impide a la persona el llegar a su madurez se-

xual, tanto desde el punto de vista individual como interpersonal, es un proble-

ma que debe ser asumido por el sujeto y el educador, cuando se presente el

caso, con toda objetividad.

«Esas personas homosexuales deben ser acogidas, en la acción pastoral, con

comprensión y deben ser sostenidas en la esperanza de superar sus dificulta-

des personales y su inadaptación social. También su culpabilidad debe ser juz-

gada con prudencia. Pero no se puede emplear ningún método pastoral que re-

conozca una justificación moral a estos actos, por considerarlos conformes a

la condición de esas personas. Según el orden moral objetivo, las relaciones

homosexuales son actos privados de su regla esencial e indispensable».(62)

102. Será función de la familia y del educador buscar, sobre todo, el individuar

los factores que impulsan hacia la homosexualidad, ver si se trata de factores

fisiológicos o psicológicos, si es el resultado de una falsa educación o de la fal-

ta de una evolución sexual normal, si proviene de hábitos contraídos o de ma-

los ejemplos (63) o de otros factores. En concreto, al buscar las causas de este

desorden, la familia y el educador tendrán en cuenta primeramente los ele-

mentos de juicio propuestos por el Magisterio y se servirán de la contribución

que diversas disciplinas pueden ofrecer. Después se analizarán diferentes ele-

mentos: falta de afecto, inmadurez, impulsos obsesivos,  seducción, aisla-

miento social, la depravación de costumbres y lo licencioso de los espectácu-

los y las publicaciones. Tendrán presente que en lo profundo del hombre yace

su innata debilidad, consecuencia del pecado original, que puede desembocar

en pérdida del sentido de Dios y del hombre y tener sus repercusiones en la

esfera de la sexualidad. (64)
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96. Se van difundiendo, cada vez más, entre los adolescentes y jóvenes cier-

tas manifestaciones de tipo sexual que de suyo disponen a la relación comple-

ta, aunque sin llegar a ella. Estas manifestaciones genitales son un desorden

moral porque se dan fuera de un contexto matrimonial. 

97. La educación sexual ayudará a los adolescentes a descubrir los valores

profundos del amor y a comprender el daño que tales manifestaciones produ-

cen a su maduración afectiva, en cuanto conducen a un encuentro no personal,

sino instintivo, con frecuencia desvirtuado por reservas y cálculos egoístas, y

desprovisto del carácter de una verdadera relación personal y mucho menos

definitiva. Una auténtica educación conducirá a los jóvenes hacia la madurez y

el dominio de sí, frutos de una elección consciente y de un esfuerzo personal.

98. Es objetivo de una auténtica educación sexual favorecer un progreso conti-

nuo en el control de los impulsos, para abrirse a su tiempo a un amor verda-

dero y oblativo. Un problema particularmente complejo y delicado que puede

presentarse, es el de la masturbación y sus repercusiones en el crecimiento in-

tegral de la persona. La masturbación, según la doctrina católica, es un grave

desorden moral,(57) principalmente porque es usar de la facultad sexual de una

manera que contradice esencialmente su finalidad, por no estar al servicio del

amor y de la vida según el designio de Dios.(58)

99. Un educador y consejero perspicaz debe esforzarse por individuar las cau-

sas de la desviación, para ayudar al adolescente a superar la inmadurez que

supone este hábito. Desde el punto de vista educativo, es necesario tener pre-

sente que la masturbación y otras formas de autoerotismo, son síntomas de

problemas mucho más profundos los cuales provocan una tensión sexual que

el sujeto busca superar recurriendo a tal comportamiento. Este hecho requiere

que la acción pedagógica sea orientada más hacia las causas que hacia la re-

presión directa del fenómeno.(59)

Aun teniendo en cuenta la gravedad objetiva de la masturbación se requiere

gran cautela para evaluar la responsabilidad subjetiva de la persona.(60)

100. Para ayudar al adolescente a sentirse acogido en una comunión de cari-

dad y liberado de su cerrazón en sí mismo, el educador «debe despojar de todo

dramatismo el hecho de la masturbación y no disminuir el aprecio y benevolen-
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103. Individuadas y comprendidas las causas, la familia y el educador ofrece-

rán una ayuda eficaz al proceso de crecimiento integral: acogiendo con com-

prensión; creando un clima de confianza; animando a la liberación y progreso

en el dominio de sí; promoviendo un auténtico esfuerzo moral de conversión

hacia el amor de Dios y del prójimo; sugiriendo —si fuera necesario— la asis-

tencia médico-psicológica de una persona atenta y respetuosa a las enseñan-

zas de la Iglesia.

104. Una sociedad permisiva que no ofrece valores sobre los que fundamentar

la vida, favorece evasiones alienantes a las que son sensibles, en modo parti-

cular, los jóvenes. Su carga de idealismo choca con la dureza de la vida origi-

nando una tensión que puede provocar, a causa de la debilidad de la voluntad,

una demoledora evasión en la droga.

Este es un problema que se agrava cada vez más y que toma aspectos dramá-

ticos para el educador. Algunas substancias psicotrópicas aumentan la sensi-

bilidad para el placer sexual y, en general, disminuyen la capacidad de auto-

control y, por tanto, de defensa. El abuso prolongado de la droga lleva a la

destrucción física y psíquica. Droga, autonomía mal entedida y desorden se-

xual se encuentran a menudo juntos. La situación psicológica y el contexto hu-

mano de aislamiento, abandono y rebelión, en que viven los drogados, crean

condiciones tales que llevan fácilmente a abusos sexuales.

105. La intervención reeducativa, que exige una profunda transformación in-

terna y externa del individuo, es fatigosa y larga porque debe ayudar a recons-

truir la personalidad y sus relaciones con el mundo de las personas y de los va-

res. Más eficaz es la acción preventiva. Ésta procura evitar las care n c i a s

afectivas profundas. El amor y la atención educan en el valor; la dignidad y el

respeto a la vida, al cuerpo, al sexo y a la salud. La comunidad civil y cristiana

debe saber acoger oportunamente a los jóvenes abandonados, marginados,

solos o inseguros, ayudándolos a inserirse en el estudio y en el trabajo, a ocu-

par el tiempo libre ofreciéndoles lugares sanos de encuentro, de alegría, de

ocupaciones interesantes y proporcionándoles ocasiones para nuevas relacio-

nes afectivas y de solidaridad.

En especial el deporte, al servicio del hombre, posee un gran valor educativo

no sólo como disciplina corporal, sino también como ocasión de sana disten-

sión en la que el sujeto se ejercita en renunciar a su egoísmo y a competir con

los otros. Sólo una libertad auténtica, educada, ayudada y promovida, defiende

de la búsqueda de la libertad ilusoria de la droga y del sexo.

VI. CONCLUSIÓN

106. De estas reflexiones se puede concluir que, en la actual situación socio-

cultural es urgente dar a los niños, a los adolescentes y a los jóvenes una po-

sitiva y gradual educación afectivo-sexual, ateniéndose a las disposiciones

conciliares. El silencio no es una norma absoluta de conducta en esta materia,

s o b re todo cuando se piensa en los numerosos «persuasores ocultos» que

usan un lenguaje insinuante. Su influjo hoy es innegable, por tanto, correspon-

de a los padres vigilar no sólo para reparar los daños causados por inter ven-

ciones inoportunas y nocivas, sino, especialmente, para prevenir a sus hijos

ofreciéndoles una educación positiva y convincente.

107. La defensa de los derechos fundamentales del niño y del adolescente

para el desarrollo armónico y completo de la personalidad conforme a la digni-

dad de hijos de Dios, corresponde en primer lugar a los padres. La maduración

personal exige, en efecto, una continuidad en el proceso educativo protegido

por el amor y la confianza propias del ambiente familiar.

108. En el cumplimiento de su misión la Iglesia tiene el deber y el derecho de

atender a la educación moral de los bautizados. La intervención de la escuela

en toda la educación, y particularmente en esta materia tan delicada, debe lle-

varse a cabo de acuerdo con la familia. Esto supone en los educadores, y en

aquellos que intervienen por deber explícito o implícito, un criterio recto acerca

de la finalidad de su intervención y la preparación adecuada para poder expo-

ner este tema con delicadeza y en un clima de serena confianza.

109. Para que la información y la educación afectivo-sexual sean eficaces, de-

ben efectuarse con oportuna prudencia, con expresiones adecuadas y preferi-

blemente en forma individual. El éxito de esta educación dependerá, en gran

parte, de la visión humana y cristiana con que el educador presentará los valo-

res de la vida y del amor.

110. El educador cristiano, sea padre o madre de familia, profesor o de alguna

f o rma responsable, puede, hoy sobre todo, sentir la tentación de remitir a

otros un deber que exige tanta delicadeza, criterio, paciencia y esfuerzo y que

requiere también mucha generosidad y empeño por parte del educando. Por

tanto, es necesario, al terminar este documento, reafirmar que este aspecto

de la acción educativa es, sobre todo para un cristiano, obra de fe y de confia-

do recurso a la gracia: todo aspecto de la educación sexual se inspira en la fe

y saca de ella y de la gracia la fuerza indispensable. La carta de S. Pablo a los

Gálatas incluye el dominio de sí y la templanza en el ámbito de cuanto el Espí-
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SIGLAS UTILIZADAS

Gravissimum Educationis Momentum = (GEM)

La escuela católica = (LEC)

El laico católico testigo de la fe en la escuela = (ELC)

Dimensión religiosa de la educación = (DRE)

La escuela católica en los umbrales del tercer milenio = (ECT)

Las personas consagradas  y su misión en la escuela = (PCM)

Educar juntos en la escuela católica = (EEC)

Orientaciones educativas sobre el amor humano = (OAH)

ALUMNO

Abandono de la educación

DRE: 15, 104

Diálogo entre alumnos 

ECT: 11, 17

Alumno no católico en la escuela católica

DRE: 6; ELC: 42; GEM: 8, 9; LEC: 42

Formación integral del alumno 

LEC: 35, 45; ELC: 17, 19; DRE: 33, 34, 55, 84, 89

CULTURA Y ESCUELA

Diálogo fe, cultura y vida 

DRE: 34, 51; ECT: 14, 17; EEC: 18, 41; ELC: 20, 29, 30, 31, 49, 53, 64; 

LEC: 15, 71; 53; OAH: 32; PCM: 2, 6, 31, 41, 68

Dimensión ética y religiosa de la cultura 

ECT: 79; LEC: 30, 32

Enseñar para la vida 

DRE: 7, 11, 13; EEC: 1; GEM: 4; LEC: 29, 31; OAH: 44, 52; PCM: 18, 60

Fe, cultura y vida 

DRE: 34; PCM: 6

Situación juvenil 

DRE: 10, 11-21, PCM: 77, 80

EDUCACIÓN

Armonía entre la Iglesia y el Estado 

ECT: 17, ELC: 14

Derecho de elección 

ELC: 14; DRE: 99; LEC: 27, 45, 53, 82

Derecho de la educación universal 

ELC: 14; GEM: 1
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ritu, y sólo Él, puede realizar en el creyente. Es Dios el que da la luz, es Dios el

que comunica la energía suficiente.(65)

111. La Congregación para la Educación Católica confía que las Conferencias

Episcopales promuevan la unión de los padres, las comunidades cristianas y

los educadores con miras a la acción convergente en un sector tan importante

para el futuro de los jóvenes y el bien de la sociedad. Invita a asumir esta ta-

rea educativa con recíproca confianza y gran respeto de los derechos y compe-

tencias específicas para lograr una completa formación cristiana.

Roma, 1 de noviembre de 1983, fiesta de Todos los Santos. 

WILLIAM Card. BAUM

Prefecto

Antonio M. Javierre, Secretario 

Arzobispo tit. de Meta
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ÍNDICE ANALÍTICO



PRINCIPIOS DE LA EDUCACIÓN CATÓLICA

Educación integral 

ELC: 28; LEC: 19

Fomento de la caridad y la paz 

DRE: 38, 47, 71; GEM: 5; LEC: 87; OAH: 100

Formación moral y religiosa 

DRE: 42, 61; ECT: 6; ELC: 27, 60, 62, 64, 70; GEM: 6; LEC: 30, 32, 52, 78

Pluralismo escolar

DRE: 108; ELC: 14; LEC: 13, 81

EDUCACIÓN CRISTIANA

Características 

DRE: 1, 6; ECT: 11; GEM: 2, 7 ; OAH: 14, 44, 46

Caridad y libertad 

DRE: 25; EEC: 15; ELC: 38; GEM: 7; OAH: 31

Carisma religioso educativo 

DRE: 36; ECT: 13; PCM: 13

Educación cristiana 

DRE: 1, 13, 44, 45, 98; ECT: 11; GEM: 2, 10; LEC: 1, 2, 19, 73, 84, 89; 

OAH: 1, 14, 21, 44, 46

Educación en valores católicos 

DRE: 22, 29; LEC: 15, 34, 37, 49, 55

Educación integral 

ELC: 28;  LEC: 19

Eficacia de la educación 

DRE: 97, 111; EEC: 21

Identidad cristiana en una sociedad plural 

LEC: 11, 15, 62

Importancia de la educación cristiana 

DRE: 66, 70; ELC: 43, 56, 59; GEM: 3; LEC: 45, 47, 49, 51, 52; OAH: 1, 14, 21

Misión de la Iglesia 

DRE: 34; LEC: 84

Papel de la Iglesia 

GEM:10; LEC: 5, 9

Responsabilidad educativa 

DRE: 26;  LEC: 19, 73

Testimonio de los laicos

DRE: 37; ELC: 4, 63; LEC: 90

EDUCADORES

Debilidades del educador 

DRE: 26, 37, 72, 75, 78, 110; ECT: 18, 19; ELC: 16, 25, 28, 29, 32, 40; 

GEM: 7, 43; LEC: 88

Formación permanente 

ELC: 67, 68, 69, 70, 79; LEC: 18

Formación profesional 

ELC: 64

Identidad del educador 

ELC: 26, 31

Importancia de los centros de formación 

DRE: 17; ELC: 64, 66

Libertad del educador 

LEC: 84

Medios e instrumentos  de comunicación 

DRE: 9, 32, 70; ECT: 1; GEM: 11; LEC: 8, 45, 53; PCM: 32, 49; OAH: 68

Profesionalidad 

EEC: 18; GEM: 8; LEC: 27, 61; PCM: 6, 82

Quiénes son los educadores

GEM: 8; LEC: 71

EDUCADOR CATÓLICO

Profesor católico, una comunidad de fe 

ECT: 11, 18; ELC: 26, 41, 56; LEC: 54

Profesor de Religión 

DRE: 65, 75, 96, 97; ELC: 28; LEC: 52

Rol del profesor de Religión 

DRE: 65, 96, 97

ENSEÑANZA

La enseñanza como vocación 

ELC: 15, 19, 37, 43, 60; GEM: 4, 7

Métodos de enseñanza 

DRE: 70, 74; ECT: 2, 5, 10; LEC: 39

ENSEÑANZA RELIGOSA ESCOLAR

Carácter específico 

DRE: 70; GEM: 2, 9; LEC: 49, 50, 73

Enseñanza de la Religión 

DRE: 68, 71; GEM: 6; LEC: 30, 73; PCM: 54

Identidad de la enseñanza religiosa escolar

DRE: 66, 68

ESCUELA

Características 

DRE: 52, 111; GEM: 2, 9

Deber del Estado 

GEM: 6; OAH: 65

Definición de la escuela 

GEM: 9; LEC: 26

PRINCIPIOS DE LA EDUCACIÓN CATÓLICA240 241



PRINCIPIOS DE LA EDUCACIÓN CATÓLICA

Enseñanza como apostolado 

GEM: 2

Importancia de la escuela 

GEM: 2

La escuela en la sociedad actual 

LEC: 31, 32; PCM: 34

ESCUELA CATÓLICA

Como parte de una sociedad plural 

ECT: 1, 5, 16; ELC: 14; GEM: 6; LEC: 12, 13, 66, 91

Dificultades de la escuela católica 

ECT: 6, 7

El carácter propio del currículo en general

DRE: 57, 58, 63, 64

El carácter propio del currículo en Literatura y Arte 

DRE: 60, 61

Escuela católica y comunidad 

DRE: 32, 45; LEC: 79

Éxito de las escuela católica 

ECT: 5

Fundación y creación 

ECT: 7; ELC: 15, 16; GEM: 8; LEC: 21, 81, 82

Limitaciones de la escuela católica 

ELC: 72; LEC: 65, 68

Lugar de evangelización 

DRE: 13, 33

Maestros de la escuela católica 

LEC: 78, 79, 80

Mirando al futuro 

ECT: 8; DRE: 97, 112

Misión de la Iglesia católica 

ECT: 19; GEM: 10; LEC: 6, 9, 14

Promotores  de la justicia 

DRE: 45, 46; ELC: 19, 52; GEM: 7; LEC: 13, 58, 62, 91

Razón de ser de la escuela católica 

LEC: 3

Relación con la cultura 

DRE: 51; ECT: 10; LEC: 10

Situación económica de la escuela católica 

LEC: 81, 82

Y comunidad

Comunidad eclesial 

DRE:44; EEC: 45; ELC: 43; OAH: 53, 56

Diálogo entre Iglesia y comunidad 

DRE: 35

Familia 

DRE: 42; ELC: 34; GEM: 3; LEC: 14 

Respeto a los demás 

DRE: 84

Servicio a la sociedad 

DRE: 46

Y misión

Ayuda a los alumnos 

DRE: 98

Comunicar la fe 

ELC: 20, 29, 41; LEC: 38

Desarrollo y promoción

ELC: 12, 17; DRE: 99; LEC: 27, 45, 53

Función social 

ELC: 13, 17; DRE: 31, 66, 88, 114

Objeciones

Elitismo 

LEC: 21

Proselitismo 

LEC: 19

ESCUELA SUPERIOR

Facultades de Ciencias Sagradas 

GEM: 11, 12

Universidades y facultades católicas 

GEM: 10

LAICOS

Identidad

Conducta coherente 

ELC: 32

Dificultades 

LEC: 19

Formación permanente 

ELC: 67, 68, 69, 70, 79; LEC: 18

Participación 

ELC: 74, 78

Presencia eclesial 

DRE: 77; ELC: 74; LEC: 48

Profesionalidad 

PRINCIPIOS DE LA EDUCACIÓN CATÓLICA242 243



PRINCIPIOS DE LA EDUCACIÓN CATÓLICA

EEC: 18; GEM: 8; LEC: 27, 61; PCM: 6, 82

Reconocimiento de la Iglesia católica 

DRE: 77; ELC: 16, 27, 74

Relaciones humanas 

DRE: 48; ELC: 77; PCM: 16

Retribución 

ELC: 78

Sustitución de religiosos 

ELC: 45

Valores humanos 

DRE: 12, 25 ; LEC: 35, 49; ECT: 9; ELC: 30; OAH: 88, 94; PCM: 38, 63

Importancia

Como animadores  

ELC: 8; GEM: 96

Como educadores 

DRE: 96; ELC: 1, 15, 18, 20, 24, 35, 38

Como testimonio 

DRE: 29, 37; EEC: 27, 39, 52; ELC: 4, 6, 33; GEM: 2; OAH: 39, 88; 

PCM: 11, 19, 26

Vocación

Cultura de la vocación 

PCM: 56

La vida como vocación 

PCM: 55

Vocación laical

EEC: 3, 23, 30; ELC: 2, 6, 37, 57, 63, 78; LEC: 71; PCM: 30

LIBERTAD RELIGIOSA

Libertad religiosa 

DRE: 6, 45; ECT: 17; GEM: 7

Reconocer otros valores

LEC: 85 

Respeto, no imposición 

DRE: 6; ECT: 17; ELC: 50

PADRES

Diálogo de padres con sus hijos 

OAH: 49, 63

Dificultades de la familia 

DRE: 86

Familia 

DRE: 42; ELC: 34; GEM: 3; LEC: 14

Familia y catequesis 

LEC: 21, 81, 82

La familia como educador principal 

ECT: 18, 20; GEM: 2, 5; LEC: 73

Necesidades y deberes de los padres 

DRE: 42, 100; ECT: 20; ELC: 14, 34; LEC: 4, 73; OAH: 9, 106

Prioridad de la familia como educador principal

DRE: 14, 24, 25; ELC: 12, 14; GEM: 5

PROYECTO EDUCATIVO DE LA ESCUELA CATÓLICA

Aprender para dar testimonio

DRE: 96; EEC: 16, 52; ELC: 7, 54, 76; LEC: 46, 61, 78; PCM: 11, 50

Búsqueda de la verdad 

ECT: 14; EEC: 2; ELC: 30; LEC: 40, 41

Compromiso con la comunidad 

GEM: 4; LEC: 60; PCM: 18, 21, 43

Comunidad educativa 

ECT: 4, 11; ELC: 41, 51; PCM: 18, 21

Cristo, centro de la educación 

DRE: 63; EEC: 4, 9, 26, 33, 40, 52, 55; ELC: 20, 29; LEC:33, 35, 55; 

PCM: 7, 15, 51

Educar para la libertad 

DRE: 25, 55, 88, 105; ECT: 16; ELC: 33, 38, 42; LEC: 41, 55, 82; 

OEAM: 105; PCM: 10, 37

El saber como servicio 

DRE: 3, 72; ELC: 5; ECT: 4, 5, 13, 17; LEC: 56, 58, 68, 82, 87; 

PCM: 41; OAH: 17

Formación integral 

ECT: 9, 14, 18; EEC: 2, 21, 22; ELC: 12, 17, 20, 30, 81; LEC: 8, 15, 26, 

36, 43, 45; OAH: 2, 15, 89 

Promoción de la justicia 

DRE: 45, 88; ELC: 52; GEM: 4; LEC: 38, 58, 79; PCM: 60, 71

Proyecto inspirado en el Evangelio 

DRE: 19, 47, 67, 104; ECT: 10; LEC: 9, 34; PCM: 5

Servicio a la sociedad y la Iglesia 

DRE: 46, 54, 90; ECT: 4, 16; GEM: 5; LEC: 62, 87; PCM: 41

RELIGIOSOS

Misión compartida 

EEC: 20, 27, 36, 40

Religiosos en la escuela 

DRE: 41, 113; ECT: 13; EEC: 32; ELC: 46, 56, 75; LEC: 69, 74

Sustitución por los laicos 

ELC: 45

PRINCIPIOS DE LA EDUCACIÓN CATÓLICA244 245



SEXUALIDAD

Escuela y educación sexual 

OAH: 69

Promoción de la castidad 

DRE: 84

Educación sexual de los alumnos 

DRE: 42; GEM: 1; OAH: 1, 14

Educación sexual 

DRE: 42, 84; GEM: 1; OAH: 1, 8, 12, 14, 17, 43, 52, 54, 63, 70, 89, 98

Educación sexual de los padres 

OAH: 16, 17, 49, 59

Educación desde la fe 

ELC: 20, 29, 41; OAH: 46

PRINCIPIOS DE LA EDUCACIÓN CATÓLICA246





31
82

3

10

9. FINANCIACIÓN PÚBLICA DE LA ENSEÑANZA
Conclusiones del Seminario sobre financiación pública de la enseñanza

10. PRINCIPIOS DE LA EDUCACIÓN CATÓLICA
Gravissimum educationis y compilación de documentos de la Congregación

  para la Educación Católica


